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P R I M A V E R A
A golpes de hacha, perdió  el viejo tronco sus ram as secas y 
a l llegar la  Prim avera recobró el árbo l su lozanía y  vigor.

El esfuerzo y  ©1 ingenio d e  los Estados Europeos se verán  comper>- 
sados en la  a leg ría  del m añ an a  con el florecimiento fecundo d e  la

NUEVA E U R O P A  C O N T IN E N T A L

TAJO -  S e m a a a r ío  -  A lca lá ,  12S -  T e lé fo n o  5S192 -  N \ D R I D  -  A ñ o  IV -  N ¿ i
I .  136

Ayuntamiento de Madrid



j ¿RADIO-LOCA­
L IZ A D O R E S ?
j p  L proe^eso en  m airr ia l  de fu r r r a ,  b a jo  !•« e f  

timulo* d«l a taque y la  d«frn>«, y dcrl empu- 

) t  d« in n ám rro s  (a rlo rv t,  han dado lal amanee y 

com plejidad  a la  (ccnira, qoe  la pa labra  ~iiupo>i- 

b le "  ha ( id o  d r i t r r r a d a  d« la  nom rncla lu ra  da- 

guerra. Lo (|ue a princip io  de »iglo pareeia p a ra ­

dójico, cuatro  décadas m i* (arde ha ca<i «uperado 

a la  rea lidad.

V'amOD a ealudiar una fase MÍa dc l ataque, *» 

«i bc qu iere  de la  defensa en  1» guerra  a^rea: la 

localixarión de loa aviones. Aclualmenle, «i la 

incursión  se realiza d r  d ía , r l  avi>t.m ienl9 es fá­

c i l ;  m as de noche o ron  poca visibilidad, sólo 

podem os a>udarno< por r l  oido, auxiliado p o r  los 

fonolocalizadores, . \u n q u e  en  la guerra  a r lu a l  pa ­

rece haberse empleado, «ubre todo en la raza noc­

tu rna, las onda?> <-orla^, aprovechando su propie­

dad de refle jarse  e n  ma>a» tuetálirax, existen otras 

ondas que  son em itidas p o r  Iom m otores del a \ió n , 

que  n i Kon sonoras n i luminosa», y  que  po r tener 

una longitud de onda m enor que las anteriores. 

y p o r  tanto una nia>or f re ruenria  > poder de pe ­

netración, pueden  se r  aprovechadas para  la de­

tección de aviones: son las ra d ia c io n o  infrarrojas.

Entre las longitudes de  onda- de la rad io  (de 

mucho» k ilóm eiros i y  las u ltra  cortas (ra>oi cós­

micos) existen una gama de radiaciones que son 

conocidas y  cuyas prop iedades se han estudiado, 

¥  aunque  en e l fondo se trate del iiiisuio fenóme­

no, las propiedades de la  misma varian con la lon­

g itud  de unds. Algunas tienen una influencia b ien ­

hechora sobre los organismos v ivos; otras, po r el 

contrario , son extrem adam ente nocivas,

Igualm ente, algunos rayos com prendidos entre 

bandas <Ie estrecha longitud  de onda p^iedea ser 

perceptibles, tales rom o  los lum inosos; mientras 

que las m is  resultan  invisibles para  el o jo  hum a­

no, pues no alcanzan a im presionar nuestra  re­

tina.

Situada» en la zona de l espectro lim itadas po r 

las ondas u ltracortas y  Uk de la luz, ae encuentran 

la» radiaciones in frarro jas o  caloríficas, ron  pro­

piedades anexas a unas y  otras. No son v isibles; 

pero  su  grandísim a frecuencia y su  im portante 

prop iedad  de propagarse en  línea r e d »  a i^ual 

velocidad que  la luz (300.000 k ilóm etros p o r  se­

gundo* hacen que  con pequeña  energía calorífica 

consigamos a distancias grandes del centro p ro ­

ductor detectar estas radiaciones sin que haya in ­

terferencia con las ondas de  otros m otores que 

puede  h ab er  po r las inmediaciones.

El sol, los cuerpo^ radioactivos y  todoa los cuer­

pos en  los que se provoca una elevación de tem­

peratura , son fuente  perenne  de radiaciones de 

todas las longitudes de onda j  con un  contenido 

de enei^ ia  variable  dependientes, en tre  otros fac­

tores, de  la  tem peratura.

Uo m otor de explosión, ai funcionar, se calienta 

d e  lal m anera que, como es sabido, es necesario 

re frige rarle ;  este aum ento de calor se debe a la 

d isoc iac ijn  que se p roduce  en  el seno de la mez­

cla com prim ida cuando salla la  chispa, descom­

poniéndose la  gasolina en  sus dos elem entos, rar- 

bono e hidrófCflo. U tu  parte  de este calor es u ti ­

lizado para  el traba jo  mecánico, y  la o tra  psrte  es 

la  que produce el rrcalen tam ien to  del m otor, de

E ato  avión es tr ipu lado  f o r  u n a  persona, y  ae lan za  desde 8-9-000 m etro* con una. velocidad e n '  
c a ld a  de 800 kllúm etroa-bora, con *u bom ba o torpedo, robre  «I objetivo. E n u n a  a l tu ra  de 
ap ro x im ad am en te  500 metroa, la  bom ba se  desprende, y  el m ecanlam o a e  ^ l a r  levan ta  a l avl6n

.  _ j í  au to m áticam en te .

aq u í que la cám ara de explosión, el c ilindro , el 

tubo de aceite, etc-, calentados p o r  la p s r te  que 

no  »e transform a, emiten radiaciones del espectro, 

predom inando , en tre  ellas, las infrarro jas . En c m i - 

secuencia, un  m otor de explosión es una fuente 

continua de radiaciones.

Tenem os ya algo, procedente  del avión, que  no  

vemos, p e ro  que  sin em bargo podemos com parar 

a un  rayo óptico invisible que nos proviniese de 

un  reflector, que en  consecuencia varia rá  en  d i­

rección e in tensidad con la  distancia. Sólo nos 

falta  encon trar  u n  revelador adecuado que  nos pos> 

ga de manifiesto la presencia de estas radiaciones 

invisibles. D e  la m 'sm a  form a que  existen las 

células fotoeléctrica*, de  todos conocidas, y que, 

como sabemos, generan o  hacen va ria r  la  intensi­

dad de  a n a  corriente  eléctrica a l in c id ir  sobre 

ellas u n  rayo lam inoso, hay otros t ipo- de revela­

dores caya m ix im j  sensibilidad se alcanza cuan­

do son excitadas p o r  radiaciones de  una longitud 

de  onda com prendida en tre  a lg u n o ' milímetro* y

0,2  m ic ró n ;  es decir, la  de la  radiaciún calorífica

o infrarro ja.

De lo» tipos de esto» reveladorer m is  conocido»

vamos a escoger sólo dos para  nuestro estudio : la 

pila  o p a r  tcrm oelértriro , y la célula talofila o 

célula fotoconductora al .«ulfuro de talio (fig. ] l .

El fundam ento  de la p rim era  es sencillo y muy 

conocido; está constituida po r la so ldadura de  dos 

metale» (en este raso plata  y  b ism uto). Cuando se 

calinnta 'esta  so ldadura, se manifiesta en las extre­

m idades tina diferencia de  potencial, y p o r  ello 

una  corriente  eléctrica que  «rece con la intensidad 

de las radiaciones. La sensibilidad de esta p ila  

aum enta sí se la  dispone dentro  de  una ampolla 

en  la que  se ha  hecho el vacio.

El segundo tipo  de revelador, la  célu la  fotocon- 

due tora  talofila, es un  revelador selectivo (en el 

sentido de que  tiene una sensibilidad variable  «e- 

gún la  longitud  de onda que  aobre ella a rtúe), 

variando su  resistencia eléctrica a l paso d e  una 

c o rr ie n te ; p e ro  en  definitiva transform a a estas 

radiacionea en corriente eléctrica, en  contraposi­

ción de la  p rim era , que era un  revelador integral, 

prodnciendo  una débil fuerza electromotriz.

% eamos ahora  e l m odo de ob ten er un  telém etro 

con ia> condiciones necesarias para  reg istrar estos 
rayos.
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Si r o lo f in io a  a  U  a l tu r a  d« lo'> o b j r l iv M  <ir un 

I r i rn ir i ro  un p a r  de ««la« rc lu ia t,  in ferra ladsi a 

tu  vez r n  un rirc-uito de ro r r irn tc  rd)'a'> r a r x t e -  

rírU<-a> podrnio* controlar ra n  Ia« agajan de un 

miliaRiprriine?ra. y DoWtro», ron  lo» volantes d t  

m ando lo  movrmo» de  ta l  m anera que vayan rr- 

ro rrie .idu  tu d o  el campo >i>ual, >1 dentro  J e  él

filia  o  c * lu h  t9fn to 9 lw ctrK a

r^ U lrn  r td ía rione»  de este *ipo, la« agujat •« de»- 

p ia la rían  al va ria r  la re ti t te n r ia  de  r í lu la s ,  )' 

(anteando harta  en ro n tra r  la máxima >>rparación de 

lar i f u j i i  a au posirión  norm al, tendremo« lora- 

l i tad o  e l avión m irando la m arra r ió n  y diManeía 

que CA e»a p o 'i r íó n  señale el telémetro. Ahora 

b ien ;  por w r  la «uperfirir  e x r ltab lr  de  la célula 

de «olo ilitunOB milímetro^ cuadrados, las radia- 

rion r»  que po d rin o t recoger >on e«caM». Para  rap­

tar  m a jo r  núm ero de radiacioneí, nece»itaremo • 

u n  dirpo»ilivo euperial gac  b ien  pu d iera  i-cr uno* 

( r a n d o  espejo» p a r a b i l i r o s  en  cu>aí ( ru id««  au- 

pcrficie» eíperulareR »e reflejarían m ayor núm ero 

de radiaciones, lar que  coxirentrada* en  su íoco 

(en el ru a l r r la ría  colorada la  cétulal p ro d u rir ian  

entonce* unan variacionea de  corriente mucho 

iná< intensar, y amplificada» convenientem eole, con 

ampliCcadoreA a válvular e lectrón’caa, podrían leer­

te  b ien  ro n  e l m edidor de  corriente.

Si dejamo« co rrer  la im aginarían , aún podría ­

m os lograr, 8Í la intensidad de  1*  radiación l«  per- 

milicKe, in tercalar un  relei ron  un segunda e irm h  

I», t o n  el que moviéramos tina i m otorritos y me- 

ranifemo* en  relación ro n  el aparato de  puntería  

de una batería  antiaérea, p a ra  que aulom itica- 

mente »e apunlara  la pieza en d irecrión  del avión 

detectado (fig. 2 >.

No e> n ne ítro  objeto . >in embargo, el fantasear

c l r rd rd o r  de una  realización p rá r ti ra  que «ctual- 

m enle puede tec considerada po r loa má> rom o 

una utopía. Vamoa, p u e s  ■  e 'tu d ia r ,  aunque de 

D na-fonna Mtmera y vulgar, l o  d'ficultadea que a 

pcimera vísta me nos pueden p re^ rtta r .

Si leñemos en cuenta que  laa radiaciones etníti- 

da< den tro  de l c ilindro  en la dísoluciún d r  la  ga- 

a o l '. i i  io n  absorbidas caoi en »u m ayor parle  po r 

el agua de l re frigerador isi e l m otor t t  refrige­

rado pu r I g u a l ;  que  rada centím etro cuadrado 

de la  auperficie rocalenlada d r l  m alor em ite ra ­

diaciones «ólo del o rden  de algunos mile» milloné- 

aimos de watt.; qoe la  atmúafera, ruando  esté nebu­

losa, absorbe en  gran parte  eatas radiaciones (dea- 

dc luego en m enor cantidad que la> v is ib les);  que 

la superficie de  captación de loa espejos no pue­

de ¡e r  dem asiado grande, ao pena d c  h i r e r  e l apa­

ra to  inm anejable, se concluye que  el avistam icato 

del avión no puede ser más que a pequeñas di*- 

tanriaa, que, dada^ la» grandes velocidades actua­

les de  loa avionea tie bom bardeo, no  «eria prácti­

co rn  el campo de laa operariones bélícaa; pero 

como no es im probable  qua lleguen a fabricarae 

m otores abso lu tim ente  ailenriosos, las invcatiga- 

ciones para  ind iv id u a lita r  loa aviones con m oto­

res d r  este tipo  no  debían  abandonarse.

1.a h istoria  de las actividades d r l  género hum a­

no  e<(á aiempre gobernada po r la pugna en tre  lo 

co>iorido y lo po r c o o are r ;  conatituye lo uno  un 

m edio de •■ida, v d/- eoaeiguienle una necesidad;

C*(ulo fo fo -c sn a 'u e tw v  d t  
S u /ft^ re  to h o se , eM scu ó /tr tO  
ff> - '  ,7/ ía  f9 íO  p o r  C'-s*

lo 'o i ro ,  un  objetivo, y p a r  ronaciuenria  un  pro- 

póaito y una virtoria,

J. INFIUSTV
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El Je fe  del E»l*rto. con au Mpo«a. v is ita  H Mus«o d»I P rado

K1 General CIraiiiI, desiim ado Je fe  Suprem o f ra n c ín  en  el N orte  de  A fr i ia  
• ' ' '  '>j ......... verlo <omo prUInner-i dcl U jercito  del Relch. C om pra de la« flipira» del "N arlm iento".

E l p a rtido  del dom inan  p**ado ( y o lo i  C ifra. V rrduoo  v 4^rrhivO
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D e s c u e n t o s ii T A J O ii

PESETAS PARA NUESTROS LECTORES

TAJO, la revisla que le da dinero

TA JO , ra  roU boración  ron  im p o rU n I»  E<npre»«« c o m rrr ia lr f  c  indutlria- 

Irs dr  M adrid, ha  rons^i^aid» que la  v ida »ra m ia  barata  a su* Irriv rei.

F i r l r t  a nurM ro propórilo  de srrv ir ,  oíref«mo< un c rrv ir ie  v tl io to ,  que 

r rd u r i r á  fad o * , a u m rn la r i  t u t  ingrr»«i y Ir» p roporcionará  gran ahorro  

d r  d inero  en bu» cotnpras.

Cada «emana, la  revista  TAJO le  insertará  a n  cupón ro n  el que  podrá 

ad q u ir i r  lo  qoe n e re ti te  ron  uaa  rebaja  e tpec ia l j  ex traordinaria.

TAJO realixa estr cifi>er20  guMosamenle en  beneficio de tu« numerosos 

lertores y bellas le rto ra i.  I ^ s  Enlpre^a* rom errialea  se ponen  a su servirlo 

ron  el propó>^ilo de  h a rsr le s  la  vi<la más e ro n ó m ira , raraplaeiéndoles con aus 

m ejores producios, »er>ieiot e  traba jos a precio  reducido.

L*s cemprai debarin r«alisaria con arraglo a l«t pracioi opcia* 
la< e Jal público qua «itán da acdardo talatmanla coa lat tsrila* 
elielalai, I4S taiat o los aicandallet. No muatlra «I cupón aniat da 
raaliiar la compra. Entáñala o antráfuale «n al momanle da raali- 
zar al pago.

Ha aquí leí inJuilrialat donda daba comprar o hacar tus ancargot

C O M E R C IO S  O  I.NIDXJSTRIAS
CescatDlos 

p o t 100

A in O M O V II .E ü  (rv rh e i  de  alquiler^ 

Autos V illalar. V illa lar, 1   5 

B E L L l^ .A  (masajes, m anicura, ra tis i  

P i la r  y  Carmela. M ontera, 23 (erv . 'bunoi de  10 sesiones)   30 

CALLISTAS 

1). Núñez C óm tx , C iru jano ('.allista. C arrera de San Jerónim o, 

iiúm. IT, Tel. 2U 39   20 

CAMAS y  MÜEÜLES 

I)omin|:o B urdiel. Estudio*, 5   7 

Viuda de Juan Burdi*‘l. D uqur J*- Alba, 6   7 

CAPAS 

Caiia Sc«fia . Cru*, 2 0   S 

r j tIS T A L  

La C artu ja  de Sevilla. Espartero». S   5 

COLEÍUOS 

Colegio E li'pano Americano. P rim era  Enseñanza y  Barhilleralo. 

Serrano, 22    IS 

CONFECCIONI'tS 

Almarene« San Cario-. A lo rh j ,  95   10 

Casa Se»efta. Crux, 23   i  

k n í ; e r a i ) o  y  a c u c h i l l a o o  

P lu .  L'ltra. V illa lar. 1   10 

E L E C T R ia O A D  

l .a - ( ^ r lu ja  de  Sevilla. E sparte ros 5   S 

FER R ETER IA  

Almacenes ilernándex, D uque <le Alba, 12  —  4

m .A T K L IA  . ~  •

Jo  é Drlfiado. Peligros, 7 ...................  ....................................... S
/  •

l 'ONTANEROS 

Ramón l*un> Benito. H rn n a iia t  Miralle«, &3. T eí. 617^) 10 

FO TO GR.V nA  

K áulak. Alcalá. 4 (rn  rotegraHas. dibujo!), óleos y  acuarelas 1 . 10,15 y 20 

GABARDINAS 

Coníeceione» Santoí. Montera, 3<, entresuel-i . ... S 

Hf)TELES

lin te l  In tem ario n a l. Arafkal. 19 10

JO V F R U íi  

C orM ni. Montera, g

J U G U r r E S

El Para íso  de  los Niños. Serrano, 4 Í  ................................................. S

L1B R ER I.\S

L ibrería  M ilitar. Arenal, 23 .................................................................... 10

M.AS.AJE Y M ANICURA

Salón de Masaje y M anicura Abbala. M ontera, 23, princi(>al. IS

MEDICOS

Dr. I..a|;o F erre iro . V'elázquez, 126. E nferm edades del pulmci».. 2S 

MUEBLES

Duramás, S. A. Avenida de Calvo Soteloi, 3 __ . . .  * S

Dom ingo B urd iel. Estudios, 5, y D uque de .Alba. 6  ....................  1

NISÜ S

Mami (coches para  niSos). G enera l M artínez Campos, 40 4

ODONTOLOGOS

Antonio Solo de Zaldívar. Cruz, 16 ..................................................  2S

ORTOPF.DIA

Fhtableciniienton Prim . Preciados, 33 ..............................................  10

P A P U .E R IA  Y OBJETOS D E ESCRITORIO

V'iuda de M. de Navarro. Preciados, 5 ..............................................  S

Papelería  Gemma. H erm anos M íralles (Porlie r) ,  35 ................ 5

PAPELES PIN TA DOS

Viuda de  Launois. Puebla, 6  ............................................................... 10

P IE L  (Artículos de)

Pablo  Revuelta. Esparteros, 13 ..............................................................  5

P R A (T IC A N T E S  DE M EDICIN A Y CIRUGIA

R. F. Ja ra . A rgum ota, 8 . Tel. 74837 ..................................................  25

RADIO

R adio Eleclra. Hortaleza, 15 ...................................................................  10

RELOJERIAS

Relojería  Gaaca. Tetuán, 21 ....................................................................  10

SASTRERIAS

Conrecciones Santos. M ontera, 38, entresuelo ............................. S

Vargas. Pez, 38 ..............................................................................................  5

Sastrería Vázquex. Fuencarral, 4. entresuelo .................................  S

Gregorio Le'in. G eneral Mola, S ...........................................................  S

José Gálve» Cortés. Infante, 5, segundo .............................................  10

Casa Sesefla. Cruz, 23 ..............................................................................  5

T EJID O S

Almacenes San Carlos. Atocha, 95 .....................................................  5

VAJÍLLAS

La C artu ja  de  Sevilla. Espartero», 5 ..................................................  5

ZAPA TERIAS

R o res . M a jo r ,  4, y  C orredera B a ji ,  T .............................................. 10

“La igualdad” . Constantino  B aranda Ruiz. Bravo M urillo , 104... 5 

"L a B ru ja" . Fuencarra l, 39 ; Carretas, 21; Alcalá, 128 ................  3

NOTA IMPORTANTE 

Com o este imporTanie servicio 

deseamos que ^ c a n c e  tam bién  a 
nuestros lectoras de  provincias, ro< 

gamos a  los com erciantes .e indus­

triales de  las capitales esiwfiolas 
nos escriban ro m u n irán d an o t  su» 

c o a d ic io n r ' p a r a  inclu irles en 
r'iieitra» lista» de  descuentos.

“ T A ü 0 “

D E S C U E N T O S  
Indispensable para obtener 
descuentos en las compras

V aledero  d el S al 9 de 
enero

Ayuntamiento de Madrid



N O T A S
Bodas

E n  i^ e s ia  ¿e  S a n  Je ró n im o  cl R eal se cele­
b ró  la  boda d e  !a e n can tad o ra  $efiorita P i l a r  G u­
tié rrez  y F e rn án d ez -H aro  con el C apitán  d e  A r- 
t illeria  D. Jo v in o  P ed reg al y  G a r d a  Tuñóo.

A p adrinaron  a  los con trayen tes la  m ad re  del 
nuvio. U.* A u re a  ( ia rc ia  T n ñún . viuda de  Pedre - 
Eal. y  e! padre  de  la novia, O. Ju a n  A n ton io  Gu- 
l ir r re z

E n el tem plo  de S a n  Ferm ín  de los K av arro s . 
p ro fusam en te  a d o rn ad o  con  llores y repostero», 
»e ic ie b iu  e i enlace m atrim oniai de  la  d istinguida 
» e ñ o r iu  M aría  le re » a  A rid s - iM \i .a  M .nz-iio»  
)• L>anvila con el j o \ e n  Ingen iero  Industria l don 
)u a n  j o i é  e .K udero  y  H o rn u e ch e .

F u e .u n  pádiiiK » ue U . iu  i¿i p .q re  de la  despo 
>ada. e. O e.icrai de  A ru lle r ia , C unde c.e l ’ u ñ v . .  

rostro , y  1_ n u d ie  dei nuv.i), IJ.* M a n a  Lui^a l io r-  
m aeche de  ii.scucie)o.

L a  gentil despoMÜa se a tav iaba  con un e'.egan- 
t*r y p ic . io so  t r . j c  de  terat.pe»o de fa lla  y  laig.» 
\~eiu de tu. an t:guu . A b iian  el cu rtc jo  nupciai la& 
rt<caiita<iuras n .ñ  i  P i .a r  A ria s - lJ iv iia ,  he rm ana  
d e  la  novia, y  su p .im a , C arm en  Sáenz de H ere- 
d ia , que v-esiiun t ra je  ue r . s o  blaiKo.

iJu ra u .e  la bOienme ceiem oiiia  *e in te rp re tó  a 
g ra n  orqucota  e l - í t r  M a i í a ,  de Schubcrt,  y la 
Vu.t'í, t e  l'er<i-i't

£ n  la  casa-pa lario  de  la Duquesa de San  C a r ­
lo s  se  celebro .a  K iJa  de  la  d istingu ida señorita  

.da de  Si.va  y l-'criiinde* de  H cnestrosa, M ar- 
> |jesa de  S an ta  C ruz, con  el cipioinátíco L). } o i^  
t-Vmáiiijoz-Viiiaverdc y Roe* de Togore», hcr  
in îtU) de  los D uques de  Finolierm oso.

Se d if tiu ron  a p ad r in a r  a  los contrayentes I»'. 
C'on.lcs de  iiarociona, que fueron rcp te se iitad o ' 
p o r .a Uuqiiesa de  S a n  Carlos, abuela  de la  d e '-  
po jada , y  po r el M ..rqués de  P o zo  Rubio, h e r ­
m ano n ia ju r  dei novio.

' i c rn i  n a .a  .a cerem onia, la  num erosa  y dUtin- 
gu lda  concurrencia, que se hullabu represen tada  
po r pvrson.i idades del Gobierno, diplom áticos y 
aristocr^v.ia. lu e ro n  olMcquiadus con u n  “lunch", 
servido p<ir Cliicotf.

P re s e n ta c ió n  e n  s o c ie d a d
E n  el palacio ele la  nuque<a viuda  de  A lm ena­

rá  A .ta  »e <elebró .d ias ,|>a»ados una brillaiuisim a 
fiesta de  sociedad, con m otivo de  vestir po r vez 
¡ inm era  su« g a la s  de  m u je r  su bella h ija  Soledad 
M artorv ll y  Ca«tillcjo, Duquesa de Escalona.

est.-t aeradiihle li«4ia . a la rd e  de buen gusto  ' 
y  distinción, asis tie ron  nu m ero sas 'p e rso n a lid ad es  
d ip .om áticas y  de  n uestra  aris tocrsi 'ia , e  hicieron 
>u presentaclrái en  sociedad un  g ru p o  de IkIIísí- 
m as señoritas, en tre  la« que recordam os a R osa 
M aria  Sartoriu«, h ija  de los Corules de San  L u is ; 
C arm en de F igueroa, h ija  de lo^ Condes de  Ye 
l>e>; C arm en N arváez , h ija  d e  los M arqueses de 
( ^ u e n d o ;  A d c 'i ta  Ku<tos. h ija  de  !a D uquesa 
viuda lio M onta lvo ; M ercedes M árquez  y  Alva- 
rez de T oledo, h ' j a  de  los Duque* de S a n ta  C rií-  
l in a :  C arm en A lonso M a rt in tz  y M en-edrs Dau- 
rclla y  Franco.

E l servicio estuvo  a  carRo del p o pu lar “barm an" 
Chicote, se rv ido  con m aestr ía  y finura.

En Barcelona ha hecho su presentación en ío- 
riedad la bella señorita Maria de X» D ^orcs dr 
Castellvl y üosch-l.abriis hija m a\or de los Viz 
cundc.. d r  Üosch-I.abrús,

\  la «'mpática fiesta, celcbrfcla en uno de 1'- 
s:ilonc^ del Kitz, asistieron muchos amigos de la 
nuc\a d - r . . ; U , f u e r o n  rb-cquiad«<' fun e'pleii- 
dd i z  1^  roiniKin rf-u:ti> muy asradnble.

R ecepc ión
Kii i.i leñoriaj re*i 'cncia que posee en líarce- 

■ l'i Cmides» viuda de l.aramhra se celebn' 
d:a¿ una brillante recepción, a  la qu« asin­
tió \  in.5' . . «ido de !a sociedad barcelonesa.

La Condr-a viuda de Lacarabra y sus bella- 
hija» Esperanza, Tercsn ; J -  cfita atendieron c.-r 
su pcntileza acostnmbra^.a 2 li'x invitatl^s.

P e tic ió n  d e  m a n o
Por los señores de .\rteaj?a, > para su herma­

no el Teniente Coronel del Arma de Artillería 
1 f. Ram.'pn Rodrícutz V’ica, lia sido pedida a la 
señora viuda de Fcrrer la mano de su encanta­
dora hija ‘\Taria de! Carmen Ferrer y  Gonzálcz- 
Alvarez. -

I-r- Kida - celebrará en breve.

p « r  F E R N A N D O  D E  V E L A J C O

l .a  sefiorita l ' i l a r  ( .u t i r r rp z  > Fernándc/.-Haru > 1), Jovino 
P e d re f t l .  firmando e l a r la  n u trin ion ia l,  pn San J r rú n im o  el 

Real.

La «rfíorita Etiiilia de  C u e iaU  Porti- 
lio, qu<* rrr irn tr in i-n tr  lia run traido  
m atrim onio  con 1). J üm'. .\n ton io  
P«»tor ) IC‘pino-a  de l«( Montero».

La señorita  María Lui<a de (iáeeref y B em ad  y D. F ed eriro  M artín  Gallego, a  la ralida d ri 
tem plo  de Is C nnceprión. rodeados de los rsmiUar^s } amigo*.
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EN EL DESCANSO...

Lo que opinan cinco aficionados, de las 
derrotas del Real Madrid

El d o i o i n f o  p a > a d o  fa« ju|U<lo 

l a  I r r r r  jo m a d a  <tr Lif¡a, j  ro n  (an 

»inibóliro n u n ir r i to  ha  trn n in a d o  la 

p r í m m  «urlta  <ir U  p r i i n r r a  Ui«i- 

> > ó n . ( I o n  u n  fa u d o  motivo, m  ñ a ­

ña dutu 'niío  no  bah rá  p a rtido  ü r  rom- 

prCirióii o6 rial. a u n q u r  M U> habrá 

• tn i% X u « o %  ( { u r  » o n  a  I v e  d e  í  - a t n p r o -  

nalo ronio una lim unada a un  ~Ma- 

n h a lin  <lo<-k(ail~. Al d ^ r i r  q n r  no 

hay p a r lid u ',  qurrrm e»  d ^ i r .  por 

r«n*rru«ti¿ia. < |U r  no h a b r á  p r o n a S í -  

lirofh. Pararía , pur«, q u r  íhamo» • 

d n c a n s a r  po r una tcm ana d r  r»la 

n a^ r tra  labor, q u r  tanlo p a rv rr  a 

l a  d r  a<|url Si»ifo, r r f  d« T roya, ron- 

o rn ad o  a  >ubir una p ird ra  a ona 

nkonlalía; ruando ya habla llrftado a 

1i  rát-pidr. la p i rd ra  rodaba p o r  Ik 

p«ndirn tc  y «I infeliz de Sítifo Irnia 

que  b a ja r  para  u ib ir ta  o tra  vez, > 

axi rlernaiiir/iti'... NoTiolroü no» pa- 

Mimos toda la semana hu»randn op<- 

nionr», pr«nó>tiro*, pen«an>iralo«, ron 

la  mioma p rro ra p a r iú n  que un rnlo- 

mólogo pondría  rn  aum entar an co­

lección de m aripoM t. Pero , roando 

ya lo  lenemo» lado berho..n nos lo 

p n b liran .  y enloncet bay que romen- 

sar  o tra  vez... El p rriodiata, a  veres, 

tiene  <pie realizar verdaderos traba-

En fin, ceten nuestras lamentacio- 

nea y vayamos a  la  enraesta. Es po ­

sible que  e l  lem a de fútbol que m is  

apas ionr a los aficÍMiados de (od* 

EspalSa— y muy espeeialm entr a los 

de Báadrid—sea la  actual íituarlón  

de l R eal M adrid, C lub cuyo» triun ­

fos form an historia , que no padree 

ahogos económicos, que  posee uno  de 

los m ejores terrenos de juego de Es- 

pafla— P ero  que  p ierde  todos los par­

tidos que  juega, con un  tesón que  se­

r ía  m aravilloso si lo  empleara en 

ganar.

H em of recogido, po r lo  tamo, c in - ' 

co opiniones sobre el R eal M adríd  y 

las causas de  sus continuadas derro­

tas. P e ro  no nos hem os qaerid o  d i­

r ig ir  a lo s  técsicos p o r  e*li ves. El 

p rob lem a está vivo y  latente en la 

masa enorm e de los aficionados. Loa 

"eapertos** lo  exam inariu i coo la  mia- 

m a fr ia ldad  con que  un  naluralUta 

pra<ticarta la  vivisección a o n  pobre 

coAejUlo, sin preocuparse  de  los pa­

decim ientos del anim al. Y  p o r  eso 

e«ta vea no  nos hem os d irig ido a  los 

pjW esionales, sino  a  los aficionados.- 

En fin de  cuentas, aficionados y  p riv  

fesiouales se  d ü p u ta o  siem pre la  he- 

gemoaia de l deporte.

A quí están, pues, cinc» aficianado»; 

partidarios de l M adrid  o  de l A t l^  

tico  Aviación, po rque  tam bién hay 

que  o í r  la  opinión de  loa en tm ig o í,  

pe ro  que  lam entan todos, noble y  de­

portivam ente, la  actual sitnaciÓD del

r i u b  b lan ro . uno de los que poseen 

má* glorioMi tradición r n  la  Historia 

del fú tbol rrpafiol.

*‘ iC !v 4  M S C I P U N * ! ' * .  M G I l 

LIj'IS ÍOTOC*

(¡omrnzamo» por un  i^oeío del 

Atlético A viación; p<*ro q u e —como 

d>re é) ~r- u iadrileñu rom o r l  Ra>- 

t r« —aunque m u rh u  más lim pio, aña- 

diinu^ no^otro% y mák elegante- •, > le 

im porta in te  lodo la  >uertr o la  dev  

gracia de un equipo d r  Madrid*. Se 

llama Luis Sotoca, y r s  un deportista 

cien po r c ien ; ha  &ido cap’tán de un 

equipo de fú tbol, jaeg a  al tennis ro ­

mo rgm peón y es novio de una 

Joven pe lo tari,  ru>o nom bre  no nos 

perm ite  e iu r .  Veamo? lo  que no- d i­

ce con respecto al R e il  Madrid.

—El M adrid  — coniienza * lo c4ue 

nere<ita e* disciplina, mucha disci­

plina. iO ué efecto más lam rntab lr 

rau^a en  los e^perladores ver esos 

av an rc ' ingenuo*, en  los que rada 

ju gador está desligado de los demás 

y cada linea actúa sin cunlar con las 

otras! El M adrid  tienen buen con­

ju n to ;  ron  sus jugadores podría  ser 

e l m ejor l'Iub..., después del Alléliro 

Aviación, claro eslá. Per»  necesita 

d isrip lina , mucha disciplina...

- Y eso, ¿cóm o se obtiene?

—La D irrc tiv i- . ,  lodo es cosa de  la 

D irectivs. La disciplina en e l fúlbo! 

rom o en todas las rosaa, Mane que 

im poaerse desde arrilia. Los futba- 

lirias son n iu rh srh a s  jóvenes que ne ­

cesitan e l freno  de un experto que 

•epa llevarles po r el cam ino bueno.

Y se p ierde  después en  una serie 

de  disquisiciones filosóficaa sobre la 

d iw ip lin » --s in  relacionarle  sobre r l  

fú tbol—de las que  nosotros tenemos 

que h u ir  rápidamenle...

Así, pues, le  <lamos las gracias y 

nos vamos.

r S l í A I D O  « A L L E j n  C U L P á  

A L  P L .B U C O

E duardo V'allejo fum a en  su inse­

parab le  p ipa, de la  que  ascienden al 

cíelo volutas azules. Es esludisnte  de 

Medicina y m adrid ista  cien po r cien. 

Quiere  al M adrid  como nadie, según 

nos asegura. Y, claro, casi nos da 

vergüenza hab larle  de las desgracia» 

p o r  que  está  atravesando su equipo. 

¿N o  será h e r ir  sus sentim ientos más 

hondos?

A l fin, me a trevo a hablarle  del 

equ ipo  blanco. Sn!>|rira, in jie re  ana 

larga bocanada de hum o, y vuelve a 

susp irar  a l expelerlo. P e ro  no  dice 

nada. Insisto y , p o r  fin, consigo que 

bable ;

—Los verdaderos culpables de  las 

«desgracias de l R eal M adrid  somos 

nosotros, lo« socio* y el púb lico , que

n a  le  prestam os nu rs lro  apoyo deci­

dido. Ela cuanto piertle un  parí-do, lo< 

(«cios, inconstantes— ¡oh volub ilidad  

h u m an a !—, rom pen sus ram e ts  y se 

p¿san al enemigo. El p é b liro  no  le 

aplaade  jamás. Y ia m oral se pierde. 

La m oral es uno  de  lo« elementos 

más neresario» p a ra  ganar en loi- 

partidos de fú tbol. Hay que sentir 

cómo el público aplaude las buenas 

jugadas y cómo los p artidarios caben 

d i-ru lp a r  la> mala». Si n o _  m ala  n>- 

>a. ¿ P o r  que  no  hace usted, desde 

T.AJO. u n  llaniam ienlo a la afición 

m adrileña pa ta  que  cam bie su pro 

eeder?

Nosotros lo hacemos asi, con »u- 

propias palabra». Y nos adherim os

— iq u é  duda cabe!—a  la  p ropue  la 

del socio del R eal M adrid  que  má* 

quiere  a su equipo.

EL L IW lA a U T A S  F 4 T 4 U S T A

tJn  lim piabotas sevillano se encar- 

g i  d r  lu s tra r  nuestros zapatos, con el 

mismo a rdor con e l que  i’.i  male.má- 

tico comentaría los tro ren ias de  Ta- 

. les u d r  i’ilágora '. < j iso  excepcional 

entre los de su p ro fe s i ' n, n o  i lic e  una 

pa labra  mientra» tra lia ji .  I’r ro  yo e»- 

toy dispupsio a hacerle soltar la • -  

pila:

— .(Entiende usled n iurho de fúl- 

bol?

Lo h e  conseguido, porque ya no 

para  de  hablar, con un gracioso acm- 

lo andaluz:

—íQ u e  si entiendo de fú tb o l?  |M i 

m ad re ;  pero  si no  sé otra rosa  más 

que eso! Mis com pañeros me despre­

cian porque me gusta más el fútbol 

que los toros, y nie llam an e t  Inglis.

Y. d im e  -prosigo yo— , Si «abrs 

de fútbol, ¿puedes explicarm e por 

qué p ierde e l M adrid  todos sus par­

tidos?

' — ¡Pues claro que  si, señorito! Pa ­

ra eso no hace falla saber de fúlbol. 

Kt M adrid  pierde... porque t i« ie  que 

perder.

-  j Ham bre!

- -S», seBor. P ierde  po rque  tiene la 

negra. Cuando un equipo tiene la 

negra, no  hay  más rem edio que espe­

ra r  a qne se le  pase.

- - ¿ A  que  venga la  b lanca?

- - N o  se lo tome usted en broma, 

que es verdad. Estaba escu to  que el 

M adrid  p rrde ría , y -p o r  eso no  gana. 

No hay más solución que esperar... 

T ener paciencia, que  algtina vez ven­

d rá  la serie de triunfo*-. Y volverá 

a  se r  csm peón, como en sus buenos 

tiempos. P o r  ahora, claro, que  no 

piense  en  eso. |T ie n e  la  negra!

Le hemos hecho hablar, y ya  no se 

P*ra. Term ina  con nuestros zapatos, 

le  pagamov, y, ya desde le jos, le  

oimos BÍfUC

-- . . . ¡ T ie n e  la  n e p ^ ! .. .

n .  E.VrRt*IA DO K ES FX RE.SPON- 

SABLE, S E C U N  D. u  | »  DE LA ' '  

O U V A  Y  DIAZ

Cuando no lo  p resentaron, no  pa­

só n i s iqu iera  p o r  nuestra imagina-

•-•ón la  idea de  que  aquel cal>aliero 
■yt preocupara  p o r  el fá tbul. TenfS
4 pecto de p rrsona  seria. Lentes, bar­

bas grifes b ien  cu idadas: a tildado  en 
el vestir™

— Don Luis de  la Oliva > Diax. aho­
gado me dijeron.

— ^  cur.".do le d ije ron  a él mi nom­
b re  y  mi profesión, su cara se ilu­
m inó:

— ¡.4b, Usted es qu ien  hace la en- 
cues li  de fú tbol en  T.AJO! Yo soy 
un  gran aficionado al fútbol. N o  me 
p ierdo  ni un  partido...

í'rancam enle, jam ás lo hubiéram os 
pensado. P ero  aprovecham os la oca­
sión:

— Usted tendrá , naluralme.-ite. sus 
opiniones sobre  el Real M adrid y «I 
po rqué  de sus in in terrum pid  is derro. 
las, ¿ n o  es cierto?

— ¡Oh. sí, n ilu ra im en te!

—Si me la t  quisiera  usted expli­
car para  nuesirns lectores...

--¡( '.on  m uchísimo gusto! .Adimáa, 

son bien sene lias. El M adrid p ierde 
porque no lie.ne enlrenam ienlo. Le 
falla cohesión en tre  sus jugadores, y 

esto sólo se obtiene ron  un  entre­
nador firm e, que se ocupe d r  su eq u i­
po. Y eso no  lo hacia "K inké . Es la 
verdad. Po rque  e l M adrid tiene bue­

na 'm a te r ia  prim a” , es decir, calidad 
en sus jugadores, Pero  hace falla a l­
guien que les haga dar todo su ren ­

dim iento, y e.’ilonces el M adrid será 

el p rim er equipo de E>pa6 a.
— ¡Muchas gracias en nom bre de 

los lectores de  T .O O !

IN  PEl.L'Qt'EaO DIPtAMATICO

D rn iro  de las obligaciones del buen 

peluquero , eslá la de  hacer agrada­

b le  al cliente e l liem po que dure  la 
‘'operación’*. Po r eso tienen tanta fa­

ma de habladores...
El que  nos ha  lorado en  suerte  es­

ta  vez se llam a Em ilio Díaz, y tiene 

una  in le rrsan tr  biografía: ha  sido 
músico en la  Bgnda de su pueblo , en 
la región valenciana; conductor de 
un tranvía en líueno» Aires, camare­

ro  de  un  barco Irasallántiro  y ahora 
peluquero.

—'iQ u é  op ina  usted de las derrcH 
tas de l Real M adrid?—le pregunto.

— -¡Ob, es m uy interesante el tenia! 
—responde—. ¿Q ué le parece a us­
ted?

—N o se trata de mis opiniones, 
amigo, sino de tas suyas propia>. (Ha­
ré ,  que yo tam bién  las tengo ; pero... 
P refiero  reservarlas.

— En ese caso, claro que se lo d iré  
yo, con n iu rho  gusto. ¿Q ué  le pare ­
ce a usted el en trenador?

—U no de loa máx directos re'-pon- 
sablea. Clara que  lodo depende de los 
elementos...

— ¿ Y  e n  este caso, los elementos 
son?...

- - ¡B u e n o s ,  sin duda!

— Entonces la culpa la  tiene  e l en­
trenador. ¿N o  es verdad, señor?

H e aquí cómo este peluqu«ro  d i­
plomático ha sido  qu ien  ha  sacado 

nti opinión y no yo la  suya. Y aun ­
que yo quería  callarme m is pensé- 

mienlos, tend ré  que ofrecerlos asi ■  
m is lectores-- Con la  expresión de mi 
sincero arrepentim iento .

Ed la ipo  H . T scclen.

Ayuntamiento de Madrid



RECUERDOS DE ANTAÑO
l H a

os la x !s * ‘ ( l lL I r l i i t t  e l B ar>

«kIm iia y  l i l i  (|u i f-Mtifrai e i S L Á r iA

A  Pfc'tAs M- rrr> »  la ix ilir 'a . t.! \l>i 
* *  l í l i r ,  eJ <!lul» ijui* rn  ijiiii'hov 

cW rrii^riti haliía num*
Ifniilu la inipolula lilanrnra d r  eu 
lilaMMi an ia tru r, dalia el Uaria
«■I p ro fo iu n a li-m o . Apro>rrhil>>n loo 
rnjiblanrn» m ailr il rS o ' la fono«a  ‘n- 
artiv idad  d r i  SpórtinK (ijo n ra  para 
• -r iiu rarx- lo» v r « i r io s  d r  Irr* 
n i ú  <)r>4a<-adu' r i r m r n io ' .  AdoKo, 
aroriipaAado d r  ‘̂ ronrhu** V Pens, 
paM-alian ya po r I* r a l l r  d<- AIralá 
«onici )lrca<ta> <if» la t ir r ra  <i* I
orbovu, «nriin<i«iilo« rn  au* itahardina*' 
nurtrAa». No ltal>ía duda pot^iblr. S« 
lr> liahia intrrroKado. > »y ron lr- la  
r iún. aun<|ur raprioM , drjalia  rn trr-  
s r r  toda la rra lidad . V rn ian  comsm- 
ludus po r lii« a rrrn d a la r io f  d<*t E«lu- 
diu M«'ir<i|M)lilanu. K1 n ionirnlo ‘ rra  
uporlunu. 4>orc|ur r l  M h ir l ir  no <*on- 
»r|tuía, prM- al rrrtUhisMnn > r la s r  itr 
rnurlio- ifr 'U^ rit'nirnto». dar *̂ l par^o 
drrivivo ha<ia un  titu lo  «|ur te  Ir 
haliía r-<-a]iad» <lr las mano* en  la 
úllim a Hnal í r r n i r  al B arrrlona.

J^.on qué  rH|>«*ranza ctruparon »u*< 
Inraliclailr» d r i  |(ran re rin lo  drporti-  
\<i lo> ranáilron el día d ri drliu l! I)r  
Adolln MT rorriaban hfrhoH fabulo­
so»; "T ro n rb u ”. o “T ro n rb in " .  e ra  rl 
m rd io  r rn lro  tro tón i/iranf^blr, iiue 
»r drf>atía a llá  rn  A»luría*> ron  e l re< 
r u m io  d r  Manidin Mrana, run)<i- 
fu ien d o  b u rra r lr  r n  mui-|ia> lardee. 
En cuanto a Pena... i*rna, el tuUniu 
l*rna d r  hoy, e ra  enloiheeii un  rapar 
d r  uprna» dirríi>éi> añoa, duro  rom» 
un  roble y flexible como e l  a rero  d r  
una ho)a forjada en T rub ia . T re t  mo- 
ru 9<i> "m uy nuapub", noa weKuró uno 
de lo^ innum erables felguere^rs <|uc 
p o r  eiitiinrea afincaban en  la capital 
d r  E -p a ía .  Y lo eran . Su liebol frej»- 
t r  al RiodrHio U nión Olob fue un  pa­
decí para  Io> Ire». Tanteo  esrandaloM) 
al final del partido , rn  el que apenan* 
«i dejaron ver lox a»luríano« parte 
dr-^U!■ magnifica» i'ondicione«. lla llis  
que  verlo» de nuevo ante  el Madrid.

P ta tk o , «I ^ a r d a m r t f t  h ú o g a ro  que (ué del F  C. Barcfliona.

^ e l p u ld iro  t  >piñó rji la»* firade* 
n a -  d r l  l'jIadUi a<i l ir  a la p iu r .
lia drAnitiva.

E^Ulia p» r en lonrr»  una pufina fe- 
rn i  rn t re  e l A llilétir madrileAo y el 
l la r r r lo n a  C. de  K  No había con>-r- 
fu id n  r] «a niaüfileñi>iinn ronjunti ' 
Iturrar d r i  i<mIu a q u rlla  eoletilla d r  
^ i 'u r* a l del boiii,n>mn xavro, con 
iliir oe inM'ribió en  e l ( iob ie rno  (Uvil 
d r  la  rap ila l  el día de  -u  fundación. 
I’o f  t‘*ii »*.i d uda  lomaba partido  por 
r l  <,lüb b ilbaíno en  la pugna va<cO' 
ralalana que dió vida y ro la r  a n u r -  
tro fútl»ol i lu ran tr  ulurho^ ant»e>, lo'< 
ni 'tnoH ( |u r iluró el o»rurectniH‘nlo 
cirl I r r re r  hÍMÓríro. r l  Madrid. Kl 
Harrelctna era po r rntHii<‘rt>, y rn  riin- 
e rp :o  d r  lo» na |u ralr»  de ia« márge- 
nea del Manzanare*. el... " te rc io  r \-  
tranjero". l ' la tk o  w  bahía convertido 
r n  el rival de /a m o r* .  Kl húnjiaro 
bahía adm irado me»e» ante» hajo  lo*̂  
• olnrra d r i  \1. T . K., mad|i>«r, jun to  
■  la« nn rav illa»  del fútbol crntro- 
europeo, que entoncea eran D rth . un 
delantero iri^ tro  rom o  aólo vímo'* 
o tro  i|[ual. R ubio , y t 'h a fe r ,  interior, 
penadutr. pero  m aestro en  el pase v 
con un tiro  r>peluaiiante, Kl **Bar-a*' 
M- a^K uró  r l  contra to  de  P la tko , y 
ante él rn lo ró  a V álte r, un  auico 
rub io , d r  tanta corpulencia rom o Ar- 
•(uela V Kicrs, > i n i r  dureza i |u r  ani- 
bo> junto». Que ya es pe |[ir . Ocurría 
que lo que ahora  se ve en \a l lc ra »  
ron o ju '  en ran d itad o ’i p o r  la ciiio- 
r ión, porque lle|;a " rcp ar lid o "  derdr 
la propia  retaKuardia, m otivaba vo* 
CCS airada» si ver»e l le fa r  dende la 
iHitepurrIa catalana. I.a  hir-toria de 
aquel maravilloKO once de L ai Cortr 
o t a h a  p iafada  tanto de efeméride> 
jllorio-a* inronte^tahle!•, rom o dr 
anrrilota» picareRcas quc^ le p resenta ' 
han como am o y sefior de  la» volun* 
ladr» d r  arhitro» poco ei.rrupuloBoi,
V poco menOK de Ion dentinon del 
suprem o organibino federativo. Lo 
cierto e» que en aquel equipo li|ni- 
raban. jim to  a lo a ,d M  jugadore» ci- 
la<lo5, ntida m á t  <{ue Sam itier. Ntfi* 
chu, .Alcintara. Sagibarba, P iera , To- 
rra lba . etc... Y  piensen los que le» 
conorieron y lo s  que  de ello« hayan 
oído hablar, si realm ente precisaban 
de entrañas ayudan p a ra  anotarse la» 
victoria» que acompafiaban ca^-i toda- 
•u> aciuacioncs.

Perdió  e l Athlétic la  fegunda de 
la» do< finales a que  en  toda >u vida 
llr(in. I.a del ram po del Valencia, 
fre.nle al Barcelona, jugada  el año 
K26. »upu>o más do lor que  la  de 
i ^ n  M am es <|ur le  agregó un  títu lo  
s  lo» mucho» del O lu^ fra terno de 
la» o r i l la '  del N ervión. i .a  revancha 
fusp irada no  llegó jam á '.  Si la  muer­
te hu b iera  enfrentado aquel conjunto 
ex traord inario  que  logró el Athlétic  
ron  la  ayuda de los asturianos, posi­
blem ente Se hubiera  dado el h e rb ó  
d r  una v ictoria  ro j ib la n ra ;  pero 
Adolfo. "TronchÍD" y  P.rna eran  avet 
eniigranlr:* p a ra  las que la estancia 
en M adrid  no suponía pino un  alto 
en el vuelo, y, ira> llena r e l iMjrhe, 
largarse de nuevo hacia su tierra

Tronchln. Adolfo y  Pena, loe trea  ju g ad o res  ' t a x i s "  del A thlétic  C lub m a ­
drileño.

añorada. ".Asturie», patria  querida. 
\- tu rie»  d r  m ii amorp '...", d iré  el 

ran tar . Y bien  arraigada  e>lá ei>e 
am or a U tie rra  en lo» jugadore» del 
Princ 'patlo  m atidn  a uno ^olo. Ilr- 
rrer», “el divino”, de su-> aM>» ronsi- 
guiernn arrancar de  a llí con. •fe rias  
q u r  han despoblado otras regiones.

W&lter, el d c f e n n  sulco que  fué
del K. C. Barcelon». ^

Meana. Bango. Corsinu, E duardo  He­
rre ra , P rn a .  ()srar. Adolfo... M adrid 
fue la excepción. U na especie de 
<!ubi. en la que pem ianec teron  sólo 
un  trim estre. ronquintaron .Adol­
fo y  rompafleros, y  le d ieron >u 
adiós.

L'n ra 't iz a  m adrid ista  ro m rn tü  la 
marcha de  los asturiano» d ir iendo  
que habían bajado el a lqu ila  lo> la- 
l i i .  Porque éste fué el rem oquete  que 
le» valió a ios ocasiunale- a tb ié ticot 
la form ación de uno* nie^e» en  la- 
filas riel equipo pcijiblanro. \  enfade- 
ramente no había odio  en  el apodo. 
Adolfo rn  e l ex trrm o. H errera  en  el 
centro del ataque. Pena } '^ r o n c h u "  
en  los medios. ilr»pleprron en Ma­
d rid  ese fú tbol exento de mala in­
tención, y de  escuela finísima norte ­
ña adema», que tanta aceptación tie ­
ne  rn  Mueilro piiblico. Su debut frrn- 
te al M adrid fué apoteósico. l 'n  gol 
fantástico  de H errera, d r ib lan d o  inc. 
dios y defen»as contrario?*, para  lan ­
zar a t fin, todavía le jo - de  la  meta, 
nn  lam arrazo  ra>.o que <^ándido M ar­
tínez no  víó. Kormidable* los dos 
medios v e x ln o rd in a r io  .Adolfo, que

a llí i n i r i ó  SD carrera  hacia el equ>- 
p<i njcfonal.

Pero , como todo» lo» encuentros 
en tre  Id> do» eterno* rivales parecen 
predestinado» a dar acogida al gol 
fantasma o e ^ ra ñ n ,  en  é»le no faltó, 
y seguramente e« el más extraordina ­
r io  iantu q u r  se haya anotado rn  
ra r tr l r ra  de campo alguno. Sacaba el 
**Tronipi**. apodo p o r  e l que  se rnm>- 
r ía  al portero  del M adrid. Má> cier­
to  es qne  la pelota le era entregada 
por tV q u 'z u , en ese }>a»r hacia atrás 
que hov está vedado po r r l  regla­
m ento. Con el balón en la  mano 

avanzó Martínez para hacer el saque: 
ante é l cruzaba el ondarrés para  to­
m ar p«>irión. Midió mal e l guarda­
m eta las di-taiif'ia» v su bolea dió 
con el ru e ro  en ía cal>eza de Urqui- 
zu . <'onio una Itala r l  balén salió ha ­
cia la  meta, traspalándola, sin que 
n ingún jugador del M id r id  pudiera 
evitarlo. Era el gni derisivo. r l  que 
una vez más de-trozaba una m oral en 
todas las época» no m uy firme, i.a  
jugada no se habrá  borrado  de la 
m em oria d r  lo» afirionados athléti- 
cos, Tam porii el dr ac|uel once ex­
trao rd ina rio  que  po r unoH Dieses l le ­
vó la alegría al clan de <Falútdez y 
Touzon. I.os año* han pasad», y hoy 

r l  A tblético Aviación cuenta en  su» 
filaf) hombre» t |ue  pueden parango­
narse con aqucllo«: .Adrover supera 
a Adolfo, y  <>emián a T ronchin . Ma­
chín  nunca llegará a Pena, pero  tie­
ne la ventaja de que  “el a lqu ila"  lo 
han echado para  siempre,

Jos»; M*bí* U B K I) \

i
&

í S

Urqutau, el fu e r te  defenaa  que  fo r­
mó «n el R e«t U adrtd .
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m i m i t

Podía e leg ir e n tre  
M a r te  y M ercurio
Historia y  drama del político  

francés

<1.. p-  u n a  rrli-l>r>- tU io n a r ia . . .  H i h i r n ’ 

•lu lli 'itailn u nu<-*<ru rni>uc-imÍMitii >|ur r n  

I ' '! . '  I ia liii  ro i ii t in ira i iu  a  l)alnili>'r un  h»rú-<>vpo.

M adam c C . copla el d e i t ln n  de DfUadler.

V n (lobo  d« una  «le^crún especial pone en  " e s ta ­
d o '  d a  ver

punto p o r  punto , »u de»lin«. no» ha p rrm itid o  
puM irarlo , a roíiciirión d e  no r u r l a r  fu nombra.

H enot, pur>. aquí, en  una lóbrega ra«a del b u ­
levar X..., en  donde > í 'r .  A la vieja que  abre  la 
puerta , ante nuef^tra llam ada, la  manirrMamu» e>- 

ta r  rilados ron  oiadame.
Rápidam enle  pasamoc a un  u^^uro «alón. La 

r^ralera, de m adera u l la d * .  > el \ i r j o  artr>onado 
d r l  lecho ron traka jof He in r ru 'ta r iñ n .  lírinrn p in ­
tados (o le s  luna», cabezas fabuloea" de anímale*, 

‘ ipuios rabalí>tico9 7  eM raóam entr raro--.

Madame (X. nos dice:
"E n  1932, DaJaHier comía con (Vainille (^hau- 

tem ps en  cierto reservado de un lujoso rc>laurante.
—C onosco—le dijo— a a n a  m ujer c|ue adivina­

rá  (u dri-lLHO, <{ue ~Mbe~ tu  dc-tino.
D aladier d ié  fin a su  l a u  de café y encendió 

un  ciM rrilio . Üenegó con la  cabexa;
^ N o  creo en  echadora- de caria?...
1.a con\*er«aciÁn continuó entre vapore-* de al- 

ruho l y hiimn de ci|arrr>'.

.41 dia -iíu iente , Kaúl, el chofer de Daladier. 
detenía el potente autom óvil n rc ro  del Presidente 

ante  una pequeña puerta  de una «ombría ralle.

La consulta duró  do> hora-...

-  Ha nacido u-ted el 18 de ju n io  de 1S84, bajo 
lo« ‘ ifino' de (.ém inia > Mercurio.

O aladier *aliñ <ie I t  c^»a ano’iadado. M íd am e  C... 
le habia |*redirho la  c u r \a  a^rendt-nle > cortada 

de  «u destino.

Había aprendido  en (^hina a lee r  cii lo> aatro» 
y a  conocer el destino de lo-- hom bre» a travé- de 

•US roítro«.

En el barco ea  que re jiro ab a  a E raseia, pred ijo  

a l capitán que  perecería  po r fuefio > a;:ua. En la 
•iguiente travesía, a l crtizar \de.'>, el barco Alm i- 
n n t e  C atón  »e fo^ a p ique. tnu> un incendio  es­

pantoso, y e l capitán m urió ahogado.

Espantada de su poder de adivinación, estuvo 
duran te  do» «fiot sin a treverte  a p redec ir  el de>- 
lino  de nadie. D aladier fue la se iunda  perruna a
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q u irn  a<ii^ino r l  por>'^nir. P u n ln  p o r  punió , lodo 
rra lizñ . l 'n a  v rz  |1  afio. la t r l r fo n ra ¿ a  Dala- 

•lirr.

En un Hia d r  la M-mana a n tr r ío r  al 6  d r  febrero. 
D a lad irr  la iH rfo n rn , y ]« d ijo  r lU ;

• ^  ro  una plaza l inn t  d r  una m u rh rd u m b rr  
i|ue ([rila; n i fo  una  «ntriralladora...

Su herm ana  r ra  ~njcdiuni~. T rn ia  tan <>xlraAn 

tK>■)^r. q u r  p rrro ?  > Mloi* m" a le jaban d r  r i la  ruan­
do pa*>aba |>or la ra llr .

M adam r T... a^f^ura q u r  v r  a m rn u d o  en  nu» 
•urñu>^ a '•u d ifun ta  herm ana: ~E« r i la  qu ien  me 
a ro n 'e jü " .  ~

I^aladíer' no** ha d i r h o —4 e n r  las cejas corva* 
da- haria  a rr iba . el f-i|:no de t hom bre q n r  mar- 

rba  cojiira lu  d rriino . Su nonihre, en provenzal. 
îpEnifiea “olivo**, yimholo de paz, '*La guerra m ar­

ra rá  viir^lro fín", le d ije  en ju lio  d r  1939.

Y para  el porvenir, ¿ q u r  le pred ijo  usled?
L r  v ro  en  on  p a it  lejano.
¿D eportado?
; ^ i i é n  «alie!...

E L  CO M IEN ZO  DCI. DR4MA

D alsd ier  na r ió ,  b a j o  el signo d r  C ém in ii,  e l  IS 
de ju n in  de 1884. Aitroa: el Sol, M arte. M ercurio; 
.■•eKÚn »u posición, y p o r  re larlón  a l  «íjmo, pueden 

**er benéfiros o  ro a lé B c O B .

Ju n io  de 193( a ju n io  de 193S: M erru rio  y  el 
Sol, opuestos a C ém inis: benéiiro, p e ro  b a jo  la 

influencia de M arte, belicoso, m aléfiro: amenaza...
Ju n io  de 1935 a ju n io  d r  1936: .\itro»  favora- 

blrR (M errurio  y SolJ. jP e ro  Marte m onla p^uar* 
día!...

Ju n io  de 1936 a  ju n io  de I93T: La L una, opues­
ta a O ém ínis, La L una: flacliiación, romplicacio- 
ne^...

Ju n io  de 193T a ju n io  d r  1938; M arte, e l a iiro  
d r i  Orwt P ^ ig ro ,  pa^a frente  a  Géminis. (.Amena­
za de Kuerra re rran a !  Peligro, peligro...

Ju n io  de 1938 a ju n io  de  1939: S iem pre, rirm- 
p re  la  in ñ u en r ia  nefaria  de M arte: ¡le gun-ra e t 
inm in en te !

S  P a lad ie r  "flirtea" con M ercurio iDíploma*

cia) y  de>erhii de  eu m en lr  la idea  de G uerra, «ii 
éxito en eguro. Si «c inclina baria  Marte.... dei- 

(ra ria d o , deagraeiado...
Ju n io  do 1939 a jun io  de 19 tn ; La cB.silla de Gé- 

mini*. opue>la a Venu-*. ¡P rro  l 'rn u »  y  MarU' ««- 
fon en dffcuerdo!  Peligro inm inenle. qur
e /ím ñ u r  «  Worí^.’ Si n a la d ie r  cede a la  idea de 
Marte (O u erra l.  1« calátirofe e‘  cierta.

Sa tum n "paui** en septiem bre, y anuncia el en­
carcelam iento de lo f  nacido*, b a jo  Gémini*.

Ju n io  de 1940 a jun io  de 1941: El Sol manda. 
¿U n a  re»urrección? ;Ncil Mercurio ha  prrtiido  
toda r fir^rin . 1.a* qurrrila-* in lrr io re i  t a n  insupe­
rable». $ a /u m o . aiituin  ron  í ía r if .  aniutcúi r l  Ar- 
r r u m h a m in tta  l i r l in i t i i» .

Saturno asegura «u po^irión. E '  '{Dien ordena. 
Ni aun M errurio  p iirde  e je rcer influencia. ¡F.» va 
to rá r '  Marte deoiruye r l  l)r->iin<i d r  l>aladier.

18 de ju n io  de  1941 a jun io  d>- 1942: M nrt»  e« 
.^eñor. F.l m n ltlic ti  '/•7r te :  et q u ^  anuncia w  rfe»- 

lU rro a  fiVrrM Irjan'is...

i . I).
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{CotthnM oeión) 

r E n  re « u m e n -^ i jo  T rf tic h —, e i ta m n i  a n t f  la 
p in tu ra  que repro<luc« a n  crim en que h a  qu ed a ­
do  im p u n e ; d iH a m is  bien de un  doble crim en, con 
ro b o  y a<^únato. Sefpjn e«te cuadro , el soldado 
b a  »i(lc) sorprendido  en el m omento precico. P a ra  
r«*oWer el m is te rio  del crim en de e i t a  noche tte- 
cesiianii»  -onocer aquel o t ro  com etido  hace m is 
de  Veinte afluí.

- - ! j  i iirpresa  «jue e ' to  me produjo  debió rc- 
f l e j i r - ;  en mi roM ro. pues T reiich  $e p u 'o  a  re ír  

; l . e  parece equivocad», demaMado fantástico?
Tuv'c la impresi'>n de qu^ eMaha d e  b rom a.

N n soFamentr fantástico, sino tam bién poco 
razonable—rc-spomli a lgo  fríam ente . pen-<ando que 
T ren ch  se bu rlab a  de mi inexperiencia—, ¿(V .m n. 
p u c i^  un  hom bre  sensato, y e s  de  p resum ir que 
A rm itag e  lo  fu e ra , p in ta r  un cuadro  d e  iin a*<- 
«inato, ccmvertirlo en  un rom pecabeias }• e>tar‘ f  
d iv iriiendu  fn  com ponerlo en e l p r e c i a  m omento 
en  qne e«]>e 'a la  v isita  de  una pcr«<>na que  ta l  ver 
p re tenda  ({uitarle la vida?

KxpueMo de e-a  m anera, la  co»a p a r e c h  rid icu ­
la P e ro  T tertch. sin turnar en rúenla , l<i dicho 
l ' i r  mí ni mi a ire  de  triunfo , m u rm u ró  con aci'B- 
'•I de  convicciiiri;

—Chantaje-
l 'n a  vaRa -nvi-fi-lia de  lo que quería  decir - r  

p resen tó  a  mi m ente Me '-enté, e«p eran 'o  qu<r 
Cimtiniiara P o r  mi m om ento perm aneció  ah-lra í- 
>l<>. ab 'iorto  en  pen<amieñto*>.

-M i idea e- que .Armitage era un cliaJit.igista 
K! -iildadíi cuya cara falta «eüali'i el hueco det 
rumpecahezA' - r<>h>'i una cmisideriible >>iima de d - , 
ñero <> posiblemente valore* y alhaja»; p<-ro fue 
«>rprendi<1o ante» de poder e«ca|>ar. Kntoncc' 
mató al hombre que le habia Mirprendiilo. de><-o- 
nociemlo que había un seipindo testigo—Trench 
:il>imtó a la figura de la purria- . ^^mitag(' jxxlia 
Irnir este mi>mo aspecto cuamlo era joven..; de»- 
de luego, me atrevería a afirmarlo. Pero el punj<- 
que más me interesa en esta pintura es el cuida- 
<1» que el irtiMa ha puesto en todo» los detalles 
Kn el cristal de tjno de los paneles hay un r>om- 
bre escrito al revé» que dice: “.I Gorrat e Hijo" 
l.;is letras que hay debajo son indescifrables; pero 
son. sin du.la, el nombre de una ra»a comercia’. 
Kl montñn de sombreros de paja <lue h'iy en um> 
de lo» rincones indica claramente cuál era la ma­
nufactura de que se oí-upobañ J Gorrat t  Hijo y 
pr<ihablementr la ciudad donde tuvo lugar el a ^ -  
vinato.

Me m iró  con un  poco de b rom a. T ren ch  parecía 
sa tiifecho  consigo mismo.

—«Compret>de usted a h o ra ? —preguntó
Y o asentt,
- - E n  !<)i6- -d i j i i  T rench—la ¡tHluslria de  som ­

bre ros <Íe pa ja  estaba aún floreciente, particu lar 
m ente en  una  c iudad de Inglaterra ..

—L uton— interrum pí.
—Justo . S i no  estoy equivocado, los archivos 

policiacos lie L utm i deben con tener noticias de 
una mtterte sucedida en  la  noche del i8  de ?bril 
de I g i6 . es la  fecha  del calendario , y  los nombre» 
de J .  G o rra t  e H ijo , fabricantes de s»mbrer<>> de 
paja , y  de s u '  empleados. Esto» hechos serán in te ­
resan tes  ; tal vez contengan tam bién el nom bre del 
individuo que h a  sido Bsesinado e»ta twche ai 
ñ or» ; d e  I  ondres.

Se encaminó hacia  la  ventana y se api>><') en  la 
b a ran d a  m ien tras  yo  pertnanecia fascinado con­
tem plando e ' rompecabezas.

—T a n  pron to  com o se  a b ra  el B anco donde 
ten ía  sus fondos .Armitage p ro cu ra ré  hacerm e con 
u na  n o ta  d e  las operacioMis de  estos ú ltim os a ñ o ' 
—pen»ó T ren ch  en v o i  a lta—. L oego , creo  que lo 
m e jo r  se rá  hacer un  v ia je  a  L u t« n , en el C o n d a ­
d o  de Bedfordshire.

Y o continuaba  m irando el rnnlpecabezas T rench 
ten ia  razón. I ^ s  detalles que el a r t is ta  había cu i­
dadosam ente  íi>cluido en la  p in tu ra  n a rrab a n  cla­
ram en te  nn  sticeso ocurrido . L a  pila de  som bre-
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ro s  d e  pa ja , el ray o  de  luz que a travesaba  la  puer 
ta  parcialm ente  ab ie rta , el calendario, el ró tu lo
V hrv el patwl de  v id rio  de  la puerta , la i>i»ici<'’n 
de las figuras, la  exp re-ión  del hom bre que «>r- 
prend ió  I’, , ’̂ -cnx, todos est<-s detalles haWan sido 
ten idos en cuenta en  ta  p in tu ra  con el ob je to  de 
re c o rd a r  k) ocu rr id o  en  la  noche del iS  de  abril 
.le iQi&i ¿ P e r o  cuál e r a  la  razón  de haber hech«> 
es ta  p in tu ra  p a ra  un  ro m p ecab ew s?  !-a con je tu ra  
de T ren ch  ■ e que se tra ta b a  de un  ch an ta je  e ra  
agtida. pero  yo  tenia mis dudas.

lis ta s  d u d as  fueron d i s ip ^ a s  po r e l  m i‘mo 
T ren ch  des»'ués de  haber v isitado al d irec to r  del 
Banco en  el cual E s té fa n o  .Armitage ten ia  depo­
sitado  su u inero . l 'n a  investigación confidenHal 
en los ú ltim os imce afios. perítido d u ra n te  el cual 
habla u t i l iw lo  aquel Banco, m ostró  que cada seis 
meses, y  con ' g ran  regularidad, hacía  un  ingresu 
de . w  libras

— , \ 1guien e ra .  sin duda , sableado por el valor 
de m il libras anuales—d ijo  T ren c h —, y la  o t ra  
noche, ese mi>mo vino a  poner fin al juego. O  
bien sus fondos se habían term inado , o hien .^r- 
m itage le había hecho una  nueva propo.ici<>n que 
él no  poilía acep tar. N o  debía se r  hom bre  ton to  
\ rm itag c .  Y ¡<iué te rrib le  amenaz;i sobre  el a se ­

sino rrp rcu -n taha  este rom pecabezas!
— N o «e encontró  d inero  en  la c a ja —aimnté 

N a d a  prueba —d ijo  Trcne+r— ; el asesino pu ­
llo. y  p robablem ente  fu e  así, t r a e r  el d inero , y  des­
pués de  m ata r  a  ,\rm itag e  recogerlo  o t ra  vez. Kii 
aquellas circunstancias no  h ub iera  ten ido s e r f d o  
abandonarlo  I..0 S pagos debieron se r  hechos siem ­
p re  en  m oneda y  nunca po r cheque. A rm itag e  era 
h om bre  prevenido, y  sin duda sabía de  m em oria 
la  psicología del hom bre con quien trataba.

-V e in te  años, a mil libras anu íle» , hacen vein­
te mil libras, que es una sum a importante.

—Kl castigo de un asesinato  tam bién  es im por­
tan te—d ijo  T rench . sonriendo  de un m odo en ig ­
mático.

—¿Q ué  hubo de las huellas d actila res?— pre ­
gunté.

T re n c h  m ovió la cabeza.
—N ada  que pueda servirnos. L a í  únicas h u e ­

llas que  fue ron  fo tografiadas pertenecían  a .^ r  
m itage y  >us criados. Respecto a  las  pi^ailas. la 
eo s í d iferente. P e ro  ante* hem os de encontrar 
a  nuestros  h o m b re '.  Kilo* nos conducirán  a l a se ­
sino.

Se diiigitV hacia su bnró . y  ab riendo  el c ; jó n  
sacó  e l envolto rio  del rompecabexas, se ló  puso 
debajo  del brazo, ba jam os la  escalera  y  n«s d ir i ­
g im os hacia  su automóvil. Y o  Conduje m ientras 
é l se  sentaba d e trá s  con e l rom pecabezas lo h re -  
sus rodillas. D uran te  los c incuen ta  m inutos que 
ta rd am o s en  llega r a  I .u ton  apenas .si T ren ch  pro- 
nur>ció una  pa,labra. Perm aneció  to d o  el tiempo 
m editando  y fum ando  su  pipa.

E l inspector local con e l que habíanlo» en la 
C om isaría  <.c L uton  sonrió  cuando T ren ch  le e x ­
puso sus deseos.

— ¿ N o  p ensa rá  usted en levan tar  aqire; íant.-— 
m a ? -  yegunti'-.

K i< dopeüde del fan ta sm a-co n tes t ' '¡  T rcnch  
prudentem ente.

E ra  c la ro  que T ren ch  no  q m r ía  sa tis faser la 
curios idad  de" .su com pañero . T en ia  l? costumbre 
de se r  rese rvado  basta  que no  podía i>n>l>ar sus 
afirm aciones. Hsta vez había acertado . P o r  lo  m e­
n o s  en  lo  r e í ' r e n t e  *ü crim en realizad<i veinte años 
lia. E n  los arcHK'os se encon traron  los siguientes 
h echos : un  c ie rto  señ o r  Jos iah  ( ^ r r a t ,  próspero  
fabricante  de  som breros de  pa ja , hab ía  l id o  m u e r ­
to  d e  u n  tiro  en el corazón, aprox im adam en te  a 
las once y  m ecía  de la  noche det 18  de  abril de 
lOiA. I>as p r im eras  sospechas recayeron  sobre  su 
h ijo , que eAtaba en  su  casa  con perm iso  del f re n ­
te. de  quien se sabía que hab ía  tenido una  vic^en- 
ta  d ispu ta  con su p ad re  el d ía  an terio r. Según  las 
declaraciones hechas po r nr. g u a rd a  d e  almacén 
y  uno d i  los criados de  G orra t,  la  d ispu ta  habín

su rg id o  po r el p r i -y e fü - . .  m atr:i----- - • í' <porrat
h'.;<r <orr una ac tr iz  d e  I.u iiJ .»» . Kl c riado  había
< •__.:i>pular al padre  y al h i jo  a  la  h o ra  de  la
comida, y  el guard ián , al p a sa r  ju n to  a! itespacho 
'c l padre  en d ireccidn a  la  factoria . Itabia o ído  

jH.r aca«« «lite el h ijo  decia que  su  pad re  podría  
h a re r  io ijue quisiera , (|<rro que no  le sep -ra r ia  
de  la  m n je t .  que liabia encon trado  m.’ n e ra  de  g a ­
narse  la  v id a  y vivir com o quisiera. E stas  decla ­
raciones habían  csibrado impí>rtanii?, porque pos­
te rio rm en te  se pr<pb«> que no  -- 'á m e n te  Jos iah  
G o rra t  había sido m u erto  po r una bala  p roceden ­
te  c e  un  r i i ó i v e r  de  reg l?m epto  de del E jé r ­
cito. sino que al m ism o tiem po Iv b ta  u i u  sum a 
de tre in ta  > tre s  mil librií^ c-;.-r!inas en biUctcs 
«leí T eso ro  m  -‘i c a ja  E ste  d  n e m  er;i un  p rés ­
tam o  concc'li>lo p o r  e! <Wjbernü p ara  |>ermitir la 
instalación de m aquinarias y equipos industriales 
r . .n  la  f in a !» '- I  de i  h rica r  sombrero» p a ra  el 
K jército . Kl asesinado habia s'd<' un hom bre d r  
negocios m u\ háhit. que de la  nada se había le- 
vanfado  a  una  g ran  priisperidad, l..a c a ja  don.'c 
'se gu a rd ab an  los biHetes había sido ab ie rta  con 
la  pro|Ha llave del señor (ií^rral, que  luego se e n ­
contró  en  la mi*ma habitación, 'pero  el d inero  h a ­
bia desaparecido.

I..a& cosas tumar<m m al cariz  p a ra  el h ' jo  . \ i  
tiem po de! asesina to .y  del robo estaba en  casa en 
e l lecho, n c b ú i i  d ' j o  en  sus d eclarac iones; pero  é ' -  
tas  n o  pud ieron  se r  co n firm ad as  po r m ás lestim»' 
n io s  que  i>or el de  un  c ierto  E s té fa n o  .-\rmitage. 
quien afirm*’' que  habiendo jmis, do  por casuali­
d ad  ju n to  .T la  casa  de G o rra t  hacia la-, once j  m e ­
d ia  de aquella  noche, reco rdó  haber visto  luz en 
u r»  c ierta  ventana, que lucKo resu ltó  w r  la ven ­
tan a  del h 'jo . E n efecto, éste a f irm ó  que -e h a ­
bía acostado  y puesto a  K-er mía novela  y habia 
quedado d o rm ido  La hiz conlinu ha a lum brando 
cuando el s<> despertó  píir la  m añana. ('on»tali-i 
en  e l p roceso  adem ás <|ue E s té fa n o  -Xrmitage e r a  
un  d ibu jan te  em pleado en la  C asa l io r ra t  e Hijo.

-M u \  m te r .san te—OMWedió T rench  cuando 
hubo tcrmina-'i> la lec tu ra  d r  lo» infitrnic" . S u ­
pongo que el ji 'vcn  G orra ! no fiu- detenid.i, p u es ­
to  que el ¡lini-ro no  le  encontró) en  s>i poder.

— Supimíjci— d ijo  e l inspector lo  al. i|u ;cn e ra  tan 
p rudente  cómo el propio  Trench. y que po r lo 
dem ás sabia tan  poco acerca del e»so como yo 
mismo.

—¿V iv e  t o d a v í a  en la c iudad?  preguntó  
T rench.

Kl nl^|>ectu^ hizo un signo a /i rm a t iv o .
—D esde luego; pero  la  S>iciedad f io r ra t  ya  no 

hace som breros de paja , a h o ra  fabrica  cacharros 
eléctricos.

T ren ch  hizo un g esto ;
—S f  p ro g resa  n m  los tiempos, ¿no?

— D«sde luego, se p rogresa . C reo , po r o tra  p a r ­
te , que  la C asa va próspera.

R ecogim os las sefias de  la  casa y allí nos d ir i ­
gimos, después de  abandonar la  Com ÍM ría. t a r ­
j e t a  de  T ren ch  nos procuró  inme<liatn acceso al 
despacho privado del señor W ilson  f ío r ra t ,  h o m ­
b re  a lto , ligeram ente encorvado, largos brazos y
< jos  que frecuen tem ente  pestañeabaft.

— ¿ E n  qué puedo servirles, ta b a l le ro s? - -p re 6 un- 
tó  con u n  liger»  tem blor de  sus delgadas m anos, 
según m e pareció. D esde el p rim er m om ento des­
confié  de  él. y  casj pensé que Jo s iah  <Jorrat habia 
•ido m uerto  po r su propio "hijo

— E stam os in v es t^ an d o  u n  asesinato— anunció 
T rench , d o p u é »  que nos hubim os sentado.

G o rra t  vaciló.
•—¿ U n  a sesina to?—repitió , y sus m anos tembla- 

lian ap ara tosam en te—. No..., n o . ,
— N o  el asesinato  de  su padre  de  usted, no—d i­

j o  T rench  con on tono decididam ente m enos ne­
ga tivo  yue  sus palabras.

— i A h '— y  de l pecho de W ilstm  G o rra t  se es­
cape' un  suspiro de  alivio— . Al princip 'o  c r e í ..— se 
detuvo, m irándonos f i jam en te—, l 's te d e s  saben 
“aquello ’’—el tono era  acu sad o r  y  a! mismo tiem ­
po  sospechoso.

— S i ; conozcii' los hecho> d r  la investigacióm; 
p e ro  a b o ra  estoy investigando un asun to  mucho 
m ás reciente, e n  una  p a la b r a : un asesinato que se 
ha  com etido  la  noche pasada.

- ¿ E n  e?ta  c iudad?
— N o ;  en  l.Andres.
— ; O h ! —hubo una  pausa- I)ispén.seme, íns- 

-pector T rench^  pero  n o  acabo de com prender c ó ­
m o yo...

—E l hom bre  asesinado h a  sido un c ie rto  E s té ­
fano A rm itage . H e  pensaco que usted  podía  re ­
c o rd a r  e ^ e  nom bre, prest'* declaración en  el p ro ­
ceso de  la  m uerte  de su padre  de  uste>t.

—A rm itage . . \rm itag e ,  T E stéfan o  . \ r m i ta g c ! 
— Si G o rra t  estaba  represen tando  una  com edia e ra  
un buen ^ r to r .  Sn ceño, fn m c id o . signo de  refte-
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x ió a  c o n ce n tra tb .  « ra  coaxáncento— . S í ;  a h o i»  r t -  
ro e rd o  al bo m b rr .  ¿ N o  e ra  e\ d ib u jan te?  S i ;  d i ­
b u ja  nuevos m odelos d r  so m b rrro s  d e  paja  (eme- 
n ú u s ,  copiaba lo s  figurines del C ontinente  jr u tras  
m oclias cosas. F r a  un  ind iv iduo  de excelentes d is ­
posiciones c o n  el pincel e n  la  m ano >• p a i k r a  h a ­
b e r  idn lejos.

—E sie  es el hom bre. noche del crim en o t  j ir -  
vió p a ra  p ro b a r  u n a  especie d e  cuartm da..

G o rra t  enro>cciñ.
— TÍó la  1112 en mi haMtacii'in, según creo. 

P e ro  esto  n o  fué  u n a  coartada. Y o  ya haMa d i ­
cho  que  m e b ab is  d o rm ido  en  mi alcoba, d e ja n ­

do la  luz enret>dída.. < P e ro  dice usted que ha 
sido asesinado?

—SL Y tam bién  que  creo  que  e ra  un  chanlaji^U .
L os o jo s  d e  Ckirrat m an ifesta ron  asom bro.

G o rra t  dió un  re sp in g o ; p e ro  encogiéndose de 
h om bros d i j o :

—¿ C re e  usted  ente«ces que  puedo  a>Tidarle?
—C o n fio  en  su ayuda, señor G o rra t—d ijo  

T ren d i .
N o  podía  yo  da rm e  cuenta  de qué  es lo  que 

T ren ch  ten ía  en tre  m anos. N o  e n t r a l»  en  sus cos­
tum bres  j i « a r  a l  ra tó n  y  al g a to  con los sospecho­
sos y , po r o t r a  pa r te , e ra  c la ro  q *  sospechaba de 
G orra t.

— M uy bien—d ijo  el fab rican te  con  im a sonrisa 
fo rz ad a —. ¿ N o  sé  cómo podré  ay u d a r le ;  pero  
puede u s ted  pregun tarnK  lo  que quiera.

A  T ren ch  le disffustaba pro fundam en te  recibir ' 
conse jos y  ayudas g ra tu itas . P re fe r ía  p regun ta r 
cuando le ven ia  en  gana. Probablem ente  y po r 
e s to  in te rrum pió  a  G o rra t  d ic ien d o :

—N ecesito  saber si usted tiene en  su oficina  »l- 
(fún em pleado procedente de  la  época del asesina ­
to  d e  su  padre.

L a  contestación fué  d ad a  sin vacilac ión ;
— S i ;  Ph illip s  y Elcocit. Phillips e s  e l capataz 

de l alm acén. Ademá« mi m ayordom o y  mi c o a -  
nera.

—¿E s tu v ie ro n  los  dos empleados en  (a g u e rra ?
—Ambo«. Y' el m aj-ordom o tam bién.
—¿ Y  perm anecieron  com o empleados d e  »u pa­

d re  e n  aquel tiem po?
— I A h ! Y a se  lo  que usted busca—exclam ó  r á ­

p idam ente—, N o. C reo  que de hecho vestían el 
u n ifo rm e  al tiem po de la  m uerte  de  mi p a d re ;  
p e ro  com o al tiem po de a listarse  se les prom etió  
conse rvarles  sus empleos p a ra  cuando  volvieran, 
en  un  c ie rto  sentido se le í  puede considerar como 
em pleados en aquella época.

- - ¿ I  n  ch an ta jis ta?  P e ro  ¿ rc p  quién hacía chan- 
u j e ?  Y. po r o t ra  pa r te , ¿qué  tiene es to  que ver 
conmigo?

M e pareció percib ir un  m ovim iento de descon­
fianza. T rench  sej^uía hahland*» tan  bruscam ente  _ 
rom o de costumbre.

__Y o creo  que E s té f a i»  . \rm iia g e  h a  estado  d u ­
ran te  varios años chan ta jeando  al asesino de  su 
pad re  de  usted , el hom bre que ro b ó  aquella  consi­
d e rab le  su m a  de d inero  de la  ca ja  de  la fábrica de 
som breros de paja.

G o rra t  acogió to d o  esto  con  calma. .\1 fin, d i j o :
—¿E n to n ces  usted cree  que e ' hom bre que mati> 

a  A rm itage  es. el m ism o que m ató  a  mi padre, 
inspector ?

— E sta  e« mi opinión, v f io r  O orra t.
—¿ Y  entonces p a ra  qué  ha ven-do usted a 

L u to n ?
—P a r a  en co n tra r  al asesiiM— replicó T rench.

—S e ñ o r  G o rra t—d i jo  T ren ch —, tengo que hacer 
u s a  investigación.

—¿ S í? —preg u n tú  e l o tro .
__S le  g u s ta r ía  reu n irm e  con Phillips y Elcocfc

y  con su cocinera y  su  mayt>rdoino, en  su  c a «  de 
usted, e s ta  noche, a  eso de la-* ocho, después de 
cenar, si e s to  n o  le  molesta.

G o rra t  calló d u ran te  algunos m om ento- S e  veía 
e n  su  r o í t r o  el e sfu e rzo  p o r  ad iv inar las  mtencio- 
nas ó« T rench, Al fin. d i jo :  »

—M uy bien—y  con un  gesto  aSadi<\— ; T e n d n a  
m ucho  gusto  en  «pie usted  y  su  a>udante  cenaran 
con  mi e iposa  y  conmigo esta  noche. N o  ten d re ­
mos o tro s  invitado»

H e  d e  confesar que  me sorprendió  q«>e T rench  
a cep tara  la  inv itac ión ; p e ro  cuando  abandonam os 
el ed if ic io  m e di cuenta  de que el m om ento  no  era 
el propicio  para  preguntas- C om im os un  poco 
ta rd e  e n  la  citidad y  conduje en  el aut<imt>v¡l a 
T ren ch  a  H edford, capital del Condado, donde 
em pleam os un p a r  de  h o ra s  con un antigiKi amigo, 
el sa rg en to  H e r t .  P e ro  pude com probar que la 
preocupACÍón no había abnndonado a T ren i’h. D es­
de aquí l i a s u  la  h o ra  d f  la cena m atam os e l t i r a ­
po  cotí nuestros  p rop ios ponsamiento». Y "  no  sa ­
lía de m i opinión de que l io r r a t  se habla ap rove ­
chado de a lgunas coincidencias p a ra  exp licar  sa ­
tis fac to riam en te  su  conducta . E l hom bre  había 
(KMÜdo p ro b a r  su co ar tad a  y. francam ente, no  me 
hacía  g racia  co m p artir  m esa y m anteles c<m él.

C uando l ib a m o s  a  la  bon ita  casa de  las a fu e ­
ras  de  la  ciudad, d o n d e  vivía í io r r a t ,  T rench  pa­
reció  espab ilarse, y  cuando fuimos, p resen tados 
a  la  señ o ra  G o rra t,  m u je r  llena de a trac tivos  y  aun 
bella, parec ió  como si la  v ida se an im ara  en toda 
la  persona  del inspector.

E l nom bre  del m ayordom o era  Camp E ra  un 
v ie jo  so ltero , de movim ientos pausados y  solem­
nes. M e ;* rec ió , p o r  su  aspecto y an d ar  pausado, 
una especie de v ie jo  pato. L a  comida hab ia  term t- 
n ad o  antes de  que yo  me d ie ra  cuenta. T rench 
charlaba  continuam ente con G o rra t  y «u esposa. •  
veces intervine, y el tiem po se pasó m ás a g r io » ^  
b iem ente  de  lo  que había s tipuesto .  A las  ocho 
y cu ar to  pasam os a to m ar café  y a  fum ar, y <a*i 
al m ism o tiem po que daba la  h o ra  fue ron  anun­
c iados Phillips y  Elcock. E n tra ro n  ju n to s .  Su 
aspecto e ra  m qy d iferen te , y aunque Phillips no 
tne impresión*') favorablem ente— e ra  un hom bre  a l ­
to  y  delgado , de m irada  a s tu ta—, la  a leg re  faz  de 
E lcock  y  su f ran ca  sonrisa  m e g anaron  al ins­
tante. l>esde el principio, me d i cuen ta  de  que  era  
un  chancero  en tre  su.s compafleros^

1 ^  sefiora G o rra t  se nos unió poco después de 
que fo im os presentados, y  entonces Camp fué  en ­
v iado en  busca  de la cocinera, una  g ru esa  m u je r  
de m ás de cu aren ta  a ío s ,  con el pelo partido , que 
comenzaba a  b lanquear. E r a  viuda, según supe. 
Cuando todo» estuvieron reunidos en lo m o  a 
T ren ch , éste  desem paquetó el rompecabezas. Lo 
colocó en  el cen tro  de la  mesa, se a seguró  de  que 
estaba com ple to . ' 'excep to  de la  pieza (|ue debía 
con tener la  cara  del asesino, y ro g ó  a  cad a  uno 
que lo fu e ra  m irando. D espues ile esto, a r ra n c a r  
un  com entario  a  cada uno de  el’o» fué ca<i como 
si se les h ic ic r i  la  ex tracc ión  de  una m uela. A pe­
nas puede uno darse  cuenta  clel cam bio que h a ­
bia pr«KÍucido Trencfi en  aquella a tm ó sfe ra  h um a­
n a  : pero  e ra  curioso ver la faci 'idad  con  que se 
desenvolvía. Les d i jo  c larantcnte lo que jiensaba 
de la  p in tura  y les invitó a  decir lo  que  supieran 
del a su n to ;  pero  esto  po r el m om ento fué  poco. 
Cíorrat e s tab a  com o en un  sueño y  los dos hom ­
bre s  de  la  oficina fruncían  el ceño y  m iraban  sos­
pechosos a  todos lo s  demás, m ien tras  que Camp, 
el m ayordom o, y  la  cocinera p rocuraban  m ira r  a 
to d as  partes, excepto donde la  sefiora C»orrat e s ­
taba sentada, con una  m irad a  de intensa duda. 
S in  em bargo , T rerK h no se descorazonó p o r  esta  
fr ía  aceptación de st> teoría.

— .\p a r tc —dijo— de la  pieza que fa lta  en  el rom - 
ocrabezas. que es la  cara  del ? se 'in o ,  hay en  el d i­
bu jo  o tro  detalle  signif-cativo. es é s te ;  el ase-in<* 
I stá d isparando  con su  m ano Izquierda.

M e hubiera  dad o  de cabezadas co n tra  la pa­
red. E s te  es un  punto  que se m e Iifh ía  pasado to­
talm ente  desapercibido. A h o ra , al hacérm elo  co ­
nocer T ren ch , c ie r tas  h ipótesis se vinieron al sue­
lo. Ciorrat no  e ra  z u r d o ; Phillips y  E lcock hablan 
usado  su  m an o  d erecha  con m ¿s frecuencia  que la 
izquierda desde  que estaban en  la  h íb ita r ió n ,  y el 
m ayordom o hab ía  servido la  cena <le la  m w e ra  
m ás correcta . T o d a  mi atenciiín estaba pendiente 
de lo que fu e ra  a  hacer T rench. P ro n to  lo supe. 
Sa lió  de la  habitación un m om ento  j  volvió con 

" d o s  paquetes. C uando de-envolvio  e l p rim ero  sacó  
de él u n a  escopeta de a ire  co m prim ido ; el o t ro  
contenía  u n  b lanco de m adera  con círculo* v e r ­
des y  ro jos. R espondiendo a  la m uda  in te r ro g a ­
ción de m is o jos, d i jo ;  /ConfiMtKjní.)

Ayuntamiento de Madrid
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1 /  Icabal d« I n r t a t r r r ^  encariiA<l& p o r  u n «  «c tr lz  m oderna , en  u n a  película
histórica.

T  * fataliilad ba t r j i J o  una  diadema lan irn la lilf  ro b r r  la vida  <lr María 
“  tiiard», y aun lirpian haMa n u r 'l ro a  dís> lo» <lr«trlloi rú litos <ip la Iraitira 
juya. Aquella n iu jr r  d r  am or y R rin a  de dolor, <|u<* llrm'» ron  ku fiRUra un 
rspariii l>rillanlr d r  la lliMoria U a iv rn a l ,  > ru )o  rua rlo  r rn t rn a r io  rt«-l nari- 
m iento  h a r r  por«> FrmanM i>e ru inp lirra , ha  tra ído , el iw p rr io  ile la
rronoIoKÍa «■onnirmoralile, Is  a n u a lid ad  de Iok vernoi ele un  poeta impar, 
heehoK iirandrta  reprei-entahlr en  la» labia» d r l  Ira tro  K 'upañol, <Ir Madrid, 
ron  la repo«irión maiinilira del rom ántiro  dram a de Kederiro S rh ille r,  mon- 
ladii -obrrliian ien lr p o r  I>. Cayetano I.uea de T ena y  adaptada i'xiiiii*itamente 
p o r el buen rufIo  literario  de II, N irolás ^ronzálet-Kuis.

Y la- plumas. Jir>(raK en  la rrón iea  y báb ile t  en  la rem enioraeión, ban 
levanlado la efietente polvareda de h i 'tn r iro a  recuerdo», o b rando  el milaftro 
«u jeren le  <le la> relertura» o el hallazgo lienefieioso de lo» felice» «ncueniro* 
b iofriliru* . De ente modo, Stefan Z w e i^  el l ’adre  Cotonía > Scb ille r--bara ja r
o-tOB nombre)- rom o querii» . que r l lo í  de  p o r  sí en co n trarán  la luaviclei! <le 
•u> ve rdadero- puepio» en la o rdenarión  de la cita trip lica  nos hon da<lo el 
clima de un recuerdo vivo en tre  la reeonfilruceión hiblórica. la relai‘i>in no- 
w lo -ca  y el pa(e|í>nio dram itico , Hace a lfú n  tiem po^ tam bién  luni¿ parle  el 
(inem a. «

\b o ra  Ti a l periodiomo —e ro  vulftarizador d r l  eco de la «ida que pa>>a 
a quien lora  m antener vivo el fueKo ardiente  de  la  prenru|iaei'>n n iltu ra l,  
p o r  hacer de  aquella  R eina una figura amena de cercanía* y llena  de inleret. 
I.ecinr. la retefía h ionrifira  romienra...

h \W E 7 .0  A S E R  C O D IC IAD A  E S  S V  M S E Z

Marva E riuardo  nacírt e l 7 de d iciem bre de 1S42, en  e l ra«lillu de  Sin- 
lilhKow, a llá  en  las herm otas tierra» n ó r d i r » .  Fueron  sus padrri- J ic o b o  V, 
Rey de E scoeit, y María de  C u i u  L orens ,' dama de la  i n i t  rancia  estirpe 
(ranceM. N o hace aúo  una »emana que naciera, m an d o  m uere  su padre , jr la 
he redera  es p rorlam ada  R eina, surgiendo con e tte  m otivo e n  to m o  de la 
re^ia  huérfana u n  grave p rob lem a (u bem am enta l.  E l  t ro n o  e»ti revuelto. 
T itrb io  de  ambicione;! e in trífus , p o r  parte  de los nobles, que se e.nfrentin 
ron  el p o d e r  real para  deb ili ta r  la  Corona y robustecer mif feudales p re rro ­
ga tiv as  al re ferim os a los disturbios in le rio res ;  y codic iado y p re ferido  en 
e l in im o  de extrafiai potencias, que  s« disputan  su p redom in io , con afanes 
de conqui>ta religiosa. La batalla  del Catolicismo con la  R eform a c»ti dán­
d o le  sobre e l cootinentc  europeo. i)e un  lado, L o n d res ; de o tro . Ruma. 
E l Rey de Inglaterra , E n rique  V III ,  herm ano  de la abuela  paterna de. la  Reina 
n iña, pien«a que ésta b a h r i  de  poner paz a la  secular d iscordia existente entre 
Inglaterra  y  Escocia, y propone  rasar a María Estuardo con e l  heredero  del 
trono inglé», c U  h ijo  E duardo , que  a U sazón i-ólo tiene trece  año*. Mientras 
los lores escoceses acogen jubilosam ente  la  propuesta, la  m adre  de  María 
F .'tuardo r e r h a u  tamaiio enlace, p o r  eer de  la  fam ilia  francesa de los Guím  
y ra tó lica  fervorosa. ¿So b ija  rasada con un  fu tu ro  Bey pro le ítsn te? .. .  
;]am á» ' Y el despecho de l M onarca conocido p o r  “ B arba  Azul" en la  leyenda 
de los viejos cronÍ5ta<, p rm d e  nuevo chispazo bélico.

(*na orden draconiana y m o n t t ru o ^ .  dada a  la i  hueste* de E n rique  ^  I l i ,  
ponp a la  Rrina-nifta en el peligro de >^r a rreba tada  rfc la  cuna palatina. 
H orro r, fuepo \  -anEre, \q u é l |« ,  d r f rn d íd a  p o r  ^u m adre en  uii caslillo in e v

El signo trágico de una Reina que amó locamente
p u '.n 'b le ,  queda  a salvo. De aqu í nace un  T ratado , Escoc'a  ha  de  entregar
•  Inglaterra  a M 'r ia  E '-tuarde el d ía  que  ésta cumpla los diez año», p  p la to  
e» largo, y en  la e x te n f  ón de i  le  ha  quedado airosa la hab ilidad  d ip lom itica

escoresa. j  »• - t-
No hr,T pagado c u 'l r o  aftoí. Inglaterra  reclama la  entrega de .Mana li»- 

tuardo  E«rocía \u e lv e  a oponerle . K-talla una nueva guerra. E l 10 de sep­
tiem bre  de 13*7. en  la  batalla  de P:ulzie Cleugh, m neren  lO .W  esrocese». 
IVro ruando  e l e jé rc ito  inglés intenta adueñarse de María K-tuardo, ésta 
ha  desaparecido. '

P ro teg ida po r las cañones de  los navfo», María Eí-tuardo. a  »u« cinco afto», 
es llevada a F r a n c i r  Allí re ina  E n r q u e  I I ,  que no  consiente que  p o r  una 
alianza ronvugal Escocia quede  sometida a l poderío' inglés. E l T eniente  (re-, 
n eral del É iércílo  francés p id e  la  m jn o  de María Estuardo para  el Delfín 
Francisco, h ijo  de  E nrique  II.

C R A C IA  y  AM O R  D E  L A  R F .ISA  EFIM ERA

Y ahora, la decoración cambia, Tcjiia Francia a h  sazón una Corte ga­
lante caballere>ca y suntuosa. H onores, le tras > amur. .Allí, la  fu tu ra  pro­
m etida po-K-e una  Corle de  juguete  para  hacer su aprendizaje  de R em a, al 
tiem po que de nifia p as í a se r  m ujer. El Monarca francés d ispone para  elia 
recíb im ienlos solemnes, fa-t«oso»: le regala un  sim pálic* e jercito  de  n en io  
(inrue.nta nifioí de  la má* a lia  nob lezi. , , . •

Y a  la  herm ana  del Rcv, M argarita fo Sabia, le  e» enrom cndada  la  educa, 
c i 'n  de su «ol.rina polil-ca. A los trece año* conoce letra» claMca- y habla 
id io m is  contem poráneo-; italfann, ingle» y e«paftol. Como una flor del Rena­
cim iento. compone discursos en la  le.-igua del Lacio y responde en  francés 
a  l o '  m adrigales que  le  d irigen  Roii-ard. I)u B .llay  y ü ran tñm e. los ma- 
-elect..- trovadore» de Francia. Es iliestra cazadora, aprende  la esgrima >
juega daro» partidos de  pelota, . , n  ■ i i

A lo» quince abrilei. goza Tama de ser la Princesa ma» U l l»  > ru lta  del 
m undo , de  «ipiel pequeño m undo entonces conocido. María Kstuardo es alia, 
con el talle flexible y ágil. d .  cu rllo  recto, nacido para  la gracia de las 
golas, y hom bros serenam ente  eMatuarios. El óvalo del rostro , perfecto, co.i 
inat'ce» delirados, ingenuam ente graciosos. Unas pupila - oscuras y una mi­
r i l la  b lan c a ,  «onriente, a jena  a los falale- destinos. Otro» s o n  1». o j O s  que le 
p in tara  de m ano m aestra C louet. a rra-ado j de  presagios Irisle-. T i. n r  un» ca­
l i l l e n  ab u n d an lr .  r1*o.Mi. de  rub io  cenizoso. La nariz , ligeram ente pinitiagmla. 
dál>ale una Iónica incitante, sem-iial. Y una piel fina, dom m adoran.ente  hna, 
cuva b lancura  y pulidez  e ra  un  broche de  su» em-antos físicos.

El 2» de n ia r /o  de ISS8  María E - tu ird o  se ca»a con el Delfín l-rancisco. 
q ue  no  ha cum plido catorce añor.. Es endeble, achaco.o. enfermizo 

Fallece Enrique  1l.*> Franci-co en tra  en  la H istoria , d r l  brazo de 
E«liiardo, rom o Reves de Francia. Ella tiene diecisiete «fior > el acaba de 
cuiii|>lir lo -  quince. La gentil Reina, nacida nara  b rilla r ,  se oscurece ^ r  
aiiK..- i ' i  ’os salones del palacio, para  ser la  enferm era  querida  de  su adoles­
cente e -p0 ‘ 0 . La vida de éste peligra. A m l.ro.io  Paré  habla de hacerle  la 
I repanielón . Pero  la  m uerte  llega, im placable, un  6  de  d iciem bre de I5W. 
¡.Vilo ha  re inado  seis mese»! Al no q u ed ar  descendencia del regio m atrimonio, 
e l p lan  político  de E nrique  I I  ha  fracasado.

~lO H , D A M A  C R C E I . r

En Inglaterra  ha  m uerto , m ientra-, la  R eina María T u d o r, y  lu b e  al trono 
inglés su hem iana-tra  I-ahel, h ija  de E nrique  V IH  y de .\na  Bolena. M ien­
tra -  los protestantes b ritán ico- opinan que tiene derecho a re inar, los jurista^ 
francfses la rechazan po r bastarda. Y’ aquí nare  la lucha  feroz, enconada ; 
rencoro»s. que  distancia a dos m u je re -:  I-abel de Inglaterra  y María (.stuardo.

María K-luardo vueK e a ocupar <1 pa|g<io de E-cocia. La joven viuda 
» u e l 'e  a e -t« r  di:-putadi»ima. Numero-o» Re>e» la p re tenden ; I-elipe H , para 
-u h i jo  i t r i o s :  Austri» le envía negociadores, y lo- M onarca- nórdicos se 
ofrecen como maridos.

I 'e ro  M aria Estuardo ya se r ree  lo  suficientellienle m u je r  para encontrar 
po r si iiii»ma la  felicidad conyugal, a jrn a  al con-ejo extraño. Entre la lucha 
■le lo- calvinistas y lo> católicos, ) m icnlra- las ( i a n r i l le r í^  trenzan lazos de 
zm or para  apresarla, la gentil v iuda  se aísla de la- banderías, impone su 
re -p e to  V hace de l castillo de  Holyrood. que ha escogido po r residencia 
reg ia . 'una  peque&a C orte, con sus m ú - ic o s  »u- caballeros y  eus poeta-. So her­
m ana-tro  Morav rige  a ‘Uí ancha- e l paí». E lla  se d iv ierte , p rocura  se r  feliz.
Y Jo h n  K nox. el pa-lor raU in if la . «en-ura -u - e\ct<H>-, llegando en  -u fanali*- 
iiHi ir.iruiido a lanzar tr- 'i<<- apocalíptico- lo n tra  c-ia i .o r t r  de  amor. I>ellez*

V poesía, y m aldiciendo a Maria Estuardo, po r com pararla  a  la  o tra  Reina 
bíblica que  se llam ó Jez ibe l.  El pu rilan iim o  ealviní-ta  le  trae  sin cuidado. 
A lo- vein tiún  año- se enirega al placer, y el p lacer le  hace un  juego de feliz 
eorrespondi'ncia. 1.a belleza rom in tica  > mordaz de María Estuardo tiene un 
mcrco dichoso c.i »<i paN c 'o . .Admiradores jóvenes y lielloe le  rinden  plei­
tesía...

l 'n  día. se enam ora del poeta francés ( .h a teb rd .  E l %ate tiene brom as a tr r  
vidas con la Reina. Muchas veces se esconde en ru  dorm itorio , para  verla 
desvestirse. Y una vez le  sorprenden > es preso. Por n« |Mrecer c implíce -u 
am ada, eonriente coquetj  que  lo lleven al palibulo . .Anier de  alzarse el h ach i 
del verdugo, el muy rom ántico  tiene un gesto ga lin te . de  trovador, ruando  
dice; " ¡O h, dama cruel!" . Ha m uerto  un hom bre  y  se  ha salvado un honor.
1 P obre  Cbalelard!

La envidia de Isabel de  Inglaterra  no  puede ver b ien  cómo es tan solici­
tada la m in o  de la F>tiiar<lo. No le p r rd o n a rá  nunra  a esla su belleza, -u 
ru l to ra ,  >u feminidad... Po rque  la  Reina de Escocia triunfa  siempre...

El tum ulto  <{e -u -angre jove/t le hace casarse con Enri<|ue Damb*), joven 
nuble, biznieto de E nrique  V IH . El ,imor tapa las fallas del de-póliro , del 
-oberbio  esposo. Y aunque  los noble» se sublevan p o r  este enlace, ella , pi-- 
tola en  mano, al lado de su nuevo '--poso > seguida de rus  Icale», derrota 
a lo» in-urrectos. Tra« el tr iu n fo  de las arma-, llega la paz de l am or. Todo, 
hasta que el carácter orgulloso de Darnley h a ré  que  Maria Estnardu se sienta 
t]e-<]eñflda v hum illada. ¡E lla , c| ü c  le h izo  a su esposo Bey! Llega a de-p rr.  
c iarlo, se ha-tía del Monarca m organátíro  y se separan.

Como báUamo espiritual que  re»taña Us sangrantes heridas de «u corazón 
enam orado, un pU m ontc-, burócrata  Ijiimilde y cantor de trovas galana-, gana 
el am o r de  la Reina. Llega a se r  tan influyente en  la  (iorle, que sin él no  »e 
toma ninguna <lccisión política, p o r  íntrasceiulente que a<iuélla sea. Los no- 
b le- se celan de e-ta p rcponderM cia  y se cionjuran p a ra  asesinarlo , nions- 
rruo-o arlo  que  e jecutan  anie  la R eina el día 9 de  m arzo de 156A. E ntre  lo» 
|» rtic ip iin te- de  •--te crim en figura B<ilhv-ell. hom bre  de guerra, gran almi- 
rant*- v. ¡ tam bién!. prr*tei»diente de **-u'’ Reina.

n o T H U  U . I . .  o  r o s  IM O H E S  C 0 \  ( a  I ’ I R 4 T 4  
S 1 \ C C I M R I 0

Vamo» a  hab la r  de la niieva pación de cMa m ujer eM raordinaria . Both- 
Mell e» e l verdadero  lipo  de aventurero, rebeb le  a la- leyes y a la» rostum-> 
bres. De él han dicho los h i-Joriadores que era  un  hom bre  feo. rudo, atlético, 
una especie de o-o de la- ninnlafia- e-coce-a-, con sangre de guerrerh  y de 
p irata  que  rapitanea una luinda de soldado» feroces.

María E -tiiárdo »e -i<*rite -egnra  p o r  la fuerza y  el va lor de este <apitán 
tem erario , > (|uizá su-  ̂ b ru ta lidade- b- b a ^ n  ganarlo e-la  vez, m is  que e l co- 
razóin, aquello  c|u<' encubre  este l»ello escudo. B<»thvrell p rep ara  el asesinato 
rom o m edio para  alcanzar la corona. Y llega, terro ríhco . hasta hacer v«U r 
el rastillo  donde vive re tirado  y  enferm o el e-po-o de María Estuardo. La 
Historia  ha herbó  róinplicc a la de-graciada Keina de este crim en. No sonio< 
quién p i r a  apoyar tainaíio ju ic io . Contraen m alrinionio un IS de  mayo 
de 1S6T. Pero  lo- nuevos e-posos se ven ^ - d e ñ a d o s  po r el pueblo , que le* 
e- ho‘til. i m a n a s  despué- de  la boda, Bolhwell huye y deja  sola y desam ­
parada a María Estuardo, prisionera  de los rebelde*, que no  aceptaron t in  
ilegítim a uni'<n. En aquella  Escocia de-garrada. tu rbu len ta  y  divid ida , el 
>rnlimiento de lo  ético no  hab ía  acabado de desaparecer.

Los nobles, tr iun fan te!  en su empeño, destronan a María E-tuardo, le dan 
la ro rona  a l h i jo  de  ésta, con el nom bre de  Jacobo VI. y le  conceden la 
regencia a  Moray, el in trigante  herm anastro  de la  Beina.

Esta se opone, y con algunos—cada vez le han quedado  menos— leales, d t  
la  balalia  de Lampside. Es derrotada y tiene que h u ir  a raballo , seguida de 
tres único» se rv id o res  pasando bami>re » frío, ocultindoM- en choza-^ « 
mesones, ha-la refugiarse  eji la abadía  de D undreunau. pó rtico  de sus Ir i- tr -  
destinoa. ; ^

N o salle dónde d ir ig r  su» paso . En Escocia, eu patria , no la  quieren. 
Una expiación de d o lo r  se abre  a -ns pies. Má- fuerte  que  todo está el 
tem or. Y sin re p ara r  en nada, esta m iij^r única, que en »ólo veinticinco año- 
de vida ha -ido  do- vece- R eina, tre -  e-|>o-a, ba pa«ado p w  la  pusió#i, ha 
perd ido  corona-, m arido- > leales, ju .g s  una carta desgraciada, infelix. I>e- 
rm b arra  en  tierra  in*li‘-a el |f» de tnavo d»- ll>6 8 . Dio» r-*ga a lo- c|Ue qiiier*' 

rder.

n  I  L T I M i t  C O M P L O T  C l  f  ST 4 I. I l  fD 4

Ya tiene ocasión I-alM-l d*- Inglaterra de niu-Irar -i» vensan*a - íb ia ,  con

. X : . ..

$

MaHob Batuardo, rediv iva en u n a  m u je r  de  «atoa tiempoa, ta l  como la 
veiDoa en  el te a t ro  o en  e4 c ine  de hoy.

ardides h ipócrita- d<- perdón , m agnanim idad > espíritu  hospitalario. Pronto 
ha de nnra rce la rli.  Kl ser Maria E -luardo una Reina en de«graria. una triste 
cautiva, atenúa la» falta- de  -u p a -a d j  y hacen de e lla  un  sím bolo cabalb-- 
resco. En cl m undo entero  se produr>- un  m ovim iento de -im patía  en  boiTor 
de  la infeliz Reina. M ucho- p rín rip .— y noble» aventureros qu ieren  reoea- 
taris . Piensa I-abel qué  »eria -i su v írtiina  puf^iese >er rehabilíta<la y ella 
m uriese sin d e ja r  h>-redero-. Sabe q u r  nadie ha> con má- derecho que E-- 
tuardo  a alcanzar la (.orona británica.

Maria Estuardo trab a ja  de-de -u  pri»i>n para  h a lla r  la liln-rtad. Una red 
de em isarios y e sp t is  colaboran con >lla en tan titánico e-fuerzo. P e ro  poco
■  poco, el o ro  d r  Isabel rom pe toda- las con»piracione«, que  term inen  ron 
sus ejecutore- en la fatídica to rre  de H ill. donde confiesan - i is 'p lan e -  > »u- 
lom plices. El hacha del verdugo «iguc segando caln-za» po r la  que pronto  

rá  "K '-in i n iértir", Y así caen e l n o b lr  católico l  o rd  Northumb>-rlan v el 
rico  Lord  Norfolk.

Kl Rey (ia^lo- I \ ,  lufiado de M ana Estuardo, dice de ella , con fatídico 
acento premonitívci:

- -E sa  pobre  loca no redera  ha-la  que  la corlen la cabeza. En realidad. Il>'- 
g jrán  a darle  m uerte ;  |>ero b ien  v ro  »u propia n ilp»  y locura, > no  *e d>- 
ningán m edio que sírva para e-torbarlo .

B abington y lr>'S noble» católicos, que tienen entrada e<l e l palacio de 
l»abel, han  ju rado  ante  el a lta r qu ita rla  de  eninedio po r el veneno o rl 
puñal, y l ib e r ta r  a María E -luardo de-pué«. Le comunican a ésta lal propósito, 
y m uestra su apr«>l>aeión po r e-crito , <‘on itnpruilente tem eridad . De-cubi*' 
ia policía i.ngle a e-te papel. E- la -entencia d r  m uerte  de la de-venturada 
cautiva, que  pronto  de ja ré  de »erlo, para  bucer su ú ltim a pirueta  <lc amor 
ante el verdugo, llav un  procepo por rom plic idad  en el a tentado regiridd. 
María E -tnardo e- condenada. S- ha  nublado  el >ol de am o r de la bellí-im a <- 
inteligente Reina de E-cocia.

f.7. H A C H A  Q l  E VO R \C (  E S T R 4  ¡.A MVERTE...

El 8  de febrero  de IS8 T. en  e l »alón central del rastillo  de  Folheringhav. 
que h a ré  dos lu -lros sirve de prisión .) María Estuardo. se levr.nta un cadalso.

En él van a q u ita r  la  v ida a una m u je r  que  todo se lo dió al amor. 
Logró e l consuelo de comulgar -ecrelaniente en  la p ri- ión . l 'n  -aeerdctr 
católico le h i to  niáa leve* sus últim os m omento-.

María Estuardo se despoja p o r  -í m i-ina, con seren idad  y firmeza, del 
m anto negro ) oscuro corpifio. En estO'* instantes quizá rei-urrde e l ro-ario  
de lo» honthres que ella llevó al m ismo fin. de en tre  ello», los último». Ba- 
bingloo y sus amigos. Aparece bellísima ante su» ejecutores. \e » t id a  de »ed? 
roja, ron  uno* guante* largos, del m ism o ro lor. Así como los espartano- se 
tapaban la ra ra  a la  hora  de m o rir  en  e l campo de batalla, para  que sus 
compañero» de combate no  -in tie ran  >1 m iedo ile la  ú ltim a m á-cars m ortal, 
la E74uardo  no quería  que »ns ram arera - -e horroriaase.n con la- mancha» de 
-u sangre que cayesen -obre  >us rico» vestido...

Ha> un  adió» em ocionado para lodo», perdón p ara  lo> verdugos v una 
-oprem a c lrganria  para  p o n e r  h  cabeza en el tajo. El verdugo esgrim e el 
hacha, v del ftrimei golpe «ólo arranca  a ia victima un  qu-'jido ho rr ib le  de 
dolor. El segundo, apena- hace b ro ta r  la sing re , »ír> re-u ltadu. Parece cooiu 
»í el hacha t í o  acertara  a t 'neon trar la m uerte , o respetase la vida de tan 
di-rgraciada Reina. Sólo al ti-rcer go lpr m acabro  rueda  la ral>eza ensangrezitSfla. 
r s 'ta ñ ea n  -u -  d ien te- v lo- labio- parecen ntover»e,.. E- >*-guro qop e-té «-n 
- I I  ge-to p lá - liro  d ib u jad o  e l nom bre  >le Dios o el de  perdón.

l ' n  c«'rte»ano. qu< a-i-tc  j  | j  i-jenieión. grita : “ ¡Viva la R eina!"
Isabel de  Ing la te rra  h i  ganado la tranquilidad  terrenal. «Purgó bi -nfi- 

f íente  María F>tuanbi para  hal>er sanado el ciclo?...

J<»sí. M.TABELl.A
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LA C H A Q U E T A
Hay muchaft posibilidades de hacer 

de los pañuelos, e inclnso de las man­
tas de viaje, bonitas chaquetas, en la» 
que los flecos sirven de adorno. Para 
faldas lisas o con pliegues dan estas 
chaquetas un aire deportivo y  juve ­
nil. He aquí unos modelos: Chaqueta 
trabajada al bies, bordeada de flecos. 
Completa el modelo una cartera de la 
misma tela. Chaqueta con cuatro hi 
leras de botones y  adornos de flecos. 
Chaqueta con capucha, confeccionada 
con un pañiu-lo y  forrada de la mis­
ma tela de la falda.

Ayuntamiento de Madrid



I F I t M E  k l  KSPIÜIO
DIAS DE NIEVE Y NOCHES DE BAILE

N'o M  u n  bonito proC-* 'n* de
v id* ; p ^ o  UBA rMlid&d de dtas, <a 
qu« el tenoA nM tro tiritm v  •« cncoc« 
e n  e l cero  y  Ias flest&s y  loe compn>- 
mleoe d a n  >a m ano  Hi «atae (•- 
chaa eefialadas. H e j u z n d o  oportv- 
Do re fe r irm e  en  cata«  lTnr«* a t  fr1a> 
con relación a  la  belleza 

E l  frío , b iea  l« xabóla «v^utrns—c u ­
t i s  v i o l a d  n a r iz  ro ja, o jos l a ^ i o n -  
•oa, m anos a su ta i la s—. t t  uno  de Vt* 
peores eneml|(o« de ta  belleza Y lue- 
go. en  el sentido m oral, u n a  tn a r t i-  
v idad y  u n  aolo deaeo: apelo tonante  
en  u n  rlncAn m&a tem plado y p e r ­
m anecer en  ¿I. SI u«ted ec u n a  de 
eaaa pereoaas siem pre  frio lentas , pa ­
dece u^ted de Insuficiencia g 'anou- 
lar .  y en ese  caso  deb iera  consu lta r  
con un médico.

E n  cu an to  a  las  o tras . . 
Comencemos po r decir que la  m o­

d a  y a  no e s  inconscien te : d a  a  cada 
m omento lo suyo Y p a ra  el frío  h a  
Inven tado  un as  b o tas  de  piel, unos 
confo rtab les  a b r iro s ,  una« m edias de  
lana , unos capuchones y unos g u a n ­
tes  capaces de  reco n fo rta r  con su  so­
ta  v is ia .  A bora  b ie n : adem ks d e  ro-

dam enle. p a ra  co n se rv ar  la  lerñpe- 
r a tu r a  lodo et tiem po posible. Otro 
consejo : nn hair^ls caso  a  quienes os 
a co n se jan : "Quite el a b r l ^ ,  sino, al 
salir, se n tirá  frío ...'' EUi una  equivo* 
cacldn. Cuando se  en cu en tra  en un  
l u n r  donde la  te m p e ra tu ra  se a  a g ra ­
dable, debe ponerse  el ab rigo  un 
cu ar to  de  h o ra  n diez m lnufos a n te s  
de  m arc h arse  p a ra  lleva r la  suflclen. 
le  tem p e ra tu ra  p a ra  defenderse  del 
irlo  de fuera.

T am bién  es cau sa  de los frlo^ la 
m ala  c irculaciúo  de  la san g re  C uan ­
do re jrres ils  a te r id a s  a  casa , lo m á i 
conven ien te  sa  que ns friccionéis 
fu e rtem en te  con esencia  de trem en ­
tin a  y u n a  franela. La reacción es 
Inm ediata

E n cu an to  a  la m an e ra  de cam i­
n a r  en  dla^ fríos- deta lle  ^s ie  no po ­
ro  Im portan te  -, debéis a n d s r  a  p a ­
so lariro, apH sa  y  resp irando  bien, 
con lodo el i ^ ^ c t o  de  u n a  deportis ­
t a  del q __

E studiem os a h o ra  la lucha  del c u ­
c a  paz.

l is  co n tra  el frío.
81 ilevUs roñas calientes, si vlgi- 

I4ls la  c irculación  de v u es tra  sa n rre .  
la  tensión a r te r ia l ,  el funclonam ien- 
lo  g landular, es casi seituro que. ade ­
m ás de  so p o rta r  con va len tía  e' frío 
h ab ré is  d este rrado  ese  aspecto  a te r i ­
do  de las  personas siem pre  con frío. 
P e ro  debe, de  to - 'as  form as, to m ar 
p recauciones locales

UA U M P tK Z A  DEL. CU TIS D u­
ra n te  las  épocas de  frío se  deben su ­
primir. p a ra  lo« cuidados del culis, 
todos aquelins c 
g rasos. Desmaoi 
a u c to  in'aso y  a

odos a i^ e l ln s  cuerpos que  nn srati 
. t>esm aouiilense con un pm -

Kaso  y  d u ra n te  la  tem p o ra ia  
n a  la  aplicación de locio­

n es re fre sc a n te s  o as tr in g en tes .
SI, debido al frió, v ues tro  rostro

Íre sen ta se  g rie tas . proceJed  de esta  
o rm a  a n te s  de  d o rm iro s ; desnués de 

lav aro s  las  manos, y con é s ta s  aún  
húm edas, tom ad u n a  c rem a  a  base 
de g llcerina y  fro taos llge-^m ente  la 
cnra. f l  carecieseis de  es ta  crema, 
u n as  g o tas  de  « licerlna hsrAn Igual 
•ervlcio. L a  g llcerina  r n  conviene a 
c ie rtos cu tis , pero en  e s ta s  épocas es 
u n  m agnifico  aux iliar,  a  condición 
de que  se  utilice con discreción. Po r 
la  m aflana  limpiad el cu tis  con un

i ' . - .

Ks adecuadas, conviene a lm acen ar  
lo  el calo r que  se a  posible an te s  

de vestirse. P a ra  ello tóm ese un  ba- 
Ao m uy callente , v istiéndose se^rul-

cuerpo graso , ac t iv ad  la  circulación 
de  la  san g re  a e l  ro s tro  po r m edio de 
p e l i i£ c ^  d e  p a lm ad as  y  f ro tad  de 
fo m ia  especial las  o re jas , cuando é s ­
t a s  e s tá n  calien tes la  n a r iz  enrojece 
m ás  difícilm ente.

Si su  piel fuese  seca  y  m uy sensi- 
Ue. en  ese  caso  raaquillese d irec ta ­
m en te  sobre  la  c rem a  de limpieza, 
qu» h a b rá  limpiado. SI. por e l con­
tra r io .  oo  a co a tam b ra  a  e c h a r  m ás

3ue UD poquito d e  c rem a  como fon- 
o del m aquilla je , en ese caso  qu íte ­

s e  la  c rem a  d e  lim pieza con u n  poco 
de  a g u a  de rrytma y  r>ase después una  
leche de belleza, que  se rv irá  de  p ro ­
tec to r al cu tis . D ense  con alMindan- 
c la  los polvos: a c tu a rá n  de a is lado ­
res. E n  los d ias  fríos deben cuidar 
de  fo rm á  especial el tono d^l rojo 
p a ra  las  m ejillas y m uy [ 'articu lar- 
m ente  aquellas  cuya  nariz  te n g a  ten ­
dencia a  enrojecer. E s  preciso que  el 
ro lo  de las  m ejillas se  p a rezca  lo 
m u  posible a  la  tonalidad  n a tu ra l ;  
de  o tra  fo rm a el efecto  se r ia  d e sa s ­
troso. Igua l requisito—ta n to  m ás  en ­
cendí.'o cu an to  m á« enm iezcáis—de­
be reun ir  la  b a r r a  de los labios.

En cu an to  a  la  nariz , con d e ra^ ra -  
dables tendencias  a  to m ar aspecto  
de  cangrejo  coci4o, he  aqu i u n  tra -  
1*0 ' u tilizad, como fondo de polvos, 
u n  producto  de u n a  tonalidad  ocre. 
La rojez de  la  n a r iz  será, a si mucho 
menos visible; los polvos que no sean 
de un  tono dem asiado  claro. P n r  lo 
que  se  refiere  a  los ojos, no utilicéis 
el ' r i m m e r ,  especialm ente  si el frío 
ok produce u n a  especie de  lagrim eo 
No descuidéis los labios, que  se 
a g r ie ta n ;  mafSana y  noche, a n te s  de 
lavaros los labios, fro tad los con el 
ceplllito y  em plead u n a  b a r ra  muy 
gras». No os m ordáis los labios.

C apitu lo  a p a r te  m erecen lo.'  ̂ c u id a ­
dos cuando  sa l ís  por la  noche. 81 
d u ra n te  el d ía  habéis  sentido f t io  y 
os encontrAls a ú n  a le r ld a i .  an tee  de 
n uqu illa ros , y sob~e el cu tis  comple­
tam en te  limpio, ap licaré is  u n a s  c a ­
tap la sm as  de a g u a  m uy ca lien te , pe­
ro  después d s  h a b e r la s  q u itado  el 
a g u a ;  vuestro  rostro  perderá  de  e<ta 
m an e ra  el aspecto  chupado  que da el 
frió. Como p a ra  seos m om entos las 
m edias de  lan a  n o  sirven , y para  
m an ten er ios pies callentes, meted 
buenas p lan tillas  de  piel r<entro de 
liK zapa tos  y espnlvorea-l el Interior 
del calzado con polvos de m ostaza. 
P a ra  las  personas que  su fren  de los 
pies siem pre  trios , que  a 'te rn a t iv a -  
m ente  los m etan  en  un  bafto ríe agua  
m uy ca llen te  y en o tro  de  a m ia  muy 
fría , que  term inen  con e s ta  ú ltim a, y 
que lueifo se  friccionen fuertem ente.

T  asi, d la^ de  nieve y noches de 
fiesta, podréis so n re ír  al frío, como 
esa s  m u ch a c h as  que  a ro m an  hoy  a  
n u e s t ra  página.

La  Docn>«A F annt .

CONTESTACIONES
MARISA. —U no de sus problem as

Sueda  con testado  en  el núm ero  dei 20 
e d iciem bre del sem anario . B n cu an ­

to  a  lo de  la  n a r iz  g ruesa , h e  aqui 
un  t r u c o ; m aq u ílla te—con u n a  dW  
creclón especlallsim a—con el g r is  o 
el m orado que u tilizas  p a ra  los ojoi, 
som breando  la  s a r lz  de  los dos la ­
dos: em pólvate luego. SI lo h a s  sa ­
bido h ace r  con h a b r l  lad. o bse rvarás  
un  g ran  cambio. T am bién  te  reco- 
m len:|o d ia r iam en te  un  m asaje , que 
consiste  en  a p re ta r  la  nariz  e n tre  los 
dos Índices, haciendo v ib ra r  las 
manos.

L I M P I E Z A  F A C I A L

Eé«ta gr&cloAft rnuch&ch& p re p a ra  a  llcnplar bu cu tía  p a ra  consar- 
▼ a r l o  joven  y  suave.

Bl perfum e delicado en «t ctieilo y  lóbuloji de  la  or«fa m ediante  una  
b a r r i ta  de  crtutal d«be fo rm ar p a r te  del m aquilla je  d iario

U n algodón i m p r e c a d o  en  u n a  locfód a s tr in g e n te  e s  excelente p a ra  
fo rtificar la  epidermis,

1 4-1 en%ejerim*enici la p í r l  d rh f  a U aglomera*
r i ó i  de réluU** niurria%  pueden desaparecer m ediante una-

'«imple limpieza, ^^cuMa de un hre%^ m a ^ je  facial > on  bun astriñ ­
ien te .

M
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Laces y somliras en el rostio .
h ih l^A o  mtmtfrci a . . ' ' -  

I-)-»» d '  lo s»>* rr-.rla d e  «i» car .n -  
'• '  I.t li,mfi:uOtd d t  Io« r«i>«BOi. i t  
''Oi9r é r  i«a o/o#. la  formm 4 ^  l* /r#»> 
rr r l  de  la  froca. ComMum-

a« Hoy a  r«<iitf4ar ««(o* dflaUe»

I . t  U K t l L L A

5 t  <• »aU»mte, Indica  una  v»hi»-
l.i.f tenaM. iwlriaMca». /Um e»a &n tt-
■ • i 'á c f fr  51 f u f e  huidiza »ti un  roa- 

««<rrck«, liw tld fi, h iporretia . m - 
pyritu vc^i^aflto  y  d i /i '
r i lm fn t t  l a t  («itfaCfAM*. B t lo t  earac- 
I n r t  rn  tipia r a r a  de a v k H r a  ñor- 
•mil d t i c u h m  las m4<iMa iM rhia-
> pero a im tn d a »  u tueeepHbtr»
de t e r  v&nctdae eon •» liM tad  p una  
p erfec tn  educación
Lsi'*cio ( w m  Loa u i i - . '
V u  MARIS

Si t e ta  dietmneta ee m ayor de áo t  
ren tim etro* . indtca pruár~cia. dip o- 
maciti. 5*Aa(a hh ««pIrKa q u '  re- 

4*ci4 iree; 
pne¿« Mima/u'or otbhUo. B h  caeo do

JH> mo ¡isgue a l ce» ttm rtru  y  tne-
lo. oMler* decir « M i t r u n  id ad  Pur- 

de af\Tnvtree qite la perdona aetua- 
rit amtee de hnber rr/lrjtoxat/O . 8 e 
abotidona □  ta in /lu m c ta  d r  la iin 
y  del dolor.

u  MiU«M(CL* lALibrr*
Cuando e lla  i>ciirrr en lu tH/rrto. 

damiM ifro (ONtpHa, r a d e w .  in*N>i- 
tos prImIUvoe.

Cuando lof ríien trf in /erto ie^ avan- 
«n>i con ia  mandlfru/a >íffMifíca tena- 
ridíid.

S h C040 d e  <7<te l a  mandíbula  « u -  
p>*r)or «obre«al<ra podremos xignl/i- 
rar >HeelabiHdad. capricho», volnnlad
4¡el-'.l.
r r  - UATiauo t u  amiak

brufalid^id £ /  due^o  
de M ía» p iKdr po-
eecr tHteHffriiilit. pero no de pri­
m er p lano; urrá MRa iMrHtfencin de 
e*peciaH*ta.

AKKI'l:»! KN 70KNU MC Ut WK
$1 a c tú a n  »H una  rspre ie  de urn-  

diacM* tpte ta le  del centro  de  M 
fcoffi h ac ia  tam oreja t. d e m u '^ tn i  
m - 'ld s im »  o rfeírontfBfo de la t id o  

.«I trraiilon debajo del  lotilo in fr-  
r io r . dMecubren u n  run ítitu  ca lcu la ­
dor n m4*leri(>»o, M h ll  p a ra  drscu- 
h rtr loe J^^re/ujt de  lo^ demó^

SI  bafan rerlu-alm ente  d e 'ilr  <! 
i t i i i r o  del labio in/erior, dcmur*  
frnn  u n  carácter oco fedor y  f o f t n ’ 
muu eociable. L a  p m io n a  h a ñ i  t a i  
ffu^lo  /ni'Ors*.

ITtIa* m iam os arrui/fit encim a  del 
taliifi luperior. m uettrm n roncentra-  
ctrtii del e ip ir ltu , temnridad ii rnr-lr- 
ter tu e r te  y  THuy 6ton /orm adit

CoDlnlacioBis 4it Mig't MiiUn
R AM O N  'J r r e t  de  ía  F -u n trn ,.  

B u o in  »K rsU rlla . amigii. Tendrá  « u 
;aii vida f r i l o ’  brillantes Pii^rr ux- 
Ird el tuetin to  de ft£»Heu¡ y  de  ver ­
dad , pero debe en ta r  á ten lo ,  en  cam- 
bi'f. a  9U oraulio  y a  « n  n /d n  de eo~ 
b'cnattr. S n ir e  la* en /e rm sd u d e i de- 
he ueted  r u ld a r  r»aiiH>i<m«Kre agur- 
JIti.* que ee re fieran  <tl hipado. De^. 
rollara unfed en  acHi-idodee que ten-  
M n  relación y a  le a  con ¡a igleniti- 
ín poHtica. la  p in tu ra  o e l  («afro 
Para eepoea le f o n tm d r i a  u n a  mu-

e r que tnvleee  ap tttudee  in te lectua-  
f .  pero m/te  M ñ  m  p la n  mc- 

ticuloeidad e  in fee tig a d o ra . Bu mi- 
mero ee e l U . Bu» diaa, e l domingo  
y  e l fueve*. 8 » piedra, e l d iam ante.  
Sun m elaie». e l oro  y  el bronce.

D E B IL U S /O IfA D A . A ntipa, he  
M dú  atenTam enle  t u  carta. ¡Creo  
debl'-ra eer fe lU ! O b ^ i r w e  a  M 
miirma y  t 'ea  ei no h a y  en  xu vida  
iNipuleoe /u er le e  que le llevan ha^ta  
la ira. a lgo de  eni-idla. fa lta  d< 
eon/ianea  en  <1 mMmd, poco eoria- 
ble u raeha» de e» ea m  generoeiriad, 
por e l conlra-~io. ex l e ia z  y  peree- 
veranfe . Ponpa a  cont< íbuciOn tfjiav 
rualidadee para contener tu ^  de/ec- 
'•.‘•I y  te pronostico  9 ua le in t  mwcAo 
•n'/or. Bonriale u t te d  a la erieten-  
r i ' i . t i e n '  m o tlv o í  para hacerlo  
Po*ri» «'♦«•'f ftpflfic-í»» para  e! conx'r- 
n o- para  ru n n in ’: ocupaciones ma- 
n un le t itrlran ',iii<ucioeida I. Lo*  Ar<- 
loe de la v ida  loe deberá a  coraza 
nada-n. Debe cuidar en  »u -arud M ' 
r'eaccION^v p * l^ l r 4 «  P ara armoniz-i 
CQn ftu flpo, ma^MlílcAe en ro ta  pd- 
lidrt V en rofo oecuro. Ueted  no  re- 
*vH'i /d c ilm en fe  llevable en la vida . 
y..-'' OAO Jw murtdo poseerá, n  la  i'r;:

r r  un  lem pe''am ento  artietico. un 
mtnto 'c o n  flexibU idad" *obre u«- 

ted  y  ^eoB dieciocho aho* to n  map- 
P ara perfum arse  utilice el 

'iffva de colonia- Bui* r l  eábado
t» f j  n t i ' - r i ' '  t i  73. Su*

e dras, e l iwbi v *'
, e l rofo o s e v o .  Su* f.ore», f l  »r.- 

■< V ! •  da .te  Su» mel-rl‘ - 
iM>mo m él hierro. T  a n ie t  d f  1- 
nnr le o H ii te  t e le  peneam ien is:
»• >n<f» feH* e l  «pw ntAe 
el que  ee con tenra  con m en o r  h j -  
criSttme lo* ntoliv»* de t u  tn s te e a  
Deeearia rerle ú til

CUPON N.“ 8
E « impresclndtblft acom p*fiar 

cupón «o ruAD taj conault&s 
M  re^Iíccn *  cuA)qui«r& dé  !&• 
M cdon«s  d e  ouM tro  K«maraHo. 
Válido 9ol*m «nt« d«i 2 a l 9 d« 
enero d e  1M3

A  todo*. y  a m i n a  <1*1*
Sección, oa  deaeo una* feneaa P a s ­
cuas. T eeto  cumplido, «-..meocemoí 
a  d e sp a ch a r  corcspondcu^ia.

JO S E  F  J- — ci n. : i ’ '  : KJi'rrltn 
y «e lud ían te  <ie Meílicina- A c tu a l ­
m ente  He en cu en tra  en al beapltal 
Q u l 'ie ra  que  la s  m u ch ach as  m ás ale- 
rre» . l a i  mejore», m e envlaaen su  dl- 
raccIAn con el f in  de  d is trae rte  m e­
d ian te  l a r s a s  e In teresan taa  mlsiTaK 
Capero, pue«. conlestaclonen num e­
rosa*.

IONOTU3.- Pr6*lm-> a  P ln i^ e r re ,  
el dueflo ta n  IniriK anie seudAol- 
mu e s tá  (Tapuesto a  re ferir  le jendan  
de  s l re n s s  que  m n d an  Inn cnutas y 
h ech issn  a  ms m arino* tublo*. y  de 
b ru ja f  que  g im en por loii Pazo* Lmh 
lectora* que  ulentan curio»ldarl por 
conr.cer c»t<>» fenómeno» oue me re ­
m itan  su  dirección- P a r a  la  prim era 
ijiie Ilefrue tengo  en un  sobre fran- 

' qiiea>ir> una  c a r ta  p reparada.

Y D E I. FR K N T K  DK RU SIA  NOS 
LI-Ef;A  UN A  CARTA D E  H E R O I­
COS V O LU NTA RIOS.- So 'lcl’a n  m a ­
d r in as  de  i ^ e r r a  que  escriban  nni- 
cho y envíen su  fo to r ra f la .  T  aun- 
<iue no lu dicen, tam bién  el tabaco  
n e r i  bien rt-clblilo, y hairta unos bo­
n itos  KuantP" que vo*otra» le« ha- 
brM* telldn. O s dov a  cootlBuaclón 
loa nomhr** y  la» dlr«crfone«, v em­
pero serél* numerona* n e?^Hbirle«.

J ob*  I-uU HeiTero Oalle(fo, Peld- 
|K>Mt 09452 C.

Antonio C u b é is  Uertn. PeMjvwf 
I04S2 D.

J o r fe  Munri>y de  Dier.. FeMfHijit 
21101 B.

Clem ente Reyes C ru i. KHripout 
21101 R .

E atoy  *ef(ura de  que  > omenznréi.' 
Inm edia tam ente  la  c a r ta  E n nom ­
b re  suyo nn lo airradetco.

TOMAS A Su c a r ta  la he  •‘HNia 
do a  T ina E s  u n a  m uchacha  m ad ri­
leña. que rn  linea* eocueias me ha 
hecho la  petición. Sn*pecho que e** 
(lartidarla  del Atlético ile Avlaclrtn y 
que  p o d r í  d a r  amplio» .letalle* sobre 
el puente  de  Segovla y e¡ c a u ia l  del 
M anzanare*. Per» , en fin, e>to son 
cona* que ustedes d ilucidarán  a m ­
plia m ente

JU A N  AN TO N IO (1  F  E* ma.lrl 
!i'fSü y cnn enorme* Inniilelude» Inte­
lectuales. E s  bIbllófCTaifo y  posee una 
c u ltu ra  v as tís im a , l^e Intereoc por 
i n a l  la  m úsica . la  p in tu ra , Ta filoso­
fía y las  m atem ática» . Pero  por e n ­
cima de la  reíala de  tre*. la  ra iz  c ú ­
bica. el blnondn de Newton. la  No- 
%etia .ilBfonla. la  d o c tr in a  d e  Det- 
ra rte»  n la  técn ica  del Or*co. le 
a icrada em b o rro n a r  cuartlHas. T an  
HÓlfj s e  oIvldA un d e ta lle :  rem itirm e 
*u dirección. L,e ruego  lo h a g a  en  un 
*obre franqueado, con el fin de  en- 
‘̂la rlo  a  la  p rim era  se ñ o r i ta  que me 

la  solicite.

KERNANTK) D. Lector an tiguo  
del sem anario , d esaar la  c am b ia r  co- 
rresDOndencla con seAorIta del Oe^te 
de E sp añ a . En  hom bre  de g ra n  per- 
^ n a l ld a d  y  h a b ita  en  Barcelona.

HAMLE:T. - P o r  favor, que  nn ,... 
a su s te  el seudónimo. Se t r a t a  de  un 
ulm pátlco gallefro. cu en ta  dieciocho 
años, e* bach iller y c u en ta  a n tre  su» 
tr iun fos la  v ic to ria  del Club D epor­
tivo de L a  C orufta  en  San  Ifam és. 
SI a lg u n a  bllbai&a qu isiera  explicar* 
le tas  c a u sa s  d e  t a n  seña lado  t r iu n ­
fo. ; Incluso d i s c u t i r l a s c r e o  que 
H am ie t. hom bre  a i  f in  bondadoso, se 
lo agradecorta . T  con él. todos lo» 
afic ionados de  E sp a ñ a

Ko|iant«i- a cuanlos Irctorc^ d ricen  
ro n o rc r  |>or iiicilin <ic los rs^got ci- 
lipirili'-o- -u rsr«i-«rf o  el de  l»« per- 
Milis-, q u r  lc> i i i te ro sn ,  cn%írn. <líri- 
üida s  r>ts Sección; j  ■  nom lirc de 
Selegna, una  carta  «le q u in re  s  \cin- 
Ir  linea-. c a r i i  debe &er r« rrits  
«-.1 l in ts .  c(i papel ' i n  r a ja r  y »in ayu- 
<is de  rsK ills. P a ra  r l  e x sm rn  ürafo- 
lófico  no >irvcn lB  ̂ copia».

U ELITO .- tengo  a  m an o  el n ú ­
m ero en  que  c o n ta i ta b a  a  UNO. aal 
v e rá  que  Do hubo sugestión  en  los 
térm inos que  le  dedico. C om pare  u s ­
ted  pe rsonalm ente  y  v e a  los punto* 
de co n tac to  .. C a rác te r  m uy emotivo 
y  generoso. V o lun tad  de*fgual, que 
le la n sa  de  un g ra n  a u to r i ta r ism o  y 
dominio de laa c ircu n stan c ias  a  una

C vidad sum isa . E n  u*t«d no exls- 
lo* ti'rmtWbs medios. A fán «le 

poU'mlca. In te ligenc ia  d esp ie r ta  y v i­
va . uue  coge ráp id am en te  el detalle

S ae a p o d era  de él y le  h ace  suyo 
ultu ra- A fán  d e  dinero, no po r a ñ ­

i l a  de  a te so ra r ,  sino como medio de 
• a t i s f a c r r  !«» m últiples deseos que 
le sugieren  *'i «spirltu . fácUmente 
impreisUinable. celoso y  apa»fona«lo. 
P a ra  mi estudio no precU o fech a  de 
naclml«*nto P a so  «u i 'a r la  a l  Mago 
Merlln.

TEBY B. O. -Lo que  tam bién  re- 
iiutla In te resan te  e* que  lectores tan  
lnt«'lteentes corair uxtedes m e confun- 
«tan cnn el Mag«> Merlln... E n fin.
; «lué le vamii* a  h d c e r ! C a rác te r  tá-
i-llmente m oldeable y en  pert«xlo de 
formación. C ie r ta  pre*unclón y a fán  
•ie mandil. I>es»os<> de pr»duclr efec ­
to  y  soñador. C ierto  egoísmo y  un  
ta n to  deKr;;:^na.li>. Ilonda«1. afAn de 
r e iu l ta r  g ra to . Cort«-s v i lm p a tla .

A LEJA N D R O  FA R N E SIO  ¡ I m ­
p o r tan te  cap itán  ilc Felipe  II. le  sa ­
ludo! Instlnt«> d e  lucha, inteligencia 
m uy  íle íp ie rla . a fá n  de polcmlca. 
Imaginaclftn uo iero sa . g ra n  af«-ctlvi- 
«isd. tendencia  a  d e ja rse  llevar por 
la  fan tas ía , e sp íritu  analítico  lleno 
iii complejo» y  «le inqu ie tudes que 
le lanzan  a l  pesimism o y  le hacen 
il**«'onflBdo. Ini-luKo de *n< pronla* 
cualidades y de  *u propi* noluntad 
q u e  si no  e s  m uy fuerte , podría  ser 
co n stan te  A fán de  sal>er que  puede 
llega r h a s ta  u n a  a n g u s t ia  d«j|"ro»a. 
Fac ilidad  de  concepto» en  su  concep­
ción y en  i«ii fo rm a «le <*xpre»srlo». 
paro a  la  vez reconcen trado  e  Impe­
ne trab le . Creo que  »u hum orism o se- 
rln del tlp"’ Ue lo» esc rito res  ru»o..

P o r  qué no me envía  a lg u n a  cosa?
■' O LO RIA GERNOí-OOTfA - E s  us­
ted. am iga , u n *  m u je r  m uy culta .

-a b e  lo que quiere  v adonde va. 
a u n  cuando a  veces t itubee  y a u n  
ru an d o  o tra*  se  deje l lev a r  po r ra ­
ch as  de  impaciencia. A vece» e* in ­
trans igen te . Incluso d u d a : pero t a m ­
bién es perseveran te , y posee e n  g r a ­
do  m uy de-iarroliado el In stin to  del 
deber V s iu n ta d  tenaz . Sentido de  la 
m edfda y de  lo t>ello. equilibrio  con 
tendencia  a  s a c a r  el m ejor p a rtido  
de  la  v ida y  a  e s ta r  sa t is fe c h a  de 
elU. V italidad. actlvW ad. co n cen tra ­
ción de Ideas y  a fá n  de  polémica, no 
po r sistem a, po r a fá n  d e  d e ja r  las  
cosas bien se n tad a s  en  esa  c iartdad 
y exac titud  que  l a  ca rac te rizan . P e r ­
sonalidad. y  no  sigo  porque... ¡m e 
van  a  c h i l l a r !

POMBA. ;,Qaé coaas de»agrada- 
blea pueden decírsele a  usted , peque ­
ña .  ni e s  usted  toda  aenslbllldad. te r ­
nu ra . fácilm ente  Im presionable  y 
em otiva?  C a rá c te r  m u y  fem enino, es­
p ir itu a l y  soñador. Im paciente, pero 
con un.i — liin tad  m uy fu e r te  que  
no d e ja  a p a re n ta r  su  suav idad  y  du l­
zura. U n  pfxiulto ren co ro sa  y  ipuy 
ordenada. T  no c rea  n u n c a  a  quie ­
n e s  le  d igan  que  e* u s ted  tleaprecta» 
ble. Le sob ran  cualidades p a ra  se r  
u n a  m u le r  encan tadora .

SARMIENTO- — ¿Vamo» p a r a  el 
genera la to ., o nos m etem os fra ile?  
C a rá c te r  d om inan te  y  genio v ivo  y 
u o  t a n to  ag res ivo ; inqu ietudes y  
'•lene- tendenc ia  a  com plicar las  co­
mí* en  fu e rza  de  hace r la s  claraa- 
PersonalM ad y  orgullo  B ondad y 
ecuán im e: pero peñloika difícilm ente 
las  m ala* o a sa d as  que  encie rran  en  
si hipocresía. Ifetódieo. e x ac titu d  y 
paciencia  que  ie perm iten  e.^perar lo ' 
m omento» proplcl''» Fan ta» la»  con

qu« a d o rn a  la  vida. 0 « e r o s l d a d  y.
; Felices P a s c u a s !

DON CURIOSO-—C a rá c te r  Indeci­
so duda* y titubooa. A horrativo . 
G ran  senslblll<lad. b a s ta n te  im ag ina ­
ción. que. por lo regu la r , en fu e rsa  
de  su  equlllbrto  y  de  tu  a fá n  d e  Do 
ju g a r  con fan ta s ía s ,  parece  (lormi- 
da . In s t in to  d e  luchador. C iartdad  de 
Ideas P re sa  fácil a l  desánim o y .  por
lo tan to ,  en  su s  épocas d e  depresión 
fa lto  d e  continu idad  y  de  u n a  ex ac ti ­
tu d  elem ental. Pe rsona lidad  con tem ­
peram en to  a r tís tico . M uy propicio a 
la  piedad y m uy afectivo.

3 ^
SOY MENOS GUAPA 

tC ontestaclón  a  -R o sa  con espinaV . i
.Vo Im poría, a m i^ a  mío, el que  

tea»  m enoe guapa  que  fu  herm ana  
y  e l a rra str0  la  admiración
de toe hombre*. E x is te  ia  adm ira ­
ción fácil  y  «fe breve  du ración  y 
evlste  la com penetración que nace  
de  u n a  s im p atía  ^tufii y  «ue se  a /ir -  
m a y  se  afia n ea  «obre pun tos de 
afinidad. E n  eso, tnds ijue u n a  »ta- 
yo r o m enor guapura , « ene  im por­
tanc ia  una  m a yo r  o m enor  com pren ­
sión. « n  esp ír itu  »nd* o meno» fo r ­
mado. A le fa  de  (i las  ¡atea* y  tos 
tr is te s  ideos, p iansa  i;ue u n a  «w- 
chacha de veinte aSos nu n ca  es  frts- 
le  n i Insoportable. Una  m uchacha  
de vein te  a<*os, y  a«4 ere* tú ,  *entirá  
impaciencia*, sen tirá  deseos de  fo r ­
ja r  eu  vida, Pero  no te  abandones  a  
co n s id ^ac io n es  s in  cam ino, n o  te 
dcjee cegar por espejism os. T u  dio 
{lepard, no  lo dudes. Y  el hom bre de  
cuyo braso a van tará*  en  ta vida. P e­
ro  eee hom bre probablem ente  no  *ea 
ni se  le  p a rs sc a  a  esos afegree m u­
chachos que hov  ríen  en  torno a  tu  
Hermana  y  m aá a n a  recordarán con 
esfuereo  r n  ctSmo era. Si y o  tuv ie ra  
dotes de  a d it in o  podria  decirte  que  
en tre  las dos t ú  será* ta que  ee case  
prim ero, Y  aun  s in  poseer e»as do ­
lé». m e a trevo  a  a firm arlo . Y a  ves  
qué poco desesperado m e parece  fu 
raso . WedKalo y  se rd s  de m i opi- 
nión.

T u  am iga.
L B L IA

N lftA  MIMADA ¡U n a  sonrisa 
nos pa rece  adm irab le , y  desde esta* 
m ism as colum nas preconizam os la
fr a c l a  de  la  son risa .. .;  pero  aso de 
o rla rse  sueños por ia  so n risa  que 

l« h a  dirigido e*e m u c h ^ h '’ " 
verdad, m e parece  excesivo! E sp e ­
ra .  sin d em asiadas Ilusione*, y si el 
m uchacho  de la  so n risa  lleva laa In­
tencione» que  tú  le p restas , y a  en ­
c o n tra rá  fo rm a  de e n ta b la r  conver- 
■aclAC contigo. T  si no  io hace. . 
T ienes u n a  v ida m uy herm osa  que 
se  a b re  a n te  ti y  que no debes en ­
som brecer con sueños Inconslstentee.

IN Q U IE T A .—; Qué problem a el de 
la  timidez 1 D esentiéndete  de  él y  no 
le  preocupes de  lo que  los dem ás 
d igan  n i a e  lo q u e  puedan  suponer 
a u n  cuando  t e  enciendas en  rubo* 
re». Poalblem ente «ea  ése tu  m ayor 
>Dcanto. Y tiem po lleg a rá  en  oue  la 
costum bre  y  el háb ito  dei m undo  h a ­
yan  m atad o  tu s  titubeos y  tu s  In- 
«fuietudes. Posib lem ente  lo  slentas-

ELA D IO  M .—Debe te n e r  en  cuen* 
ta .  am igo, que el s is te m a  nervioso 
d e  la  m u je r  e s  m ás fácilm ente  ir r i ­
tab le  que  el del hom bre. ¿P o r qué, 
e n  lu g a r  do  tom arlo  po r la  t rem en ­
da, DO b u sca  u s ted  la  c au sa  d e  eeos 
sa lto s  de  hum or, de  eeas  depresio ­
nes?  N o le h a g a  escenas, que  ta n  
sólo conducen a  m alea m ayorea. 81 
ustedes ponen, c ad a  uno  de su  p a r ­
te . u n  poco de comprenskSn y  o tro  
poco de te rn u ra  vo lverán  a  p resen ­
ta r s e  los d ía s  de  felicidad. Ls. des­
g rac ia .  am igo, la  a m a sa m o s  no«- 
o troa  mismos.

R E C IE N  CASADA.—C om ienza por 
v e la r  los c n s ta ie s  con tu l  d e  a l n -  
dón. y  luego puedes sobreponer Tas' 
cortinas d e  terciopelo haciendo jue-

y a  se a  con loa m uebles de tu  s a ­
n t a  o  con el tap izado. P a r a  ese  sa-  
lonclto  b u sca  c re to n as  c la ras  y  u n a  
a lfo m b ra  d e  y u te :  r e su l ta  alegre, 
limpio y  m uv hogareñas ; Te deseo 
m ucha  felicidad !
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p  i.o k i í n  RfV es u n a  «It* la?
iiiüií <lei*tarada>< figuran <it’l 

•'■iit'iiia ci>|>aí>u). E l  p n  n iio  foii- 
cediilo  a  ia pt-líoula /-a o / /  w 
ma;-{iJa <•« la  B ieiinalp  <lo 
níH'ia, l«- c o lo ra  fa ítrc  Iop 
fp» <nwoU>n» oiiropoü-.

K ' u n  m apníf ico  ;i«‘
%ocaciói» oini-niatojjráfica. Hi* 
u n a  v o lu n ta d  > u n a  \i<la «•on-‘a- 
g ra d a  a l rin<-. .Nu f a l l a n  n iu i’l iu '  
año» p a ra  vuni(>lir au» liudaK dt- 
» ro  <le D ire c to r  d r  |ip|icula>.

F lo riá i i  Rey dirifiió  >u priin- - 
ra p e l íc u la  «'«i 1*<25.

Kcmnntómüno<- iil año  ] 92 ').
Ki cint- ■■«pañol - h u é r fa n o  <!■’ 
lo d o  recurm) r rcm alí i ' t ico  i»a- 
-ab a  p o r  u n  p e r ío d o  d>- difii'ul- 
tad<"« y vai'ilacionc». t i r a  un  i i- 
n e  h íb r id o ,  p o b re ,  «in «**til«j -li 
fo n tc n id o .  l ’«.r «que] rn lotn- • 
F lo r ián  R ey  d ir ig ió  p>u p r i in tr i i  
p e l ícu la ,  ll<-\an4lo u ia  p a n ta l la  
¡XI ri-f itltow ,  e l p o p u la r  winet* ' 
tic Feriiá«<Ii-z S haw  y lx')pi-z 
Silva.

Q u i ‘o  w r  D ire c to r  de  c inc  \ 
p a r a  lo g ra r  .«un a 'p i r a c io n i  
n a d a  m e jo r  que  la n z a r  p o r  i ii 
c u e n ta  y rit‘î )¡o u na  pi-lícula. 1 
aíu p e tu u r lo  m u c h o ,  C(/mo e n ­
tonces fu- h a c ía n  esta» rosad, p u ­
ro munoi* a la  o b ra .  . ícoiííx 
Im  |»ara in te n ta r  ecta
a v e n tu ra  rinrm atofcráfica.

N ecea ilaba <lihcro. Se bu»có 
riií) a fá n  e n t r e  aniigoit p o r  co- 
la b o ra d o rr - ,  (o m o  J u a n  d e  O r- 
(Inña. R r r u r r i ó  a !>uk amíMadef. 
les h a b ló  ro n  e locuenc ia  y lo- 
(¡ró lo  q u e  n* p ro p o n ía .  Ju a n  
Kifcurra fnn<ladur má» tan!- ' 
de “ G oya F i lm - "  a j iro n tó  par.i 
la em p re sa  12.<KV) jM'tietaK. ^ 
con ta n  ‘■cxorhitiintc" ' c a p i t i l  
com enzó  e l  ro d a je  d e  Im  ri'i 
(osa.

F loriáiv  R ey  m id ió  eíicnipu- 
loftamente la« p o s ib i l id a d es  <!' 
la s  12.000 peiM‘ta«, y  rodcándü-.-  
de  e lem e n to s  Jeale-t y « i t u s i a — 
ta«, consi):uió q u e  aquv t d in e ro  
d ie ra  u n  r e n d im ie n to  
chado .

Se conñó  la  c á m a ra  a l  o p e r a ­
d o r  L u ís  R. .\lonK>. Ente, F lo ­
r iá n  y O rd u ñ a .  d e  a c u e rd o  con 
e l M cio  capitalij^ta, dec id ie ron^  
c o b r a r  com o sue ldo  e l  50 po r  
100 de  los benefic io-  q u e  d ie ra  
la  pe lícu la .

IyO.« in te r io re e  se» ro d a ro n  '.-r 
.Nfadrid, (<ji lo- “E l u d i o s "  de  la 
F u e n te  de  !a T e ja ,  p o r  cuyo  a l ­
q u i le r  h u b o  que  a b o n a r  cien 
pesetai* p o r  w sión . D e la  esce­
n o g ra f ía  fe  en carg ó  M olinete . 
Se film ó la  p e l íc u la  s in  o t r a  Iiir 
q ue  la  det aaI v cu a tro  la m p a -

T t c ^
raí- de arco , l.os e x te r io re s  s»- to m a ro n  e n  l»*» a l ­
red e d o re s  de  S an  .Antonio de  la  F lo r id a :  la  v e r ­
bena ,  en  los  ja rd in i l lo s  del " E s tu d io ” ,  y la s  e.‘ce- 
na!> del p a i io ,  en  uno  q u e  exiotía en  la  ca lle  d - 
M e-ón d e  P a red e s ,  d e  la  c a p i ta l  d e  E spaña .

El p r e lu d io  d e  la  p e l ícu la ,  en  e l  q u e  ap a rec ían  
J o  efina T ap ia»  y J u a n  d e  O rd u ñ a  d e  m u c h a c ln ^  
fn é  in i |> re-ionado  en e l R astro  \  q u ed ó  te rm in a ­

do  ráp i i tam en le ,  en puco  má» d e  m u  m a ñ an a .
P a r a  e l ro d a je  d e  I.a r  ‘iy>ltota se inv ir t ie ron ,  

en to ta l ,  q u in c e  día^ de  t raba jo .
Exta <■« la  h is to r ia  d e  la p r im e ra  p e l ícu la  de 

F 'lorián Rey, q u ie n  de -d e  en tonces h a  id o  p erf i ­
la n d o  su técn ica  } se h a  c o n v e r tid o  en  u n o  <lc 
los d irec to re*  m á s  s»-euri>s v e x p e r to s  eon  q ue  
cu e n ta  la p ro d u cc ió n  española .
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EL PAIS DE LOS DUENDES EN 

HOLLYWOOD

P  I. 1‘aÍK <]•' iuK D urnH r» v u r l v r  J r  
^  n u r v o  a ]]üM>wuor{. Anif'n de  
<|Ur B la n ca  > i n  P9 y  lo s  m r tr  e rm tiio s  
aparrr ipK c r n  la p a n ta l la .  U  a h  Di»- 
N«*y y  «uk ^ r u a r r i i  r c in -u m m  lar|[9* 
no^hci^ d«* í.n*uiiini« r n  l>u^^a ilr  una 
n u r i y  p r o d a r r i ó n  d r  nki>«>r >!«{«. d r  
rolnr>-> y mo%imi<-nIoi-.

O u ra n i r  la r r s l i s a r i i in  d r  B lanro
w  r**fülvirron alj^uno* probir*  

nia> I r r n i ro »  t |u r  a h o ra  i-ir>rn rfi- 
rmziiifnti- r n  oloi> n a e \ 0 '  d ibu jon  
a n im a d o -  g u r  h u y  »r pr^M-.ntan l>ajo 
r l  t i lu lo  d r  l 'in o c h o ,  todav ía  no  ro- 
iK»<í<lo <‘n tUpaña.

prrri*>o r r r a r  n u ^ v o í  m odrlo*  
y c a m r l r r i •«. p r rv ia  r o n f r r r i ó n  d«- 
p<-qupfio> d iU j j i» ,  r ’-ru llu ra»  > m o­
delo* d*- a r r i l l a ,  p ‘t^>llltdfllo^ d r ^ p u r •

r l  n i in j iu  r o lo r  q u e  i*r q u r r i a  pro- 
y r r l a r .  IV  rpla fu rm a ,  r l  a n im a d o r  
|M>día h ^ rc r> r  u n a  id<-a » a p t g  de  Iom 
r a ra r t^ r r»  rontrm plán ila lo f^  d r » d r  lo ­
do*' lo^ r*if(ulo«,

A ^inii-m n fcr r o n f r r r  o n a ro n  muftr-  
ro»  d r  I rap r»  y m a r io n r tan  d iv e r ro '  
p a r a  d a r  %-lda a 4a  fam oM  hi> lnrir la .

H u ttu  q u í r n  ro n r ' l i í ó  u n  P in o rh o  
tlr  la?' formiiK m ás x ro lrs ran  y b u r lo ­
nas. K*(o r r a  n rcrf iar io , p t i rs  a u m ju r  
r»to> muñrro>> l í r n r n  « id a  r n  la p a n ­
ta l la ,  roDiii l o n  d r  madi-ra n o  d^»- 
p l i ^ f a n  lo» m ov tm V n lo »  > la ?<dtara 
d r  un  x r  > i \ i r n t r .

O t r a  a p o r ta r ió n  a l  d e s a r ro l lo  del 
f i lm  fu é  e l  r n i p i r o  d e  u n a  dil'f ien- 
r i a  u  úmníliUN c[ur e ra  i lu m in a d o  
p o r  m e d io  d r  b a tr r ja<  «errela». Lo^ 
roche» u<ados p o r  S i ru m b o l i  h a r r n  
d r  i ’in o rh u  r l  d u e ñ o  d r  la r i m a r a  
r n  r.--ti r la^e  d r  dibujo;-. E  (u4 ro- 
rhe> m r d a n  o b r r  r a i l rc  r n  m inialu-  
ra .  r o n  etnuo^a> ru rv a o  y d e m á s  a r r i -  
d e n l r ?  i n h r r e n i r í  a  u n a  r r d  fe rro v ia ­
ria.

Hará q u e  m a n l r n p a n  U  d e b id a  g ra ­
ved ad .  M- le  a ñ a d e n  Iroritoi- d r  p lo ­
m o  a l  ó m n ib u s  v a  lo -  v a lone» .  En 
lai> ru rva»  9r e m p le a  u o  m a i r r t a l  de 
e x p u n j i  p a r a  d a r  nu iyo r  a p a r ie n r ia  
t l r  r r a l i d a d  a l  p a io  d r i  coovoy.

I*.l l*inorbv r>tá tallado rn  made­
ra, <>rprllo, q u r  e» r l  q iir  w  dr«l . 
a r 'U  rIaM- ilr I raba j» '.  t^ 'n r  la ra» i 
IK-ni d r  ju^ iie tr-  d r  toda> rIaM--. rr- 
l 'i j r -  d r  m ailrra, p |ia- y n iu rb ir -  en 
n iia ialura  q n r  ha ir i]  r l  ilrlirio  tlr 
srandf '' V rh iro-,

Mllrho» d r  rpto-- itllillj»- v oljjrto- 
.nimuilop rx l in  in p irad o - rn  too qur 
^alrn d r i  drpariauirnl** d r  moilrla-
l i  .1 .

l in o  d r  lo> r r lo jm  murAlra la fo r ­
ma d r  una n iad rr  ron  »d h ijo  rn ir r  
laa rodilla». T ien r  una m ano metida 
rn  un  ÍM>!r cir irirrmrla<la, y a l ponar 
la hora  p r |ia  run  r l  bote al peque- 
ñ u rlo , q u r  ro m p r rn  a m a r f c o  llanto.

1.0 » q u r  liayan vi-(o B la n ca  A’in 'e i  
h a b r in  adm irado  r l  rratixm o d r  la>
• otiibra-. r l  rr 'p .Isndur d r  la» alhaja-
> objeto» b r illan lr- ,  la im itarión  dr 
la n irb la , r l  polvu y el a^ua.

Kn l 'iiio rho  »e a p rrria  po r lo» e»- 
lirrtadorr»  la M-(i<-arión d r  realidad 
an tr  la re ril la  q u r  rr«tr<-|ia para rn- 
r n r r i id r r  M J  pipa.

A»imiKniu a p rr ria n  r l  r f r r i u  d r  U 
a rrión  b j jo  r l  anua q n r  da la eenna- 
rií. 'i  del rn ip iro  dp la fnioRrafía >ub- 
maritia.

\  en tam bién  r l  («nomo, u duende 
azul, e jivurjto  r n  una ín rom parab lr  
in u n d ir ió n  de Iu2 j  e^p1rndor. Y la 
em ortón  d r  la b a llrna  d r  trea pi>o« 
.nadando rn  <i(-za|i bajo  el ainia.

lx>- r r s i i z a d o m  del «ferio lumi- 
nue*o 0r  pa*«n mr^ea rntero» en  el 
D rrano  I ’arifieo explorando toda» la- 
f l f i u a -  -para fotoip-afiar j  d ib u ja r  rl 
m ar rn  toda- Ni> fa*es y  modaltda- 
dr>. KMUdiap «>imi»nio lo> exótirot
Y pintf>re»roí> jard ines -drl fundo del 
m ar valiéndole  de  un b a rro  ron fon­
do  de rri.^tal re r ra  d r  la lv|a Cata­
lina.

En la r r ra r ió n  del moneiruo (de la 
ballenal toman p a r tr  p o r  igual lo» 
ra rarterizadorrs , lo- r ra lÍ2adore9 d r 
efp''to« y lu r  lé.rnirM. D urante va­
n o s  m r ^ «  M- entreftan aín drüra050 
a iniiumi-rable» rx|>erinienlo« para 
1 on ejEuir la adaptación del monstruo 
a las (irandr» profundidades, para 
que  dé una visión y c laridad  rx rr- 
Irntr^. EpIo» trabajos fueron Uibnja- 
do» prim ero  r n  pápele» rsperialr». 
l .u r^ u  - r  pa'^ó al p ap rl  en ro tor, y 
lo- pun to - luminosos eran  »eBaladu^ 
<r.n yero, t.ue|;o »ufrió e l proceso d r  
ht tin to rarión  en rolore» de tineva 
rr ra r ió n . De e-la  form a »e obtuvie­
ron per^pertiva*. luminosidadcii, ma- 
tire» > eombreado!- fuera de la órb ita  
d r  la« pintura» corrientrí^

Se h ir ie ron  diferente» m odelos de 
ballena» y «»queleto? de e»te anfibio 
r n  m inia tura , de u^o^ eineo píes de 
largo, que lo> artista» pod ian  accio­

n a r  a  vol ' t a d .  S r  ro-ifrir!on<*i una
• a j t  l o r á r i t a  c o n  - u -  |> i lm n n  -. q a r  
|»odian l l e n a r - r  de  a i r e  v re« p ‘ra‘r 
m e d ia n te  i l  i m p l e »  d r  a n j  l o m b a  
4 r  n r u m á t i r o .  S r  h 'c ' i r ro n  niiHlrlu- 
d<- a r t i l l a  u n l á i d u t o  d '  a r r i t r  pa ra
< » tu d ia r  r l  ptirir*d*» } lo< dr i trH t» . 
l.irniiio-u- ilr1 aafil»*<*.

l.o« té< l i ru -  |i.*i»pu-irron un  (iiori-- 
t ru o  lie t 'm a i i u  de^^ul:lU^aJ. p a t a  tr* 
iM-r q u e  p r e - l a r  m r  i>- a t r n r i ' n  a la 
per>perliva , M a rd a r u n  r o n - t r u i r  uita 
¡•aliena a  la encala d r  u n a  ra>a du 

•«ren pi-o<, q u e  l)rn-*ba lo d ¿  la p a n ­
ta lla. A untfue <1 ó  la n iáx in ia  r a ­
p a c id a d  de  »onidi> ru a n d o  r l  mo>i- 
Iro n  te n ia  q a r  n i ^ i r  r n r o l  r izado ,  
-ó lo  »e empiFÓ p.:ra  p r n d u r i r  r  t r  
i*fecto u n  t . i iq u r  d r  pri>piir< i(»nc» r r-  
la i i v s m r n l r  peq<irña->.

1 . 0 » to n o -  Kravr» d r l  tiii i i i- lnio pr 
con»if;uier< i <;<>n ag u a  jab<-no»a. S -  
vac*¿ el c o n te n id o  d r  va r ia -  raja** d r  
jaliñn r n  po lv u  r n  a g u a ,  y l j»  puni- 
(>ii> y r^pnllla>' r u b ie ro n  ha- la  r l  le
* h n  d r  lá >ala d r  p r o y r r r i ó n .  I .o -  rra- 
li<adorr<^. i ii t r a j r -  d r  baiío. ag itaban  
r l  ag u a  r o n  - r o d a -  var i l la - .

S r  o b tu v o  la m áx im a  a m p l í f í r a r i  n 
d r l  ncinidn I rn d V n d a  u n a  p a n ta l la  a 
t rav és  d r l  am ia z ó n .  S o b r r  la p<anlalh, 
u n  g ra m ó fo n o  co n e c ta d o  a  r i l a  p o r  
m r d io  d r  un  p r q u r ñ u  t ro z o  d r  alaiii-, 
h r r .  (go lpeando  la p a n ta l la  r o n  iin i

• r|M-cir d e  lu q u r l a  d r  lam lto r ,  l i  v i­
b rac ió n  «e t r j n - m i t í a  a l  gramófoDO. 
■ |u e  lu.'f in e r a  i n i p r ñ r a d i  v reprodu-  
- a l a  p o r  i n r d 'o  de  un  ru e rn o ,  y  niá- 

; r d r  rrtr. '.n  m ;l id a  |Kir r l  m lrró fu i to
1.4 • i j iú-iro^ r n t r r  ta n to  r j r n i t a l i a n  

p  ,.>f- r b  gidu- d i '  a n t rm a n o .

Kl p r i in r r  rn*  vii - r  r j r r u t a b  1 rt*u 
l»iani>. pa ra  d a r  uira l ig e r a  i d r a  del 
I rm a  i i iu t i ra l  q n r  h a b ía  d r  > rgu :r- r  
L uego  -egiiia la * rr ie  d r  r i to-yo» ro n  
ó r r . jn o .  Se ei*)ió m ‘ no  de  grupo* or- 
quc»taief< d iv r rn o s  p a ra  lo g r a r  la emi* 
-i n  de  - a n id o -  r a ro -  u  romiro-- y  la 
'm 'tar íñ*) d e l  v i rn to ,  C u a n d o  *r o b ­
te n ía  r l  re -u1 t | |du  a p e t r r j d o  »e em- 
p l r a b a  la o rq u < -13 l o n ip l r t a  ro n  to ­
dos lo« rirrnrnl<» .

K-la m ú t i r a  im itab a  el r u g id o  d r  
la b u l i rn a ,  los -on^du- d r  lo -  ju g u r-  
tr» y lar caja» d - r r - o n a n r i a -  d r  la 
tiiú>iri  d r l  />(ira(fe 4zu l.

I’a ra  o t a  p r o . r r r i i l n  - r  r n i p i r a  una 
i 'ániara  d r  t ipo  i in iv r r -a l .  l .or vii 
p l r a d » -  u-ati i i i ip rrm ra id cv  y g a b a r ­
d in a  con tra  r l  po lv o  y l-i o u r in ia d .

I'j) r l  deparlaiii i .n lii  d r  rá i i ia ra  x '  
i n t ro d u j r r o n  d i»  in n o v a r io n r - ;  t.!na. 
la d r l  mrto<Io r l r r t r* in i ro  d r  l im p ie ­
za d e l  r r l u l o t d r  pa ra  r i ip u U a r  la» 
niatrriaH rx t ra ñ a - .  n tra  r»  un  sís- 
trni% d r  a i r rac i i in  p r r v i a  d r  to d o  r l  
• |u r  ha  d r  r n t r a r  r n  la cám ara ,  pa ra  
i ju i ta r l r  r !  p o lv o  d r  la» prenda».

ESCUCHAD LA VOZ DE

ROMA
D f A R I O  DE  N O T i C l A S

EN LENGUA ESPAÑOLA
F S t C V E N C I A S

Horas - Eatacionas
■1, kc  a.

8.40 19.B2 IS.OW 2 R O  318.40 2S.40 11.810 2 R O  412.15 15,31 1S.5I0 3 R O  1715.20 19,81 16.300 2 R O  61S.20 25.10 11.900 2 R O  23ifi.ao 41.55 7.220 3 R O  1118.20 25.10 11.900 2 R O  2218.2U 31,15 9.630 2 R O  3i s j o 41,55 7.220 2 RO  1118.25 15.31 19 seo 2 R O  1722.40 2S.10 11.960 2 R O  2222.40 39.04 10 330 • 2 R O  1922,40 ao,74 9.7«0 2 R O  1822.40 31,15 4  9 6 » 2 R O  322,40 41,&5 7.220 2 R O  1122.40 47.63 6.300 2 R O  2323.07 25,40 U.830 S R O  424.15
34.16

25,10
29,04

11 m
lO.áSO

2
2

RO  22 
R O  1924,15 30.74 9.7B0 2 RO  182.20 25,40 11.810 2 R O  42,20 31,15 9.630 2 R O  32,20 4 i.se 7.230 2 B O  11

2,45 2S.I0 11.960 2 R O  222.49 39.04 10.330 2 R O  192.45 30.74 9.760 2 R O  18

Si I.A-.R. CEJ><lÍRp^ADtO IMPERIALE
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i i PASTOR ANGELICUS"
LA PELICULA DEL P A P A

T A  p r i iru i*  Hrl Sumo Punlifirr  y» 

p ro ) 'fr ta  r n  Roma. K*5>ifta > 

P o rtu g il ,  rom o lam liirn  KratKHB. >r- 

r i n  Un p r i m r r n  M>-i*nr> <(>r »<)• 

niirf,') rs ta  prli<ola <t<- I t  figura 
m p r U d a  d r l  m an d e  y d r  la M rló n  

n i i t  prqurA a d r  la l i r m .  La vida 

d r l  l’t p i  y  d r l  V alírano rrro fir r»(a 

p r l íru la  rn  lod<w ÛI> driallr» , tri- 

b a jo s  rrzo>s rdifirio» y panoraua>. 
Kl liia T la  n o fh r  rn  San l ’r J r o  y 

«U' paiKajrii.

K ' la p r im rra  p r i íru la  i |u r  >r ha 

h r r i ia  >ul)rr la vida d r  un l ’ontiú' 
cr* V una d r  la» poran, «í no  la úni* 

ra . d rd irad a  a una alia pr^^o^lli• 

rlail, m  la c)ur no jn tr rv írn rn  arti>- 

rrh profr«ionalrB.

La p r i íru la  roji^ta d r  do^ partr». 

1.a p r tm rra  rMiidla la v ida  d rl Pa­

pa l irsd r la  m u r r t r  d r  <u antrrr»or. 
P in  X I, y U i>rf[undB relá  d rd irad a  

a la vida d r  I 'in  XII d rn iro  (irl Va- 

tirano, y r r ro fr  la> m ú llip lr-  larra» 

d r l  Sanio Padrr.
la p r in irra  p a r tr  d r  la p«liru- 

la a p a r r r rn  fotuisraiTia!) d r  Rom a <lr 

la i'-pora d r l  n a r im irn lo  lirl Ponlí- 

firr artual, »n p r im rra  ju v rn tu d , ra- 
ludio>. o rd rn a riñ n  ‘a r r rd o la l  7  ca- 

r r r r e  d iplom áiira , S r fu id a m rn lr  tr  

\ r  al obispo Eucrniii P a rr t i i ,  ro n u -  
^ rad« oliii'pu p o r  r l  Papa Brnrdir- 

tu  W .  ruando  - r  <{iri|Er a M iinirh

4 o n i o  i i U D r i i i  a p o ^ h i l i r o ,  I p u a l i i i r n t r *  

a p i r r r r  í r a n r i a r o  P a r r h i .  p a r i r n t r

I Pnnti& rr, a l («m ar p a r tr  ivn lak 

m-f;or>ari<'nr-- r« t r r  r l  \  « tirano jr r l  

<^irirínal r n  r l  afto H29, *(iir culini- 

iiiiron ron  la fírma ilrl tra tado  de

L rir in .
La M-nunda p a r tr  r r rO (r  la  vida d r  

Su Santidad d r -d r  la orarión  malnli- 
na ha^ta lo» últitnoi* rrzo« d r l  día, 

audirnriaii ( r n r r a l r f ,  y r tp r r ia lm r n l r  

a (líplum iliroa > rry r> ; pa^rob d r  Sm 
Santidad y  otra» ra rrn aa  d r  la vida 

(1<- l ’ío XII, a q u irn .  rom o no piulo 

im pedir la xu^rra, »e v r  rom o (rala 
d r  m il i ta r  l i»  do lo rm  d r  la H um a­

nidad.
Kn niÍK«, r l  Papa p id r  HÍrinprr 

p o r  l a  paz d r  I oh hombrea».

Ln rpta r in fu la r  p r i írn ia  nr vr al 
Papa rn  la hora  d r l  drxayunn, qu r 

r», ni maft n i iiirno» q u r  rafe  con 

I r rh r .  pan > un po ro  d r  m anlrquilla . 
A lar- n u rv r ,  haja  al ftrp indu  pi>o, 

r l  ¡A m o nob ile  o x l o n r s  d r  r r r rp -  
r i  n, tjur >r r i t i r n d r n  l>ajo le í  ruar- 

b u -  modri-tok q u r  r«n>tíluyrn >.u ri- 

vv,rnda. Son t r in l e  u lo n r»  d o n d r  la 
r im a ra  ha (m id o  n iurhu q u r  rrro - 

f^rr: la «ala d r  tu iz o s  ( a p iu d a  de 
o ro : la a n (rr in ia ra  a r r rr ta .  arolrku- 
nada d r  pú rpura , r n  la  q u r  h a ) ,  

IM-rmanrntr, nn  rauiarie4a » rrrr lo ,  d r  

rapa y r>pa<la. y la  guardia <lr far- 

r ió n :  la «ala d r  1»< Gohrlinon, r«n 

ru« rx traordinaria*  (ap irrr ía t ,  y  doa< 
d r  »r hallan lo* oG rialrt d r l  t r rv ír ío  

p a la tin o ; la  xala d r  lo» PapaK. xon 

liiH rr(ra(oi> d r  los Sohrrano» Pon(i- 

f ir r5_,
Kl Papd M- d ir ig r  a la h ib lio (rra  

p rn a d a ,  d o n d r  (rabaja má» a fuMo
V r r r i b r  û*• víf-i(a» d r  ro><tucnhrr. Sr 

(rala d r  una c n o n iir  ^ala ri-rtingular 

rn  b lanr«  > oro, muy alta , y ron  una 

M iaría  d r  l>alau^tra<]a> q d r  p r n n t t r  
a'Crn<lrr a lar  r» tantrríah (uprrio rr^ .

V a l l í ,  al p r i n i r r o  q u r  vr r t  a  Joan 

Strfanori, r l  aintante d i  esm era, «on 

( U  ra rp rta  v o l u m i n O M t .  ( j i  r i l a  rstá

rl I o rrro  d r l  día. Cartaii ilr lodon lo- 

r in iu n r -  d r l  niund», i |u r  I r r  r l  pru- 

p u  P ap a : r l  poti(luii>nio d r l  Santo 
i ^ d r r  r» una p ru rh a  niáb d rl  nrntido 

univrr>al d r  la R rlin ión  Calólira. Y 

ron tr- la rion rk  rn  a rgüida, b i rn  vi- 
lii-nclo-ir d r l  rxtrni<n Brr\‘ir io  mrra> 

noitráTira para dartilonrafiar ru« rar- 

(a>. » bien d r  la pr(|iirfia  "Rrm inx- 
lon** q u r  ^ i rn r  hobrr ĵ u n irta , y d r  la 

qu<- Kaln* Brrvir»r vrloztnrnír,

\  la* d ír£  y m rd ia  »u rn ijnrncin  

i'l ra rd rn a l  > rrrr la rio  di- K-(adu <-s 

iii(rodu<-id<i a pri'>r.iria dH  P»n(iHir, 

) a la» o n r r  coniii’njiaii la^ audirn- 
ria?*, privada» .o. pública-, .«rgún ri 

día q u r  »ra. Y' akí la vida d r  Su San­

tidad , in trnM  > agotadora, ha^(a la 
hora d r  dormir-

l  a sio r  A n f i ^ i r u i  l ir i i r  2.000  mrtro* 

d r  longitud.

Para  r l  lo|rro d r  rstof> »r iniprraio- 
naran  30.00<l n irtro r <-n total, rnrua- 

drándo*r 1a»> ú l t im a  r»rr^a» r n  la^ 
rrrriiioiiia:^ Hjlriimri> ron  m o ti \u  drl 

Ju l i í l ro  Kpi<-ropal de P ió  V il.

Los foro» para  rodar r»(a> úl(ima> 

rM-rna> alcanzaron un  voluini'n de 

:iOO.WO amprriov. (rabajandu a la v r i  
ocho riinara?< 7  v rín tir inco  opertdu- 

rr». alp;uno- d r  lo f  ruair», d r  riKurn 
rtiqurtB, rra liu irv n  <-u labor ju n to  a1 

m'ñDao altar.

t)l r r a l i t id o r  d r  la p r i íru la  ha >><lo 
liúniulo  M arrrllin i  y r l  |ruic'>n rinr- 

matORráfiro Tur rw rí(o  po r Lui> (rrd- 

da. ra trd ré tiro  *7 p rr» id rn (r  d r l  l^-n- 

(ro Ca(óliro  d r  Cii>rma(o(rjf>a. 

mói-ira ba >ido run ipur-ia  r-p rria l-  
n irn tr  p o r  r l  rompo>itor ro n iin o  Kzio 

< 'arabrlla, áufor d r  «aria* •inlonía* 
y mú-ira:: rrli([io^a!•. y para  la parti­

tura  d r  r ' t i  p r i íru la  r l  rnin|><MÍtor 
Utilizó p r in c ip a lm rn tr  trma-. litúr^i 

ro».

El motivo mueiral q u r  ^  r* ru iha  

a (ra\^H d r  (oda la p r i í ru la  r? tá  lia- 

^a(lo r n  r l  “T u  r» P rtruc” . y para  1* 
rM-rna d r  la m u r r t r  d r  P ío  X I v epi- 

eodioi d r  ^u rrra  rm p ira  llaral>rtla la

l ' l t ir ftia  “ ÍHr-. i r a r " ;  r n  di»tinta« v*-.

I  ilr Koliia «r r - ru (‘lia r l  roro  

fr lix  Koina", > rn  el ñnal d r  la r,n la  
un ro ro  i-nluna r l  **41hrÍKtu>< vínrit. 

I.hri»lu» r rp ia t .  t 'liristui' imiirriit", 

in»rripr¡iin (trabada rn  lo- obiOí-roi 
KÍtuadup an tr  la ra trd ra l  t lr  San !*■-- 

dro. T a inb irn  xon cantado- rn  l« P4 - 

l ím U  (lo fonyf  r«crifo« rxprr!*«ci>«'n> 
(1* p o r  l .o r rn /o  IVr»^^i. I.a iiiÚKÍca 

ín lrrp rr la tla  p o r  mi'diu d r  órjisno» 

pu r (*l p«rlr«* Suniini. q u r  ha uiíli* 
r l  i^ran órisan* d r l  1n>tiliilu

i ’u|ial.
\d< d(‘ i iu i i ic rno i i i  d e

l a d u a  Iuk l u M r r »  df*l V a l í r u n o ,  

a p am 'r t i  ]«»»> jardinrA y pr!n*
ripalr» d r  la (üudacl d r l  \  aiírano, 

n u n r a  8frr*>ÍI>lcs al público.
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D i r e c c i ó n  
2DUARDO G.* M AROTO

Arijamenio y gnióa 
ANTONIO GUZMAN MERINO

......... - l'.’ tirtlaji. •)-
Íasiff,->K-L's la g ra n  ju p erp ro d u ccc r .  
de  Suevia  Film s, fu¿  turnando u n  »s- 

nuevo  d e  in te rés  y curio-kiad 
p o r p a r i r  de  to d o i  ! í  <juc « i  ella 
in ter\iaieTcn. A i n c a i  J e  ia  película, 
cuando  estaba  ya C h am artin  e o c ir -  
K ida de*ta di<frrhu.-i':; .-fe esta  cinta. 
! S- ' i  1,1 h'-. hiy unas decU ra- 

: I.- - :i ir.Dtivo ele! rec i« ite  lio-

1* t \ajv  '.K: ' 'jj»
ftum m tan perscoal de l d t
p o r t is U ; encontró  en  los fu tbolistas 
u n a  reveiacióo. y  so b re  tu d b  e o  J a ­
c in to  Quh.CwCi, toda  re z  que  can-
tiv '. a  la  c itada actriz  ''.i- c -f 'cr .-  
diilas <.*ndif: ,nc» d e  tt-i^i^r, • ■ ■n - i a i  
que  cM uvierun a  punto  de c rea r  un  

.mitfli'-;- > p n rd e  se r  el tn f jo r  
•í' -ÍCTÜ-- ; uh .ic itario  -r U  peücrh i

"SUCEDIO EN DAMASCO" 

Una gran superpiodocción 
cinematográfica

Miij pronlo prr>rn<-¡ar« Madrid 
lino (!»■ ln '  iiia>or(>> « lon lc rim 'i  nlci- 
riiirinalo |trífiro«  t|Uf han prnriu- 
i'idu rn rl riiip r 'palío l:  r l  rslrrno  
di‘ Suívrfiií r n  ¡ fn n u tc o ,  la pi-Hr\ilj 
pnidurida  pur Iiajii la ilirrr-
< ión il^ l.i iprz Rubio,

Siirrd iú  (>n Damasco r> un alard<- 
d<- r i i ju r ía .  Nada «- ru a ti i i ió  para 
► 6  m«>or rxilo . H-trrlIa*. dr<nríd<>-, 
'■••.tiiario. atra-riru. T odo orin 'nal. I»-. 
llu. fa>tun>u,

•̂OTUO no podía m t  po r nirno^. *'l 
principal p ap rl  ba '>ido enronicndüdw 
al a* d r  mirklro^ artorr*, ciTit^niatci, 
Itráfiro», Miüiirl I.i(¡fro, r l  a r to r  qu«- 
r- tá  po r rn rin ia  d f  c a l if ira l i \» s  pur^ 
ifue ya i r  d ieron lodo» > ron  inr< 
n r i d a  ju^tiria  a  una labur in irn » -  
liirn lr Iriunfsl,

• -on M iguri L idcro han actuado la 
r*ir<-lla l ’aola R árhara, f |u r a ^U' 
(randr>  inrriton artU tirok une una 
h r t lrz a  dr'-lum ljrantr. ) O r i i is n a  
l’au lirn , (iaxzolo. N avarro y Arnp<li- 
d illo , i-ntrr otro«, Hay rn  ci-ta f ran  
•uprrpnidiiri-i irt S u r fd ió  en />amd<- 
t o  rná» d r  2S0 vi>|[undo> paprlri* \ 
m a x i  d r  mi» d r  l.SOO fi^uranlr*. Lo* 
d r r o r a d o s  ohra d r  SrbiM . >on alun 
inu»itado*> r n  nur^tro  cinema. Ha ba< 
liido n rrr t 'id ad  de ronM ruir do» pur- 
lilns ro>n \ ir ia>  ralle» para rociar «■!<• 
trrinreA.

-Si/rerfíó rn  ík im asco  t,rri dÍMrí- 
liuidu po r L’f iin i '.  la m arra  que  ron 

ír»ndr«  rTtln> da nom bre a la» 
lrn)porada<i.

Lachy
Soto 
admirado - 
ra de 
Quine oces

imraiuc t'i r<HÍaie,de la pelfcu!:t 
Cam-’ ' .....a puato de ini­
ciarse un “flin'’ que muchos pod r- 
ran tildar d r  pcücr..---, pero cjue p re­
viene de ia mejor buena fe p<>r pane 
de los protat!oni‘.ta«. I.uchy Soto de­
notó un entuMasmo admirativo p*.r 
un extrafV* hi'mbre que aparece en 
el pialó, sin haber tenido antes In- 
trrvenciún en rl c im p o  rittematográ- 
fícn. Rila ifauraha qu.' Ia persona a 
quien dedii'aba sus alabanza^ no era 
el protagonista, Car’.ui Mufior, a 
quien correspondía darle esta prefe­
rencia. Un futbolista de verCad le 
había ' 'aparado  la atención, y este 
fulV'.lína era e! fertómeno de la ac-

La reaparición de Mari Carrillo
L41 fx p e r la r ió n  p ro d u rk ia  po r r l  ^o)o anuncio d r  la r rap ar ir ió n  d r  la ( ran  

«Mrrlla Mari Currilln -i>br«-pa-a lu» l im itr-  del interé» p a ra  c o n v e r t i rá  rn  
vm irdad .

Mari <,*17111 .̂ en  p lr ii i iud  de  cUs po^1rnto^a• farultadea artiu ira> , r ra l 'a a  
rn  la n u r \ a  p«'lirula f i e 6 r e  una lal>«r que luí- prin irrvn  r n  adm ira r fu rron  
- I 1 - .  rom pañirn*  d r  trabajo , p r» d i |i in d o lr  iirandr» el«niu>. Fivbr»  ► rev iré  para 
runxagrar d rü n iliv am r.itr  ■  Mari C arrillo , que en  una >«U p r i íru la  asom bró 
a !•< púb liros d r  E»p<iña > ru n -ifu ió  %er prem iada >u lab«r ron  nal^rdonr» 
d r  p ro t ig io  in trm ario n a l .

'  on  Mari « 'i r r i l lo  a riúan  r n  F iebrt.  ba jo  la d ire r r ió n  d r  ¿ eg lio .  la  ( rao  
e - lr r l la  Paola B árbara  ^  lo* « r to r r -  I a r lt»  T am b rr lan i v Jr-óh T ordr.illa* , 
• onipletando e l n p a r lo  Mari M artin, una  nneva rrve la rinn  arli»tira, » Jo», 
quiri B r r t ia  )  Jumn Calvo, ri itre  otr«^ artore» de *ran pre»i:KÍo r in rn ta la . 
sráüro .

r* una  prociurrlún  i^i'lribuída p o r  UH lins q u r  con
nnevo Cítuio un ^ \¡ to  oi«» •  »u U rfa  Jímb.

Una exhibición interesante d ^ e lfc u la s  húngaras
Kn la panlaJIa de l R iallo. ron  aKÍ»- 

I rn r ia  d r i  ' r ñ o r  Mini<lc» E’lrnipf>-
I rn r ia r lo  de  Hungrí*. de  la colonia 
d r  o l e  paí- > de  d i i t in ju id a s  y nu-

lurro-a- p rr^onalidadr- d '  ourMra 
cinematografía, han  proyectado do» 
inleresantr> producrtone», Diafrnífieo 
expenenle d e  la c inem ato frafia  hún ­
gara actual; T rién g u ío  húmgtro j  
t i  Itítftán d t l  u J iá n ,  pr^-entada< por 
e l  Sr. Jano» H rr>chdorrírr ,

TrtÓMfulo húngaio  r< una prlícu la  
m u 'i r a l  d r  corto  n ir lra jr ,  originali- 
-inia de fondo y forma, rra l  /ad a  ron  
la ro laliorarión  de erlrbreft planistas 
d r l  p a ís  de  l i  U rque la  Sinfónica de 
ItodapVki. d r l  " b a ib l"  ■{•• la Op>-rj 
R ral d r  H ungría > J e  una  o r q u o la  
de  rínjtar"*. Kue niii> aplaudiila.

h l  (¡•flin  d r l  >u/lón < > uii.i produt-- 
ci n O i lé l t i  K árpat l iliii-, furm id - 
b icnirn ie  in lr r |i re ta d i  p o r  María T av  
niJ>,-l>ellíi>-nia e in^pirada art.Ma, y 
p o r  r l  admiraiilc  galán Pablo Jáver. 
Kt ÍM /lin  de l ¡iilutn e* veriión  riñe- 
iiiatográfica de una fo rin tdah lf  novó­
la  de <;otomáii Mik >alh, nupcrpro- 
dn< rió n  cum bre de l c iae  húngaro, con 
e» irnas en  ro to r  y ri a li iad a  ro n  lo* 
mrjore» y m á- coaloxii ell■menlo^. 
Ilri-pués d r  la exhibición -e oix-eqiii i 
a li>i concurrrnlet» con un \ in o  de 
honor, y una n»tvhl<' eri,ui -[ina hún ­
gara bÍ40 la^ delíriaft de ioilo«, <|ue 
MÜrron ioniplaridisiiiiua del R i.lto-

CAPITAL S O C I A L

( ^ a  dkV uS u íim  12 . 0 0 0 , 0 0 0

C ife ia p ^ u h íu c c iá n  9 5 . 0 0 0 , 0 0 0

TOTAL 3 7 . 0 0 0 . 0 0 0
D E  P E S E T A S

___TOTftlMEIITE DESE«BOlSADO ^

U E IH S R C IIE IlÚ m F iaP R IH ÍM  
IMS mPIIITAIIITE DE (U80PA
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La f ic h a  b io g r á f i c a  d e

GRAFICAS UGUINA
T I P O - L I T O G R A F I A  

SE KULIZAN TODOS LOS TKABAJOS DE IMPRENTA

M « U n d « s  V a ld é s ,  7 • M A D R I D  • T a lé io n o  41989

r tp añ o l  t u  recorrido  las  » r« i ia r í e i  de Parif, B cl^ ira  ;  B rr i ín  fn  r l  í im o M  
ScaU.

l i a  T ia jad «  p o r  ca ti  toda E uropa, j  Im  r r c a r rd o s  de paise* oiáa grato», 
po r su Irjania , Io> (iene d« Saecia, D inamarca 7  A uttria . En d e p a r t í ,  ru l t i ra  
con preferencia el esqu í, que  la  apationa, a*i rom o tam bién  la  e q u ita r i in .  
natación 7  e l  autontóvil.

E l tipo  que  prefirre  para  la  in te rpre tación  es r l  de 'H ao ip " , y (irn ic  ver­
dadera  vocación p o r  la  carrera. Gu&ta de l flam rnro . !{al>Ia francés r  inflé*. 
De lo» artistas extranjero* adm ira  a  Gary Grant. V In« directores e<pafiole« 
los con tidera  a lodo t. Es aficionada a la  literatura , 1 .<u au tor p re ferido  es 
Krm án de &■ Flore X.

Marv-Crux, una de  las principales fifiurat femenina^ >le Campeonrs, rn  r«ta 
rincva producción d^ am biente  deportivo  español coniplcnienta m uy bien  el 
conjunto  de actrices c|ue ro n  ella form an Luch) Soto > Laura Pintllos.

Kalloch, famoso creador de e legan ­
cias para las estrellas, habla de  las 
lim itaciones que la guerra im pone  

a la m oda

U ary-C rux , la  nu ev a  a r t la ta  «apaflola que- ae revela  con c& rict«r aobream. 
líente en  «I re p ar to  d e  C am ptone»,  producción S uev la  F ilm a, qu« d latrlbu- 

clonea C h a m a rt ln  p raaen ta ré  en  eatA tem porada.

M A R Y - C R U Z
P o r  rara  casualidad encontram os en M ar>-O ux una nueva artista  cspa- 

fióla con propiedades poco corrientes. Es una Kalle^ulta con cara de mulata. 
Nació en  Orense, y sin eniliarfio, tiene una herm ana  que  vii> la  luz en  Cuba. 
M ary -rraz  es una  m echa p o r  >u á | i l  .movilidail y lificreza. '[u r  no revela el 
verdadero ra rác ler  d e  voluntad  y tenaz conMa-iria que  encierra  ‘ U  tem pera­
mento.

Mar>'-rruz, ron  «us veinticuatro afíos, es una de nue«iras más jó v e n o  ar­
tista?, y a  pesar d e  su juven tud  tiene  un  historial b im  acred itado  en  el 
cinema c p a ñ o l .  Ha inter%‘en ido  en  la» produt'cioncs K l m a li'a d o  C nraifel, 
l 'n a  m itjrr  m  />rligTo, Im m iílona  y El baiUtrin y  r t  ( r a ^ j a J o r .  TanihÍMi en 
Parie intervino en una pelicula que prota)[onizal>a H cnry (iara t  y fué dirigida 
po r Salviche. Se llam aba !,t ¡ont cotlanl.

Mary-Cruz tiene ínc{uirludef, siem pre de tipn  artístico, y no se ha  con- 
foniiado con el clnematñKrafo. En el baile  español ha jiarticipado form ando 
s i  Hdo de \  ícente E&cudero y T ino Roh^i, con cu>a com pañía de ''ballet**

r n n  de  1« producclóo CIfea» B l  / r e n te  de  loa m apire» , aue
n a rá  e s  H adrid  en breve,

A NÍSIES8E, tnuchachai, e l porve ­
n ir  no es tan malo como pa­

rece!**
EUas son las palabras con que 

Kallorh, famoso d ibu jan te  de elegan­
cias, calma los temores dcl bello  ^exo 
rexpecto a las lim itarione» que  la 
p ie r r a  impone a la m oda femeAioa.

‘"V erdaderam ente--d ice  K alloch— 
<->tas lim itaciones son un de-^fto al 
inKcnio de la  m ujer, que  debe es­
forzante ahora  p o r  a h o rra r  m ateria ­
les, y , al mÍMno tiem po, aparecer 
atractiva 7  elejcante.

**Por e jem plo, una de las lim itacio­
nes ea que todoi> b »  cinturones de­
ben m edir 25 centítn>'tr*»* <le anchu ­
ra. P e ro  sucede '(u r  iiiucba** damas 
prefie ren  los cinluroiu*»* anchos. T an ­
to  H edy L am arr como G eer Gap-on 
lucen m ejor con é»tos que  con los 
estrechos. Se puede n m seg u ir  el m is­
mo efscto po r m edio de ingeniosa» 
puntadas en el talle y artístico» plie- 
piues. Así es que  pí ustedes son del 
tipo  a  quienes favorece más el c in tu ­
rón ancho, pueden cun-eguirlo  con 
iin poco de  ingenio y n tro  poco de 
imaginación.

"Personalm ente  me alegro de que 
hayan desapareciiln los b o l 'il lo s  en 
lo< trajes de dos piesas para  dama*. 
Ya estoy cansado de verlos. Pero  e ‘ tn

CINEMA PORTUGUES

En la elegante sala de l cinem a Kial- 
to se ha  celebrado una  exhibición de 
películas portugueiaa que han iilran- 
zado un grandioso éxito  merecido. 
Ante una distinguida concurrencia de 
personalidades diplom áticas, particu- 
l<ue< de l país herm ano  y cuanto de 
lo má» relevante de  tiuestro cine, se 
exhibió el inte^esanti^imo documcD- 
>il Moridndes portugueto t  ;  Ala arri­
ba, espléndido film premiarlo en la 
B ienal de  V'eneeia. Hizo la  presenta­
ción, con palabra  e locuente. nur>tro 
gran e 'p íq u e r  y artista  de la  pantalla 
F em ando  Fernández de f^ rd o b a .

Las do» película*, po r «u lujosa 
pre»entación. *u in terpretación magis­
tral y TO realización perfecta, fueron 
largam ente aplaudidas.

Acabada la  proxección, Cife^a ol>- 
•equió a If» concurrcntr« con un yi- 
no  de  h o n » r,

no qu iere  decir que un tra je  de des 
piezas tenga que ver completamente 
llano. Con accesorins apropiados p u »  
de d á ñ e le  vida y colorido.

"Hajita una  soga puede resultar ele­
gante y di buen tuno si in g en io u -  
m ente  se le  hacen algunos nudos aqni 
y allá. Un tra je  < om pletam ente liso 
l>ui-d'- resultar . i l r j r t i \n  ni se anima 
por medio ^ le  iilicgue» y se le deco­
ra  artí>ttramente. P o r  lo  que a mí 
hará-, en  vez de d o a n im a rm e  p o r  las 
litiiitacioncs pongo en juego  toda 1a 
imaginación para contrarrestarlas.

" 1.a* damas pueden hacer que un 
tra je  sea más cb-gante con u n  adorno 
de  flores fra-sca-, n m n v erl ir  en nue ­
vo  ^  som brero  viejo  dándole una 
forma distinta. Yo creo  que en la ac­
tualidad n inguna extravagancia en  la 
inoda  denota mal gu^to. P o r  supues­
to, •iem pre que - r  rr»pc trn  las re­
glan genérale- dt* la arm onía y la be- 
lle ta .”

E>lward C iannelll. el maléfico prot»- 
soniatft—eablo inTentor que  cre«  el 
monatruoBO a p a ra to  det ^tsinque h u ­
mano*—eo película d e  jo m a d a s  > 1  
m iatsrio jo  doc to r S a tá n ,  que la  Dla- 
tribu tdora  C h a m a rt ln  p reeen tar*  tO 

6iw «
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^  srn^  Fpfiurri q u r  ■d m in u tra n  

T a jo  no m e pag¡«rin nunra  el 

ruanlio»o d itp rn d io  q u r  be tenido 

que r í r r lu a r  p a ra  lra«U darm r t  A*- 

turíaK > a ll i  indagar dalos biogrifi- 

r«» d r l  barítono Am onio M rdio. Y 

lo  p eo r cI p I  cato  no  ca e l d inero  Ra«- 

tado, »ino que  de refireto a MiilKd, 

y s i  (h r i r  la  cartera en  donde p i a r l o  

míft nata>^« n<v en raen iro  núiiruna cfue 

«e refiera  a l h i r í lo n o  de la “ voz de 

h ierro". E<)aivoradamente. en vez de 

ro m p er  las facturas de los hotrlec y 

d r l  vafcán refitaurinte, he  ro to  loi pa­

peles en que había anotado ruxdad»- 

samente toda» Ia< rosae que  en A«tu- 

Has me rontaron del barítono Medio. 

Y pue-tf) a re ro rd a r, m e hago un 

p o ro  de barullo . No »f fijamente >i 

me d ije ro n  que  .\n ton io  Medio, oiart- 

do  era m ás jovencho  que  abora , can­

taba m uy li!en j  que m á( tarde  »e 

d ed iró  al b illa r ,  j* si e« ahora ru an ­

do jnepa  al b i l la r  antes de  cantar o 

si rao U  ru an d o  juega al b illar.

E l  m aestro Ju nquera , que no  «abe, 

n i sabrá  n u n ra , ju g ar  al b 'l la r ,  po r­

que  se dedica  p referentem ente  a la 

ÍR |ra ta  j  lo ra  tarea de hacer Ter«oi 

de  e«oí que  rim an, el m aestro Ju n ­

quera , repito , es el p rincipal culpa­

b le  de, que  .Antonio M rdio , que  iba

para  campeón m undial- de  carambo­

la», »e haya quedado  en  e>o que >« 

llama un barítono de fuerza. Anto­

n io  Medio, ruando  era  un  chaval, re­

corrió  todas las ferias de Asturias 

cantando rom anzas que  le  enscftaba 

su paisanío Ju n q u e rita ,  y en aquella 

época, según confesión de <u m aes­

tro . A ntonio M edio ya detafinabi 

mucho. A hora, m e dice Ju nquera , no 

vale la pena, canta m uy bien . Enton­

ces, cuando de-afinaba m ucho, er« 

cuando daba gusto oirle.

T am bién  recuerdo que  a llá  e n  A k 

furias, me d ije ro n  que duran te  la 

guerra  M rdio , que  era  soldado, fué 

a Valladolid  a cantar en  ana  fu n r 'ó n  

de l>enf6 r io . Que a ll í  le  oyecon unos 

maestros madrilefios qne  le  enseña 

ron a l j E U n a s  partitu ras  serías, y ya 

tenem os a l «prendía de  carambolas 

m etido en e to  del teatro. P e ro  rom o 

todo esto es m uy confuso y yo no 

qo iero  confeccionar este reportaje  

con las cosas que me dircA, no  me 

queda  o tra  s o lu c i 'n  que  hab la r  ron  

e l prop!o ba ríto n o , que  a estas horas 

anda, m e jo r  dicho, canta p o r  e as 

p rov 'nc ías de  E^paíia u n a  obra  aún 

desconocida p o r  el púb lico  de Ma­

drid . Asi que a llá  va e l r e p o r ta je  

conferencia. Y a m etidM  en gastos.

Antonio Medio, el barítono que cantó *'La Zapa- 
te rita"  ciento cincuenta veces sin respirar

¿qué  más da cien q u e  doscientas?

— ¿ E i  e l  barítono de la  vox de 

h ierro?

—El miámo.

—¿Q ué hace usted ahí?

—Eotrenando B la k , t i  payaso.

—¿D e qu ién  es e»o?

—C óm o que de qu ién  es eso? Pue< 

de Soroz ibal y de Angoita. ¿ P e ro  no 

se ha  enterado usted de que  lo  ve* 

n 'm oa e stren indo  con éxito p o r  toda 

Elspaña?

-  R ueño ; eso de) éxito  p o r  toda 

E>pañf es m uy fácil d e  d e c ir :  e l caso 

es que tenga éxito  aquí en Madrid.

—Puc» ah í le  espero. T om e usled 

nota. El día 3 de m arzo cMrcnarenio 

O la k  en el teatro  R eina V ictoria  de 

M idrid .

—¿Y  qué  com pañía es esa?

—La de los divos nos llaman...

—Qué modestia...

—Está con nosotros Pepita  Enib 'l, 

la  t 'p le  cómica Solá, Anselmo Fer­

nández. r] bajo  M anuel Cass, A l a r s . .

— RuCno; no  vaya usted  a decirme 

toda la  compañía, con rcprescjitante 

y todo.

— R u m o ;  pues entonces ¿qué  quie ­

re  usted?

—Q uiero  hacerle una in te rv iú  para 

T ajo .

—N o puedo  acep tar ;  cajitratos nue­

vos si acaso.

—No diga to n te r ía s  que  no  quiero  

que cante; lo que  qu iero  ahora  es 

q u r  hable, jm e  en tiende?, que  hable.

—B ie n ; ai se pone así, cantaré. 

Voy a rom citzar con..,

- -D tg  me de prisa y sin lioritursh 

cómo comenzó su carrera  artística.

—P o r  casualidad. Yo tenia qu in tc  

añ o . y una afición loca p o r  el billar..

—Ero ya lo  sabia, hombre...

— En un Centro Católico al que 

concurría d iariam ente me p ro h ib ie ­

ron jn g ar  al billa£_si no  m e “anota­

ba** en e l ( 'u ad ro  artíst 'co.

— Dale con el billar...

— No, no h iy  más que  b i lla r :  «ólo 

le d iré  que hoy tengo trein ta  aitos. 

q u r  vivo más tiem po e n  los escena­

rios que fuera de  ellos y que  n a  jue ­

go nunca al billar...

—El destino...

—Lo sospechaba...

— Digo que e l  destino de lo  qUe 

c tamos hablando e s  como ya le he 

dicho, las columna* que  T a jo  ded 'ca  

a cosas y per^on^* del tea tro , así que

cese ya en e«a pe rra  que  ha  cogMo 

del b illar.

—Me parece m u) bien. T engo inte­

rés en que  díga que  m ' co lor p refe ­

rido  es e l azul. Que me gu 'tan  

rubias cuando son morenas. Que ei 

púb lico  de M adrid e« el m ejor del 

m undo  y...

—N o (ig a ;  prefiero  que me lu  le 

otr-i vez del billar.

Hoy está e l telcíd »j ron  e»os m i- 

d los que  tan grata» hacen la> con­

ferencias telefónicas: esos simpati­

quísim os y b ien  amado-* ru ido-, en 

q ue  u t o  ha  <ie e -ta r cnntinuam enle 

d iciendo: ¿ q u e ? ,  ¿ q u é ? ,  y allernan- 

*i]o ru  dos con el clásico y ya in- 

d i-pcnsable ¿ h a b h n ?  que  de vez en 

cuando, y como para  cam biar impre­

siones nos dice la señorita  de la 

c in rra l, voy oyendo lo  que M rdio  me 

dice: que  cantV en U compañía de 

E ladio  Cuevas, con g r a t  éxito  de cri- 

t 'c i  y  de público, L o t GavUtmet; que 

ron tra tadu  po r la conipaflía d r l  Tea­

tro CsIdiTÓn se presentii en Madrid 

con Las Go}ondrinoi ■, que m á i tarde 

estrenó ¡Jt Zopturrita, y que  la can­

tó, esto no  lo  creo, ciento cincuen:a 

veces sin rc-p irar.

— Pero  oye. Medio, ¿ q u é  es eso de 

cicinto cincuenta veces...?

M edio no n ir  contenta: seguramen­

te que  han cortado. Me alegro.

J o s é 'A:<iti>m »  RAYON V
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CINCO MINUTOS CON...

M IGUELITO GOMEZ, 

actor cóm ico y  apode­

rado laurino

—BurflO y  valiente. Coa im bo tón  de mncslra 

obra .

M iguclíto  Gómez rae ra r ji ta  la  le rr ib le  c o p d a  

que  sufrió  M ariano A taña  en la  plaza d e  torO' 

de  Solillo  de  la  Adrada. El (oro lo  em pilonó r  lo 

lanz I t r e t  veres te p i íd a s  po r lo  a lio , 7  Mariano 

Azaña, s ' n  m ir i r t e  la herida , ro m o  bacrn  loa lo- 

re ro i  mrdro»o«, <e fue a l loro  ron  la  m ano iz- 

' lu ir rd á ,  y e l to ro , ducho  y» en  etioa tran re i ,  «e 

alvó de la fu r ia  de l m atador u l l i n d a  la  valH  y 

huyendo a campo Ira ^ ieu .  M igurlilo  Gómez m r  

d i r r ,  a tl rm is ,  que  dr»de en lo n rrs  n a re  la envidia 

•¡ur le liene Torde^iIi3•.

— P u rU o  en este tren , d im r, j q u r  co rr id a t p re ­

paras?

— Ahora e tioy  ro n re rtan d o  un m ano a raano 

Goda-Asaña, que e* lo  que r>prra la  afirión.

—¿ Y  en qué  o b ra  te  ap lau d irro n  máa?

— En la corrida , digo en  ¡m í  la d ro n a  tom os  

g fn ie  honrada, y  tam bién en ytadrr, r l  drama  

padre.

- - Y  de los m 'ticoa, ¿qué  uie dicea de loa cri- 

tirosT

—¿Tienea influencia para  liuacarme un ronlra- 

to en provinriaa?

Le contesto que  n o  tengo influencia p j r a  bus­

carle  un  contrato, y  entonce» M iguelito m e cuen­

ta  (ua prim ero» pasos p o r  el teatro, y recuerda 

ro n  cierta afiorania aquellos tiem pos en  que  de- 

buló  en  la  cuadrilla  juven il de  Rafael (el G allo l, 

e iT 'donde T ordesillas actuaba rom o banderillero . 

“ Lo demás— me dirá— ya lo  co io cea ; he  trabajado 

t o d a 'u n a  tem porada ú llim am enle  ron  repertorio  

de J a r d 'e l  Poncela, y ahora que  loa (oros roe de* 

jan  a lgún ra to  lib re ,  aq u í m e-tienes con Celia Gi- 

mez hasta que llegue e l verano, en que h e  de 

He-plaram ie de M id rid  en busca de corridas para 

Mariano.

Es inúlil hab la r  de  (oros con este sc(or cóm iro j 

digo, quine decir Que es inátih  in tentar h ab la r  de 

teatro  con esta (orara.

N UES TR O S  G A L A N E S

g  OBPRK.NDO a M iguelito Gómez discutiendo apa- 

aionadamente ron  T ordesillas acerca de  un 

(ema que n ada  (iene de común con el teatro. T o r  

desillas dice a vez en grito  que  M ariano Azaña 

no entiende lo  que  se dice nada de torga, y  que 

lodo e«o que cuentan de que M ariano Azaña to­

reó como los buenos én la  plaza de R onda  e» puro  

camelo. P e ro  > 0  qu iero , aunque no  m e tra jo  al 

cam erino de MiguelilD otro  deseo que  el de  escu­

charle c in ro  mi/iutoa cosas de teatro, quiero , re ­

p ite , aclarar unas palabras aparecidas en  el nú ­

m ero an terio r de  T a jo ,  que son graves y compro- 

m etcdorae. Me refie ro  a la afirmación hecha po r 

M ariano Azaña de  que M 'guelito  Gómez, consa­

grado ya rom o uno  de los m ejores actores cúnii- 

cos que  pisan nuestra escena, no  en(iende nada 

de lOros.

— Oime, M iguelito, ¿ tien es  algo que a legar res­

pecto a la afirmación de  M ariana  .Azaña?

-:9 i .  N o  duerm o  d e td e  que leí en T u o  lo  que 

de m i babia dicho M ariano. £ 5  p u ra  ingrat>tud- 

T ú  sabes, y  si no  lo  sabes le lo  digo yo ahora, 

que  M ariano Azafía era torero  y que yo fu i >u 

tínico apoderado. P o r  mi, y sólo p o r  m i, le  llama­

ron de R onda para  que inaugurase la  plaza, y  alli 

y sólo alli, adquirió  M ariano categoría de (orero, 

aunque T ordesillas se empeñe en ^o contrario . Des­

pués ya  lodo fuá rrla(i>am enle fácíL Le firmé 

cODtratos en Solillo de  la  .Adrada y  en  m uchas 

plazas m is.

—¿B ben  torero , pues, M ariano .Azaña?

mn Bomii di huísirh im

.Manuel da  SabatinI- Uno da nuaatroa galano* m4a 
J6 vanaa, al ea que veinticinco afloa • •  u n a  edad 
Joven p a ra  aer c a lá n . D a breve  v ida tea tra l ,  pero 
tntoD.M. T ra b a jó  con Ju a n  ’Boaa.tt y  V aleriano 
t/eón. H oy roaacha  aplauaos en  el te a t ro  Reloa 
Vlccurla. an donda a c tú a  a  laa órdanea 4a T in a  

y da  Fem ando .

B IO G R A F I A S  BREVES
C onchita  F em 4 o d ez  comena6  au c a rra ca  a rtU - 

t tc a  en  la  m ejor com paflla que  a c tu a b a  entoncea 
an  loa tea tro a  do ElapaAa. con la  a c tr iz  D.‘ Ma­
r í a  O uerrero , en  donde es tren ó  Bl pobrecilo  car­
pintero. D espués, c o n tra ta d a  por C a ta l in a  B&rco- 
a a .  IdA» ta rd a , s ie te  tem poradas segu idas en  al 
In fa n ta  Isabel, dos en  la  Com edla y c u a tro  vla- 
toa a  A m érica. T o ta l, n a d a ;  qua  a  e a ta  a c tr ls  
m orona y  m adriíefta  le h a  ofrecido Ja rd le l  Pon ­
ce la  u n  co n tra to , que C onchita  y a  b a  Armado, 
p a ra  a c tu a r  en  Barcelotus a  las  o rdenas del a u ­
to r  de  I>oa cinco advertenc ioa  de Scstands, y deada 
B arcelona, rum bo a  A m érica  p o r  q u in ta  vec. Con­
c h ita  Ferniindez, en  p lena  ju v en tu d , es figura 
da  p r im era  linea  po r la  ductibllidad. Inteligencia 
y g ra c ia  de  au  tem perarnan to : lo que  ae  dice u n a  
a c tr ls  de  vocación.

M ari C arm en  D íaz d a  U endoza  y  LArrabelti. nie­
t a  d e  D-* M a r ía  Querrero, h i ja  d a  C arlos D ias  de 
M endoza y  d e  la  a c t r is  C arm en  LarrabelU- U n a  
caira bon ita  y  p rom esa  da  aictrla. E n  el t e a ­
t ro  que  l lev a  el nom bra  de au abuela  a c tú a  con 
é x lta  en  la  p r im era  o b ra  donde  in icia  au  c a rre ra  
da  a r te .  Todoa loa d ias  la  ap lauden  en  L a  h a r i ja  

del t t a M ^
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—V u * « tro  * d v e r» a r io  d ic e  qu*  no  M  c o r ré e lo  q u «  o* pr»- 
• n té U  cam u flad o .

—B ueno . Lié v o y  »  d * r  el p»p«) d e  P o n d o  W- 
ta to s :  p e ro  • ]  ] a M n  p tir*  l u  m « n o a  lo  c o m p ra r*  
u e tad

CRUCIGRAMA NUM.
,  i  »  ü  >  •  T  •  *  . «  I I  > i  ' í  ’’  •

1

.copli
B , C o n  a x u le jo a  a ra b c a c o * .—C , Pr> 

lalcidn. C ñudad d« l a lr« . N o ta .—D,

S

I. 
■a t u r a l  d a  u n a  c a p i ta l  euro:

—D e b e  h a b e ra e  eq u ivocado- H a  a a e r ito  e n  m i p a ^ i j p r t e :  
•P ro c ed en c ia , L eopoIdv íU e; d ea tin o . a r ro *  co n  p a ta ta »  .

ropea .
Con»

H O R IZ O N T A L E S : A , A co p lan , 
ib e  
I a
p i t

E , P ro n o m b re . V o ca l. P e r ro . Con»o- 
n a n te .  R e p e tid o , p e ra o n a  d e  l a  fa -  ]< 
m illa .—V .  H ^ ru re c im ie n to . G r ito  d e -  fi 
p o r ttv o . V o ca l. U a r c b a .  V o ca l. C on- 
ao n a n t* . A l rev éa , a r t ic u lo .—G , Al 
r e v i* , e n v u e lv e . A l r e v ia .  m u jldo . 
C o n a o n an te . C é le b re  p o r  au  m u ie r . 
C o n a o tia n ta . V ocal.- N o ta  m u a ic a l.—
H , U o rd l .  R a p e tld o , to n to . V ocal, 
V o cal. C o a a o n a n te . C o n a o n a n te , T e r ­
m in a c ió n  v e rb a l .—I ,  T u e a to . C onao- 
n a u te  r e p e t id a . V o ca l. C o n a o n an te . 
V ocal. L e t r a j  d e  to ro .—J .  C o n tra r io  
a  l a  fo a fo re e c e n c la . — K . A d v erb io . 
C olección  d e  cu a d ro a . D ondP «e  t r i ­
l la .—L., N o m b re  d e  v a ró n . S ie r r a  d e  
l a  U o f o l la  y  d e  l a  R ú a la  aalA tica.

M, N e g a c ió n .’ L e tra a  d e  tó m iw la  
N . L<etraka.

V E R T IC A L E S : 1. U l t r a  a l t a . - 2 .  
U é to m e n to d o .—3. V o ca l, p o n e n  en 
c o m b in ac ió n .—4, C o n a o n an te . In te r-  
leclón.—4 , E x la te .  S u acrlb o .—6, C oo  
,’o rm a . — 7. C o n a o n a n te . V oc*I. V o­
c a l. C o n a o n a n te . — B, N ú m e ro . P r i ­
m ero . H e r m a n a  de  A n t í f o n a .—9. Al 
rev éa , g o r ra . I r a .—10, C o m b in ac ió o  
d e  á c id o  aa llc lllco  con  u n a  baae. 
C o n s o n a n te . - 11. A ce r ta d o .. V o lv i a  
e n t r a r .—13. C o a  u n a  v o ca l re M ti-  
d a . n a c id o  e n  u n a  e m b a rc a c ió n . D lo- 
aea  del v ie n to  —13.. C o n a o n an te . C o a - 
a o n a n te . C o n a o n an te . C o n a o n an te . — 
14, F a m il ia  d e  p la n ta a  parA aita» . -  
16, A n ic u lo , A l rev éa , m a rc h a r» » .— 
16, V o cal, A rticu lo . C o n tra c c ió n  de  
n a d a .  — 17, C o n a o n a n te . V o cal, — 18. 
P in té  d e  co lo r .—IS. P a r t e  d e l te ja d o

CRUCIGRAMA NUM. 2 n la te r lo .—S, S itio s  acotA doe. In d iv i ­
d u o  de  c ie r ta  r a s a  In d íg e n a  d e  F i l i ­
p ina* . — 7, G ao pequefto . L e t r a s  de  
c e n a —i .  P o e ta  m e jic a n o  d e  n o m b re  
J u a n  d e  Dloa. A l rev és , eat& e n  Ua- 
n ta a .—0, N o m b re  d e  m u je r .  A l r e ­
vé*. a to .—10. Q u e  o y e  (fe m e n in o ) . 
P l a n t a  d e  c u y a a  h o ja s  a e  e x t r a e  u n  
ju g o  rea ln o ao  y  a m a r n  q u e  a e  e m ­
p le a  e n  m e d ic in a . — 11. L a b lé m a g o . 
M  a t r e v a .  L a t ín  d e  a r te .

V E R T IC A L E S : A . A n te o jo a  de  
g r a n  a lc a n c e .—B , AleftrA ndo«e D lo- 
fongro.—C , C on  o lo r  a g r a d a b le . - D .  
P le s a  su b te rr& n e a  e n tre  lo s  c im leo - 
to a  d e  u n  ediftclo. — E . A cc ió n  da  
u a a r .  C i r c u l o . - F .  E l n je lo r .—O , A u- 
to r  d e  L a  Divino C o m ed lo .—H , R e ­
c ip ie n te  d e  a g u a  e n  q u e  s e  la v a b a  
a n t ig u a m e n ta .  — I ,  T rlb u tA sd o Ia .—J .  
R eflex ivo . I n te rn o  —K . D e l aa tó m ag o  
(p lu ra l)

JEROGLIFICO
H O R IZ O N T A L E S ; 1. I r  d e  n n  r i ­

t ió  a  o tro -~ 2 , A l revé» , d e m u e e tra  
a le g r ía . M afias . — 3. P a s o  l a  v ii-ta 
p o r  lo  e s c r i to . C o n a o n a n te »  d e  N a n -  

d e  m en ú . M olentlA .—* 
i .  L e t ra a  d e  su d a » . L e t r a s  d e  m l-

Soluclón a  lo s  c r u c i ^ r o m a s  del 
núm ero aoierior 

C ruclgram o núm. 1
B o ria O n ta lea : 1. A a . - 2. M ^ —8.

O.—4, A r c a a . ^ .  C lU ra a .—«. E r id a -
inoa .—7, L o a a n ta a __ 8, O aav . D » a .—
9 O re ta n o a .—10, Ar<>da.—11, C e . -  12.
T r_13 Tj

V erttca lea -. A . C e lo —B . A lro a o .—
C .'Á 'iM r t lM jé l '’— dT 'S ? .  C a d W e r .  • 
E ,  A ra n . T o».—F , S an id a d .r.. _______________ -  - O .
n a c .—H , S aao . E ra .—I ,  S .—J .  A.

C r u c i s '^ o m a  n ú m  2 
H o r iz o n ta le s :  1. Ja t lb ó n lc o . — 2. 

U lem aa- Sol-—*, A c ru t .  At^—«, Wi- 
c e a . P a«o-—6, Ani»allk>-—<. C o a . N e ­
r i ta .—7, A»BO. I f a t .—& E rs o . L ^ —
i ,  L a lu e n g a .—10. A e ir id o a .—U , N o 
O daloea- . . .  _

V e T tie o ie t:  A , J u a n a c a t l ^ .  — B, 
A ld n o a . A c ó -— C . T e r c i a n e l t  — D . 
Im u e s-  O r e r o - - E .  B a ^ ^ 8 * i ' . - F .  
O*. L e . O nda-—O . A p iri. O o l . - H .  la -  
ta l l f .  A ao.—I .  Co. Z o ta l.—J .  O lao . 
A ta lia -

A R T t CUz O

¿Ojal&l
S O L U C IO N  
'.o p jo S .  (a . 'a n a o t  a n

G R A F I C A S  VGVJXA  -  M A D R I D

i

V*

I.
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A W W T n U I P A S  I D E  
PirailifPIR A TA

PRIMERA PARTE. —C ap ítu lo  IV. — L os m a lv a d o s .

I . — M i r n t r a a  U n to , r l  n ie rv o  * P i r o l a ( o " ,  d e » -  

p o ^  d r  o r i n i r  l a r fo  r a t o  ■  nue»tr«M h ¿ r o e a  ^  ( I  

« • ■ n o ,  r n t r r i n d o » r  d r  l a  ro n v rrk s r ió n , v i6  ( ó m a  

« A i r a b a n  r n  l a  s r u l a .  Y  r i p i d a m r n t r  v o I 6  a r « n t a r  

a  la  i n f a m r  b r u j a  P e r r u n a  l a  e x í M ^ n r i a  d p  P i r r l r  

y  P i r a t a .

11.—Kntaban la  infatnc b ru ja  P e rruna  y el oialvaiki t ío  l 'a tapalo  ralrntándone a la luinb««, 
ruando  i-intieron un  ru ido  p o r  la rb ím enea. “ ¿Uaji oido, Palapalo? ¿ Q u i ín  p o d r i  «e« ir a r«lae Im- 
ra ')?"—d i r r  con bu caiK'ada voz la infam e b ru ja  Perruna. No hubo ( rn n in ad o  de d e r ir  eftaR pala- 
faran, cuando b 'z o  >u aparír ión  en  la caUncia, he<-ho tvia verdadera  Ifatima, negro rom o el d iabla , 
el cuervo '‘P icM aio’*.

. / y  *' < • ■'4 ♦
r .

ni.—“ ¡Hola, m ald ita  b ru ja!  Ya puedes curarm e la* heridas que me ha 
I te rh o  e«e P ire te"—dice cani >in alíenlo “ P íro la io ” . “ Ejiplfcate m ejor” —nía— 
« a lió  e l m alvado ti0  Patapalo. Y mientra» la  in lam e b ru ja  P erruna  prrpara  
onoH m ejunjes para  curar al cuervo, éffte les cuenta coa todo detalle  In 
zurrido .

I V , — ü r  descomunal golpe en  la  puerta  hi*o e .trem ecer el apócenlo. Era 
el crim inal ogro ('omecrudoK, que  con devorador apetito  d i jo ;  “ ¿H ay  al||B 
c rudo  que  comer?** S í — conlmta la  infam e b r u ^  Perruna— ; p ero  antes q u i»  
ro <|>ie M-pai que  no» rigue lo> pa>oi> un  lal P ire te , jr que  r* precia» hacerla  
d e s p a re c e r  y p o n e r  má- * M-^uro a la P r in c c i la  RUncatuna."

V,—T ras de  a l^ n a *  di»rubíonc<, de romerhe 
a la  Princr»ita  y  aplaMar los .e so i  a P ire tr .  la 
infam e b ru ja  P e rru n a  propone  ^ e  hay que obrar 
eon. ai^turia. p o rq u e  la  P r ín r e . ' t a  e^ ou valioso 
reHén. cuanto a P ire te ,  ella re  encargará de 
«1. Y llevan a  la P rinccfita  a un  abandonado cav 
tillo.

I lu s tra c io n n  y  m í o  d* H O SK I-F iyE I..

V l.- - lb a n  tranquilos P ire te  y P ira ta , cuando le» 
u l i ó  al encuentro  la infam e b ru ja  Perruna , dis­
frazada de m endigo, a pedirles una  lim osna. **BieD 
O ' la d a r ía :  p e ro  n »  llevo dinero**—dice P ire le . 
“ iD ó ^ d e  v a is?"  “ A reecalar a la Prinee«iU  Blao- 
calaña.**

K ^ n tin u a rá  en e l p róx im o aó m ero .l

V II .—La b ru ja  les dice h ab er  vi^in panar m  
grupo, que  p o r  l i s  sellas que  da P ire le  deben ow 
Ín« malvado*. " i Q v r  d i r e r r i ’in llevaban?’' —pe». 
I^ n ta  P ire te . Y la  bruja^ ivfialando en  «vntid* 
ron trario  «1 eaMiilo, i>e m archa. P ira ta , con • •  
bnen olfato, lad ró : '‘¡Guau, guaut i & U  vieja M 
mciy mala!**
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O f U .— H oy rf f« e  
qair •  u sa  c«M bies boaiU -
<t«i« c( de

BobUo.-^lD t fadiM p v a  
•r cvmm raa chorá», Ua fc«e««i 
q a r  too?...

Lolíit.—De Y MmMM con 
• r x K . f  TÍniiKre. T MiFuét €tufa-  
i« f  roa  bo|ita> df lurW. y eMán 
muy nct»» pero á cní » •  gw**

Bohim— i Y  qttr f> qiK fosMM* 
^  |ttdÍMf Dlr^mfio p w  q«M lo «é. 

í-ot¡»-— P » »  que «aow» »  refoger
o a «  e e e e c k »  c í e  p o r q u e  « o n -

bramno* una jiulia y n e fu u ü u  «ak

Seóua  —,Vly, q«K b"oiW r» 
m <  }o<1!o de co*wlia- ¿Y aho­
ra miwnu •MiJwanM’- In jud ia ' 

Lof<».—Si. M irJa  4 ué hír- 
mo>a e» del B itro ; > lodas la» 
que te  ^ l í» n  de é^a. élí>*« r«- 
«reha. que unw m  le dKe 
r r ^ a a ¿ n .  «eran ip»*Uln com­
ía manleea de liernjv

\hee«  4BC la be Upa­
do muy biea con berra, le etihs 
un vaeiCo de agua, que ae le dtce 
rtetto. para que *e le Míe el talU 
qu^ luego eriia la coaecha.

Bobuo.—4>ye. Y ú  wlea b« - 
dia«, po<1Umof «eoder nü  kUo de

H
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